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MI	ERROR	FUE	SER	SOLO
TU	MEJOR	AMIGA

PARTE	II



CAPÍTULO	13

EIMY
Me	despierto	cerca	de	las	ocho	hecha	un	asco.	Me	duelen	los	ojos	de	llorar	y	estoy

tremendamente	cansada	por	 lo	poco	que	he	dormido,	pues	me	he	despertado	en	más	de
una	ocasión	esperanzada	de	encontrar	a	Jack	a	mi	lado	y	deseando	que	todo	lo	vivido	en
estos	 últimos	 días	 no	 fuera	 más	 que	 un	 sueño.	 Que	 todo	 volviera	 a	 ser	 como	 cuando
regresé	y	parecía	que	volvíamos	a	ser	inseparables.

Les	dejo	una	nota	a	mis	padres	diciéndoles	que	voy	a	estudiar	a	la	biblioteca.	Pero,
por	supuesto,	iré	a	mi	biblioteca	privada.	Me	pongo	unas	mallas	cómodas	y	una	sudadera
de	color	rosita	claro	y,	tras	hacerme	una	coleta	informal,	salgo	del	cuarto	hacia	mi	coche.
Antes	de	ir	paro	a	comprar	agua	y	algo	de	comer	en	una	panadería	que	está	abierta,	pues
tengo	pensado	pasarme	todo	el	día	allí.

*			*			*

Dejo	el	libro	a	un	lado	y	me	levanto	de	mi	pequeño	rincón,	donde	he	puesto	varias
mantas	y	algunos	cojines	que	compré.	No	consigo	centrarme	en	nada.	Llevo	horas	aquí,	es
como	 si	 viviera	 un	 sueño.	 He	 pasado	 ratos	 llorando,	 otros	 paseando	 por	 la	 casa,	 otros
comiendo	por	comer	y	todo	el	tiempo	pensando	en	Jack.	Mis	labios	aún	recuerdan	el	sabor
de	sus	besos,	pero	fue	tan	raro	que	no	siento	la	emoción	que	siempre	creí	que	sentiría	si	en
un	hipotético	caso	mis	sueños	se	hacían	realidad	y	él	me	besaba.

Voy	hacia	el	jardín;	he	retirado	algunos	de	los	rosales	de	las	escaleras	y	me	siento	en
ellas.	Las	rosas	silvestres	son	una	imagen	preciosa,	pero	más	de	una	vez	me	he	preguntado
cómo	 sería	 el	 jardín	 si	 estuviera	 bien	 cuidado	 por	 mi	 padre.	 Él	 pone	 mucho	 mimo	 y
cuidado.	Dejo	caer	 la	cabeza	sobre	 las	piernas	y	me	seco	una	 lágrima	de	 la	mejilla.	¿Es
que	no	se	acaban?	Me	abrazo,	pues	siento	un	tremendo	frío,	pero	no	es	un	frío	físico.

Me	empieza	a	sonar	el	móvil	y	lo	saco	del	bolsillo,	extrañada,	ya	que	en	la	casa	no
hay	cobertura.	Se	ve	que	en	el	jardín	sí	hay;	es	un	mensaje	de	aviso	de	llamadas	y	varios
mensajes.	Todos	de	Jack.	Veo	la	cantidad	de	llamadas	que	me	ha	hecho:	lleva	llamándome
desde	las	nueve	de	la	mañana.	Por	lo	menos	hay	treinta	llamadas	y	los	mensajes	de	chat
dicen:

Jack	dice:

¿No	piensas	cogerme	el	móvil?



Jack	dice:

¿No	crees	que	esta	actitud	tuya	es	un	poco	infantil?

Jack	dice:

Estoy	preocupado,	tenemos	que	hablar,	pero	sobre	todo	quiero	saber	que	estás	bien.

Jack	dice:

Eimy,	¿dónde	diablos	estás?	¡Me	he	recorrido	todas	las	malditas	bibliotecas	cercanas!

Estoy	escribiéndole	un	mensaje	cuando	me	llama.	Descuelgo	con	manos	temblorosas.

—Hola…	—empiezo	a	decir.

—¿Se	puede	 saber	 dónde	 demonios	 estás?	Y	no	me	mientas	 y	me	digas	 que	 en	 la
biblioteca,	o	con	Gonzalo,	o	por	el	pueblo,	llevo	todo	el	puñetero	día	buscándote.

El	corazón	me	late	con	fuerza.	Tal	vez	haya	una	esperanza	para	nuestra	amistad;	si	no
le	importara	un	poquito	arreglar	esto	no	se	tomaría	tantas	molestias	por	encontrarme.	O	tal
vez	no	sea	eso…

—Donde	estoy	no	me	encontrarías	en	la	vida.

—Dímelo	entonces,	porque	tenemos	que	hablar.

—¿Sabes	cuál	es	la	carretera	vieja	de	tierra	que	nadie	transita…?

—¿Qué	haces	por	allí?

—Sigue	el	camino	—digo	ignorando	su	tono	acusador—,	para	donde	está	mi	coche	y
búscame	en	la	casa.	Estoy	nada	más	entrar,	a	la	derecha	de	la	escalera.

Le	cuelgo	y	entro	en	la	casa,	nerviosa.	No	me	apetece	escuchar	una	excusa	por	parte
de	 Jack,	 pero	 espero	 que	 no	 esté	 todo	 perdido	 entre	 los	 dos	 y	 podamos	 seguir	 siendo
amigos.

Doy	 vueltas	 por	 la	 habitación	 que	 he	 habilitado.	 No	 sé	 cuánto	 tiempo	 ha	 pasado
cuando	escucho	la	voz	de	Jack	llamándome	furioso.

—Aquí	—le	digo	mirando	hacia	la	ventana,	incapaz	de	enfrentarme	a	él.

El	corazón	me	late	fuerte.

Mi	respiración	está	acelerada.

Él	ha	llegado.	No	hay	marcha	atrás.

—¿Te	has	dado	cuenta	de	que	esta	casa	está	en	ruinas?	—dice	antes	de	entrar,	y	una
vez	dentro	maldice—:	¿Esta	es	tu	biblioteca?	¡Por	Dios,	Eimy,	se	te	podía	haber	caído	el
techo	encima!

—Si	has	venido	a	meterte	conmigo	mejor	te	vas.

Lo	siento	a	mi	espalda,	el	calor	de	su	cuerpo	me	abrasa,	pero	no	me	toca;	es	un	leve
recordatorio	de	lo	lejos	que	estamos	en	realidad.	Me	seco	disimuladamente	una	lágrima.

—Si	has	venido	a	decirme	que	el	beso	fue	un	error,	mejor	te	largas.



—Le	dijiste	que	no	a	Gonzalo.

—Eso	es	algo	que	yo	ya	sabía.	Si	has	venido	a	decirme	eso	puedes	irte.

Alza	las	manos	y	las	deja	cerca	de	mi	cuerpo.

—Eimy…	—Mi	nombre	suena	como	una	súplica	en	sus	 labios—.	No	sé	por	dónde
empezar…,	no	ha	sido	fácil	para	mí	aceptar	la	verdad.	Me	ha	costado	un	poco…	y	ni	tan
siquiera	sé	si	estoy	haciendo	el	idiota.

—Lo	haces,	llevas	días	haciéndolo.

—Sí,	 es	 cierto.	 Cuando	 regresaste	 me	 dijiste	 que	 te	 habías	 ido	 porque	 estabas
enamorada	de	mí	—¿A	dónde	quiere	ir	a	parar?	Mi	corazón	da	un	vuelco—	y	no	te	creí,
no	creía	en	el	amor…,	pero	ahora	sé	que,	de	los	dos,	otra	vez	fuiste	la	más	lista.	La	que
antes	supo	ver	por	qué	lo	nuestro	llegó	un	momento	en	que	no	funcionaba	como	amigos…

Siento	como	si	alguien	me	acabara	de	clavar	una	daga.	Sé	a	dónde	quiere	ir	a	parar:
ahora	me	dirá	que	se	ha	dado	cuenta	de	lo	que	yo	siento,	que	lo	sigo	amando	y	que	por	eso
no	puede	existir	una	amistad	entre	los	dos.

Me	vuelvo	para	enfrentarlo,	sin	dejarle	acabar	de	hablar,	sin	importarme	que	vea	mis
lágrimas.

—¡Si	ves	un	impedimento	en	ser	mi	amigo	porque	sigo	enamorada	de	ti	es	mejor	que
nos	alejemos	cuanto	antes!

Le	golpeo	el	pecho	con	una	mano.	Jack	alza	la	suya	y	me	la	coge.	Por	fin	me	toca,
pero	me	duele	su	contacto	y	trato	de	apartarme,	pero	no	me	deja.	Al	contrario,	me	pone	la
otra	mano	en	la	cintura	y	me	acerca	más	a	él.

—No	me	has	dejado	terminar,	pero	reconozco	que	me	acabas	de	quitar	un	gran	peso
de	encima,	pues	temía	hacer	el	idiota	tras	mi	confesión	y	perderte	como	amiga.

Alzo	 las	 cejas	 sin	 comprender.	 Me	 atrevo	 a	 mirarlo	 a	 los	 ojos	 y	 él	 me	 mira	 con
calidez,	y	con	algo	más	que	no	sé	cómo	descifrar.

—Como	 iba	diciendo	antes	de	que	cierta	 impaciente	me	 interrumpiera	—le	saco	 la
lengua—,	es	que	lo	que	siento	por	ti	nada	tiene	que	ver	con	la	inocencia	de	un	niño.	Tal
vez	 hace	 años	 no	 lo	 supiera	 ver,	 pero	 sé	 que,	 si	 no	 te	 hubieras	 ido,	 lo	 hubiera	 acabado
viendo.	Por	eso,	cuando	regresaste,	me	costaba	que	todo	fuera	como	antes,	pues	algo	había
cambiado	entre	los	dos	y	lo	notaba,	la	tensión	estaba	latente	entre	nosotros.	Lo	que	sentía
era	cada	vez	más	fuerte	y	menos	inocente…

Esto	no	puede	estar	pasando.	Me	pellizco,	no	siento	nada…,	es	un	sueño.

—¡Ay!	¿Me	acabas	de	pellizcar?	—Jack	se	ríe	y	me	acabo	riendo	con	él.	Qué	ridículo
es	todo,	qué	irreal,	qué	cierto…

—Perdón,	ese	pellizco	iba	para	mí.

Se	ríe	y	me	acerco	más	a	él.



—No	 es	 un	 sueño.	 Perdona	 a	 este	 tonto	 por	 haber	 sido	 un	 huraño	 por	 miedo	 a
reconocer	que	lo	que	sentía	por	ti	era	amor.	Por	miedo	a	aceptar	que	me	había	enamorado
de	ti.

Me	pierdo	en	los	ojos	de	Jack	y	veo	claramente	la	verdad	de	sus	palabras	en	sus	ojos
azules.

—Tú…	enamorado…	¿de	mí?	¿De	mí?	¿Estás	enfermo?

—¿Tanto	te	cuesta	creerlo?

—Sí	—le	digo	sincera.

—¿Acaso	no	me	conoces	mejor	que	nadie?	Tú	sabrías	si	miento.	¿Estoy	mintiendo?

Lo	miro	a	los	ojos:	no	miente,	lo	sé,	pero	todo	esto	me	parece	increíble.

—¿Quieres	que	seamos…	novios?—Jack	se	tensa,	lo	siento	temblar	bajo	mis	brazos.

Aquí	 viene	 la	 pega;	 ya	 me	 costaba	 creer	 que	 Jack,	 el	 que	 odia	 la	 palabra	 novio,
quisiera	que	fuéramos	eso.

—¿Jack?

—Somos	 amigos,	 buenos	 amigos	—se	 aparta	 y	 se	 pasea	 por	 la	 habitación—,	 ¿qué
necesidad	hay	de	cambiar	eso?	La	amistad	no	se	puede	romper	con	tanta	facilidad…

—Jack	—pongo	mi	 mano	 sobre	 la	 suya	 y	 me	mira	 de	 reojo—,	 ¿y	 con	 Natalia	 sí
pudiste	ser	su	novio?	¿Acaso	a	mí	me	quieres	menos?

Jack	se	vuelve	y	me	coge	la	cara	entre	las	manos.

—No,	Eimy,	no	pienses	eso.	Nunca	he	querido	a	nadie	como	te	quiero	a	ti.	Incluso
cuando	no	era	más	que	un	ciego	que	no	sabía	ver	la	realidad,	sí	tenía	claro	que	tú	eres	y
siempre	serás	la	persona	más	importante	de	mi	vida.

Me	derrito	y	los	ojos	se	me	llenan	de	lágrimas	por	la	felicidad,	lágrimas	que	Jack	no
tarda	en	limpiar.

—No	llores,	mi	niña.

Sonrío	entre	lágrimas.

—Con	Natalia	me	dejé	llevar,	me	daba	igual	lo	que	dijera	la	gente,	pero	yo	a	ella	no
la	veía	como	mi	novia.	No	puedo	creer	en	esa	palabra,	ya	sabes	por	qué.

—Pero	la	gente	no	entenderá	que	seamos	amigos	especiales	sin	ser	novios…

—Dame	tiempo…

—Sabes	que	 te	 lo	daré.	Pero	no	quiero	hacer	daño	a	mis	padres	en	el	proceso,	o	a
alguien	más,	mientras	solo	nosotros	entendamos	lo	que	hay	entre	los	dos.

Jack	asiente	triste.

—Lo	siento	y	tienes	razón.	No	quiero	que	nadie	sufra	mientras	yo	sea	un	idiota	que
se	asfixia	ante	esa	palabra	y	teme	lo	que	pueda	pasar	si	dejamos	de	ser	amigos.



—Siempre	seríamos	amigos.	Una	palabra	no	define	una	relación,	son	los	actos	y	las
acciones	los	que	dan	valor	a	esa	palabra.

Sonríe.

—¿Entonces?	¿Aceptas	a	este	pobre	ciego	que	ha	estado	huraño	por	no	aceptar	lo	que
sentía?

—Pensaba	 que	 era	 imposible	 que	 fuéramos	 amigos	 y	 que	 te	 había	 perdido…	—
Sonrío,	feliz	como	nunca—.	Sí,	te	perdono	y	acepto	este	nuevo	comienzo	a	tu	lado.

—Entonces	ahora	toca	hacer	las	cosas	bien	y	no	a	lo	bruto,	como	anoche,	cuando	me
nublaban	los	celos.

—Eres	un	celoso	—le	digo	cuando	se	empieza	a	acercar	hacia	mis	labios.

—Sí	—me	reconoce	antes	de	posar	su	boca	sobre	la	mía.

Me	siento	morir	y	renacer	entre	sus	labios.	El	corazón	me	estalla	por	la	emoción	y	la
sangre	me	 corre	 rápida	por	 las	 venas.	Ahora	mismo	me	 siento	 como	 si	 volara,	 como	 si
cientos	 de	 mariposas	 se	 posaran	 en	 mi	 cuerpo	 produciéndome	 un	 sinfín	 de	 calambres
placenteros.

Jack	 baja	 sus	manos	 de	mi	 cara	 a	mi	 cintura	 y	 al	 hacerlo	me	 acaricia	 haciéndome
suspirar.	Suspiros	que	se	 llevan	sus	 labios	expertos.	Mis	manos	vagan	hacia	su	cuello	y
acaricio	su	suave	pelo	sin	prisas,	sin	temor	ya	de	que	esto	sea	un	sueño,	por	mucho	que
mis	deseos	más	profundos	se	hayan	hecho	realidad.

Sonrío	por	la	felicidad	que	siento	y	Jack	aferra	mis	labios	entre	los	suyos	y	les	da	un
pequeño	mordisco	que	me	hace	vibrar.	El	 beso,	 poco	 a	poco,	 se	hace	más	 intenso.	Mis
manos	vagan	por	su	pecho	queriendo	acariciar	cada	parte	de	él.	Lo	quiero	tanto…

JACK
Busco	un	lugar	para	sentarnos	y	veo	unos	cojines	sobre	una	alfombra.	Tomo	su	mano

y	 la	 llevo	hasta	 allí,	me	 siento	y	 la	 acerco	 a	mis	brazos.	No	puedo	dejar	 de	besarla;	 en
cuanto	cae	confiada	sobre	mis	brazos	atrapo	sus	labios	como	he	deseado	hacer	desde	que
llegó	y	no	me	atrevía	a	aceptar	lo	que	sentía.

Eimy	 sale	 a	 mi	 encuentro	 cuando	 mi	 lengua	 acaricia	 la	 suya.	 No	 quiero	 dejar	 de
acariciarla,	de	sentir	que	esto	es	real.	Qué	ciego	he	estado.

Estos	 días	 era	 tal	 el	 deseo	 que	 sentía	 de	 ella	 que,	 por	 no	 querer	 reconocer	 lo	 que
sentía,	me	alejaba	cegado	por	los	celos	al	verla	con	Gonzalo.	No	era	capaz	de	admitir	que
en	verdad	estoy	enamorado	de	ella.	Hasta	ahora	no	creía	en	el	amor.	Para	mí	solo	era	una
forma	de	destruirlo	todo,	ya	que	así	me	lo	ha	enseñado,	año	tras	año,	mi	madre	hablando
de	él	con	tanta	 ligereza	y	haciéndome	odiar	esa	palabra	porque	sus	enamoramientos	nos
dejaran	sin	madre.

Pero	debería	haber	sabido	que	lo	que	sentí	por	Eimy	tras	su	regreso	nada	tenía	que
ver	con	lo	que	sentía	antes.



Es	una	suerte	que	no	lo	haya	descubierto	demasiado	tarde,	pues	ayer,	cuando	escuché
a	Gonzalo	declararse,	sentí	 tal	rabia	que	me	costó	aceptar	que	eran	celos.	Me	enfurecí	y
me	pasé	el	día	en	plan	borde	con	todo	el	mundo.	Por	eso,	cuando	la	vi	por	la	noche	en	el
jardín,	 salí	 para	 enfrentarme	 a	 ella.	Y	no	 fue	 hasta	 que	me	dejé	 llevar	 por	mi	 deseo	 de
besarla	cuando	tuve	que	admitir	lo	que	sentía:	me	he	enamorado	de	mi	mejor	amiga.

Me	quedé	tan	impactado	que	me	costó	reaccionar	y	cuando	pude	hacerlo	ya	era	tarde
y	 supuse	 que	 Eimy	 estaría	 dormida.	 Por	 eso	 fui	 temprano	 a	 su	 cuarto,	 pero	 ella	 ya	 no
estaba.	 Sus	 padres	 solo	 sabían	 que	 había	 ido	 a	 la	 biblioteca	 y	 por	 no	 preocuparles	 la
busqué	por	todas	las	bibliotecas	cercanas	y	al	no	encontrarla	fui	a	buscar	a	Gonzalo,	con	el
temor	de	que	estuvieran	juntos.	Pero	me	dijo	que	no	estaba	con	él	y	tras	preguntarle,	de
manera	casual	para	que	no	notara	nada,	me	dijo	que	Eimy	le	había	rechazado.	Me	costó	un
mundo	que	no	viera	lo	feliz	que	me	hacía	esa	noticia.

Tendría	una	oportunidad	de	no	haberlo	estropeado	todo	con	ella,	una	vez	más.

*			*			*

—¿Estás	segura	que	no	se	nos	caerá	el	tejado	encima?	—le	digo	observando	el	alto
techo	sobre	nuestras	cabezas.	Una	bella	estampa	de	un	jardín	de	rosas	nos	vigila.

—No	tiene	grietas.	La	casa	está	muy	bien.	—Eimy	acaricia	mi	pecho	produciéndome
escalofríos.

—¿Cómo	encontraste	este	sitio?

—De	casualidad,	y	tras	encontrarlo	me	convertí	en	una	ocupa.

—Me	gustaría	verlo.

Eimy	se	levanta	y	me	tiende	la	mano.	Está	despeinada,	no	lleva	las	gafas	y	el	pelo	le
cae	suelto	sobre	la	espalda.	Sus	labios	están	rojos	por	los	besos	que	hemos	compartido	y
sus	mejillas	sonrojadas	por	la	felicidad.	Está	preciosa.

—¿Qué	haces?

—Nada,	que	estás	toda	despeinada	y	fea.	—Me	saca	la	lengua	sabiendo	que	miento.

Me	levanto	y	tomo	su	mano.	Curioso,	la	dejo	ir	primero	a	la	parte	destruida	y	vemos
que	las	paredes	están	como	quemadas.

—Pensé	que	 la	destrucción	de	esta	parte	de	 la	casa	se	debió	a	un	 incendio	o	a	una
bomba.

—Puede	ser.

Algunas	 piedras	 ennegrecidas	 están	 cubiertas	 por	 la	 vegetación.	 Salimos	 de	 aquí	 y
entramos	en	la	casa.	Eimy	me	lleva	hacia	 la	sala	del	piano,	como	la	ha	llamado	ella,	no
tardo	en	saber	por	qué.	Un	viejo	piano	descansa	en	uno	de	sus	rincones.	Eimy	me	comenta
que	 le	 ha	 quitado	 las	 plantas	 que	 lo	 cubrían.	 Es	 precioso.	 En	 sus	 tiempos	 debió	 de	 ser
blanco.	Está	deteriorado,	pero	sería	un	gran	piano	si	se	restaurara.



Salimos	de	la	sala	y	Eimy	me	dice	que	subamos	arriba.

—¿No	se	te	habrá	ocurrido	subir	sola?

—Sí,	pero	con	cuidado.

—Como	si	eso	me	dejara	más	tranquilo.

Observo	 tenso	 las	 paredes	 mientras	 subimos	 por	 las	 escaleras.	 Como	 Eimy	 ha
resaltado,	 no	 hay	 grietas	 que	 indiquen	 que	 la	 casa	 pueda	 estar	 en	 peligro	 de	 derrumbe,
pero	no	sé	hasta	qué	punto	es	seguro	estar	aquí.

—¿Pensabas	hablarme	de	este	lugar?

—Sí…,	cuando	dejaras	de	mirarme	como	si	te	debiera	la	vida.

—Reconozco	que	he	estado	insoportable	estos	días.

—Sí,	 pero	 te	 perdono.	—Me	 sonríe	 y	 no	 puedo	 evitar	 atraparla	 para	 besarla	 con
pasión.	Eimy	ríe	entre	mis	labios.	Le	doy	un	beso	antes	de	seguir	la	inspección.

La	parte	de	arriba	está	muy	bien	pese	al	 tiempo	que	 tiene.	No	hay	muebles	y	 todo
está	lleno	de	polvo,	pero	las	paredes	aún	muestran	sus	bellas	pinturas.

Eimy	abre	una	puerta	que	da	a	una	gran	habitación.

—Intuyo	que	este	era	el	cuarto	de	los	dueños.	Me	gusta.

Asiento	y	bajamos	hacia	la	parte	trasera.	Eimy	me	mira	ilusionada	antes	de	abrir	 la
puerta:	sé	que	lo	que	sea	que	me	vaya	a	mostrar	le	encanta.	Cuando	la	abre	me	veo	ante	un
inmenso	campo	de	rosales	salvajes.

—Es	precioso.

—Salvaje	y	bello.

Eimy	se	sienta	en	la	escalera	y	yo	hago	lo	mismo,	colocándome	tras	ella	y	acercando
su	 espalda	hacia	mí.	Cojo	una	 rosa	y	 tiro	de	 ella.	Eimy	 se	 ríe	 cuando	ve	que	no	puedo
arrancarla.	Y	me	 señala	 unas	 tijeras	 de	 podar	 que	 ha	 debido	de	 cogerle	 a	 su	 padre.	Me
levanto,	ya	por	orgullo,	y	corto	la	rosa,	le	quito	las	espinas	y	se	la	tiendo.

—Gracias	—la	huele,	aunque	el	ambiente	está	cargado	del	perfume	de	las	rosas—,	al
final	has	podido	con	ella.

Se	ríe.	Le	hago	cosquillas,	atrapo	sus	labios	entre	los	míos	y	nos	besamos	teniendo
por	testigo	este	bello	atardecer	sobre	la	casa	de	las	rosas.

*			*			*

Entramos	 en	 la	 cochera,	 primero	 Eimy	 con	 su	 coche,	 y	 yo	 tras	 ella.	Me	 suena	 el
móvil	por	los	altavoces	del	coche.	Lo	cojo:	es	mi	agente,	que	me	pide,	o	mejor	dicho,	me
exige	que	vaya	a	su	casa	a	tratar	unos	asuntos	de	la	grabación	con	Gladis.	Aparco	al	lado
de	Eimy	y	abro	la	portezuela	para	que	escuche	la	conversación,	ya	que	ella	ha	aparcado	y
salido	de	su	coche.



—Gladis	no	está	conforme	con	varios	cambios	y	quiere	modificarlos	antes	de	grabar
la	canción	este	lunes	—dice	Harrison—.	Te	espero	aquí.

Cuelga	para	no	darme	pie	a	que	proteste.	Me	paso	la	mano	por	el	pelo,	cansado	de
todo	esto.	Eimy	posa	su	mano	en	mi	hombro.

—No	sé	como	soportas	a	Harrison.	Es	un	idiota	autoritario.

—Nos	costó	contratarlo	y	nos	hizo	firmar	unas	cláusulas	complicadas.

—Vaya.

Salgo	del	coche	y	tomo	la	mano	de	Eimy	para	ir	hacia	la	cocina.	Nada	más	entrar	nos
encontramos	con	su	madre.	Ninguno	de	los	dos	hacemos	amago	de	separarnos;	para	ellos
es	normal	vernos	así.

—Parece	que	habéis	hecho	las	paces;	cuando	estáis	peleados	os	ponéis	insoportables
—nos	dice	sonriente.

Eimy	sonríe	y	me	mira	pícara.

—Ha	tenido	que	rogarme.

Su	madre	se	ríe	y	nos	pregunta	si	cenaremos	aquí.

—Yo	no	lo	sé	—le	digo.

—Yo,	sí.

—Vale,	prepararé	unos	bocadillos.	—Eimy	asiente.

Vamos	hacia	mi	 cuarto,	 cierro	 la	 puerta	 cuando	 entramos	y	 la	 acerco	 a	mis	 brazos
para	 besarla.	 Cuando	 más	 la	 beso	 más	 ganas	 tengo,	 más	 quiero.	 Es	 como	 si	 fuera	 mi
droga.

Nos	separamos	 jadeantes.	Maldigo	por	 tener	que	 irme	y	voy	hacia	mi	armario	para
cambiarme	de	camiseta.

—Mi	plan	era	cenar	aquí	y	ver	alguna	película	—le	digo	entre	dientes.

—Lo	mismo	no	llegas	muy	tarde	—dice	Eimy	sentándose	en	el	sofá	de	mi	cuarto.

—¿De	verdad	piensas	que	no	llegaré	tarde?

—Mientras	no	te	entretengas	por	culpa	de	Luz	y	su	prima…	—Sonrío.

—Celosa.	Y	eso	me	recuerda	que	sé	que	me	ocultas	algo	de	Olga	y	quiero	que	me
digas	el	qué.	Y	nada	de	mentiras	—le	digo	cuando	aparta	 la	mirada	confirmándome	que
hay	algo.

Entro	 al	 baño	 a	 cambiarme.	Cuando	 salgo,	Eimy	 está	 en	 el	 escritorio	mirando	mis
cosas.

—¿Ves	algo	interesante?

—Tu	letra,	siempre	me	ha	gustado.



Me	pongo	 tras	ella	y	 le	doy	un	beso	en	el	cuello.	La	 recorre	un	escalofrío.	Sonrío,
paso	la	mano	sobre	ella	y	cojo	mi	perfume.

—¿No	crees	que	te	tomas	muchas	molestias	solo	para	revisar	unas	canciones?	—me
dice	cuando	me	echo	el	perfume.	Antes	de	que	se	seque	se	pega	a	mí.

—Sabes	que	nunca	te	engañaría.

—Lo	sé,	pero	eso	no	quita	que	la	gente,	las	lagartas,	al	no	saber	que	estamos	juntos,
se	te	acerquen	como	las	abejas	a	la	miel.

—Confía	en	mí.

—Lo	hago.

—Y	sí,	estamos	juntos.

Se	separa	y	va	hacia	la	puerta.

—Claro,	somos	 los	mejores	amigos.	Me	voy	a	estudiar,	si	me	quedo	aquí	no	podré
dejarte	ir	sabiendo	a	casa	de	quién	vas.

Me	quedo	inquieto	por	no	poder	decir	que	es	mi	novia,	pero	temo	decirlo	y	que	todo
se	estropee.	Pero	pronto,	pronto	podré.

*			*			*

Llego	a	casa	tarde,	pasadas	las	doce.	Gladis	no	parecía	conforme	con	nada	y	al	final,
cansado	 de	 su	 actitud	 infantil	 y	 sus	 claras	 intenciones	 de	 acostarse	 conmigo,	 le	 dije	 al
oído:

—Si	 esperas	 que	 con	 esto	 me	 acueste	 contigo,	 espera	 sentada.	 No	 eres,	 ni	 nunca
serás,	mi	tipo.	Así	que	deja	de	ponerte	en	evidencia	y	ahórranos	a	los	dos	este	espectáculo.

Me	miró	 herida	 y	 tratando	 de	 parecer	 ofendida,	 pero	 en	 el	 fondo	 vi	 que	 lo	 que	 le
molestaba	era	que	la	rechazara.	Se	marchó	diciendo	que	todo	estaba	perfecto.	Harrison	me
miró	dejando	claro	que	sabía	que	yo	era	el	culpable	de	la	partida	de	Gladis.	Que	les	den.
No	soportaba	estar	más	 tiempo	en	esa	casa.	Olga	y	Gladis	hacen	que	cuando	estoy	a	su
lado	me	 sienta	 un	pedazo	de	 carne.	Soy	mucho	más	que	un	 chico	que	por	 genética	 sea
agraciado,	y	Eimy	sí	sabe	ver	en	mí	quien	verdaderamente	soy.	Siempre	ha	sido	así.	Solo
con	ella	soy	yo	mismo.

Aparco	el	coche	y	salgo	por	la	puerta	de	la	cocina	para	subir	a	su	cuarto.	Escalo	el
árbol	hasta	su	balcón.	Voy	hacia	la	puerta,	que	está	abierta,	y	veo	que	hay	luz	dentro.	Me
adentro	en	su	cuarto	y	sonrío	cuando	la	veo	dormida	en	la	cama,	con	el	mando	de	la	tele
en	la	mano	y	un	libro	abierto	sobre	su	pecho.	No	hay	duda	de	que	ha	tratado	de	esperarme.
Voy	primero	a	la	puerta	de	su	cuarto	a	cerrar	el	pestillo,	pues	no	pienso	regresar	a	mi	cama
esta	noche	y	no	me	apetece	que	nadie	nos	pille	juntos.	Me	quito	los	zapatos.	Apago	la	tele
y	le	quito	el	libro.	Su	sueño	es	tan	profundo	que	sonrío	porque	no	se	despierta,	ni	cuando
la	arropo	mejor	y	le	robo	un	beso	de	sus	labios.



Me	meto	a	su	lado	y	la	acerco	a	mí.	En	sueños	me	abraza	y	me	aprieta	fuerte	contra
ella.

Estoy	quedándome	dormido	cuando	se	remueve	y	se	levanta.

—¿Jack?

—¿Acaso	esperas	a	otro?	—le	digo	divertido.

—No	seas	 tonto.	—Se	alza	y	me	besa	espontánea,	sin	ocultar	 lo	que	siente	por	mí.
Ahora	que	me	he	quitado	la	venda	de	los	ojos	he	visto,	de	verdad,	la	realidad	que	tenía	a
mi	alrededor	y	he	sabido	descubrir	en	sus	ojos	lo	mucho	que	me	quería	y	que	no	trataba	de
ocultar	ni	ante	mí	ni	ante	nadie	lo	que	sentía.	Eimy	es	sincera	en	todo	lo	que	hace	y	esa	es
una	de	las	cosas	que	más	me	gustan	de	ella.

El	beso	poco	a	poco	se	hace	más	intenso.	Alzo	mis	manos	a	su	cintura.	La	camiseta
de	dormir	se	 le	ha	 levantado	y	paso	mi	mano	por	su	piel	desnuda.	Eimy	tiembla	en	mis
brazos.

—¿Sería	el	primero?	—le	digo	entre	sus	labios	haciendo	que	se	tense.

—No	te	importa.	Y	esta	noche	no	lo	vas	a	saber.

Me	río	y	Eimy	me	tapa	la	boca	para	que	nadie	me	escuche.	La	muerdo	en	broma.

—Claro	 que	 lo	 serías.	 ¿Por	 quién	 me	 tomas?	 No	 me	 hubiera	 podido	 entregar	 a
alguien	que	no	amara,	no	soy	como	tú.

Tenso	la	mandíbula.	No	tengo	excusa	ante	eso.

—Lo	siento,	lo	entiendo…,	bueno,	en	verdad	no	entiendo	como	puedes	acostarte	con
gente	que	no	te	importa,	pero	no	te	echo	nada	en	cara…

—Te	entiendo.	¿Cambiamos	de	tema?

—Mejor…	¿Por	qué	estás	vestido?

—¿Acaso	quieres	que	me	desnude?	Pequeña	pervertida.

Me	da	con	su	almohada	en	la	cara.	Me	río.

—Tonto,	eres	un	gran	tonto.	Pensé	que	te	habrías	puesto	el	pijama	antes	de	venir.

—Tenía	ganas	de	verte.

Eimy	me	besa	para	decirme	sin	palabras	lo	mucho	que	me	ha	echado	de	menos.	Me
pongo	sobre	ella	y	la	beso	con	cuidado	de	no	asustarla	con	mi	deseo.	Esperaré	el	tiempo
que	haga	falta,	pues	tengo	toda	la	vida	para	amarla,	pero	la	idea	de	perderla	me	mata	por
dentro,	es	algo	que	no	puedo	concebir.

Me	pierdo	en	 su	 sabor,	 en	 lo	que	me	 trasmite	y	en	 lo	que	 siento	con	ella	bajo	mis
brazos.	Me	muevo	 hasta	 que	me	 adentro	 entre	 sus	 piernas.	 Nuestros	 sexos	 se	 juntan	 y
siento	que	he	llegado	a	mi	límite	por	hoy.	La	deseo	demasiado.

Sonrío	cuando	la	aparto	de	mí	y	la	pongo	sobre	mi	pecho	para	dormir.



—Buenas	noches,	mi	Eimy.

—Buenas	noches…,	mi	Jack.

Sonrío	 feliz	como	nunca	antes	en	mi	vida	y	es	con	esta	 sonrisa	como	me	atrapa	el
sueño	poco	más	tarde.

EIMY
Me	 termino	 de	 abrochar	 la	 camisa	 mirándome	 al	 espejo	 de	 cuerpo	 entero	 de	 mi

cuarto.	Cojo	la	corbata	y,	antes	de	ponérmela,	sigo	siendo	la	misma	de	ayer,	pero	hoy	algo
ha	cambiado	en	mi	aspecto	y	es	la	tonta	sonrisa	que	tengo	plantada	en	la	cara	desde	que
desperté	 esta	mañana.	 Jack	 no	 estaba;	 se	 había	 ido	 antes	 de	 que	 nadie	 notara	 dónde	 ha
pasado	la	noche,	pero	yo	era	muy	consciente	de	todo	lo	vivido	ayer.	Alzo	la	corbata	para
ponérmela,	 pero	 me	 detengo	 cuando	 la	 puerta	 se	 abre.	 Antes	 de	 que	 entre	 Jack,	 mi
corazón,	ante	esa	posibilidad,	late	acelerado	en	mi	pecho.	Cuando	veo	que	es	de	verdad	él
el	que	entra	con	una	bella	 sonrisa	en	sus	gruesos	y	sexis	 labios	me	derrito	y	mi	sonrisa
tonta	se	hace	más	intensa.

Me	va	a	costar	mucho	ocultar	al	resto	del	mundo	lo	feliz	que	soy	a	su	lado.

—Buenos	días,	dormilona.

—No	soy	tan	dormilona.

Jack	sonríe	mientras	se	acerca,	dejando	claro	que	no	opina	como	yo.

—Ya,	claro,	por	eso	ni	te	has	enterado	de	cuando	me	fui.	—Llega	hasta	mí	y	me	alza
la	cara	para	darme	un	rápido	beso	que	me	sabe	a	poco—.	Tus	padres	andan	cerca	—me
dice	 dejando	 claro	 que	 si	 por	 él	 fuera	 este	 dulce	 beso	 sería	 el	 preludio	 de	 un	 intenso
intercambio	de	muchos	más.

—Veo	que	no	te	has	puesto	la	corbata.	Mejor.	Gírate	hacia	el	espejo.

Lo	miro	dudosa	antes	de	darme	la	vuelta.	Cuando	lo	hago	observo	a	Jack	tras	de	mí.
Somos	 tan	 distintos…	 él	 alto,	moreno	 y	 con	 esos	 intensos	 ojos	 azules	 que	 te	 quitan	 la
respiración	 cuando	 te	 miran	 con	 la	 intensidad	 con	 la	 que	 me	 está	 observando	 tras	 el
espejo,	y	yo	más	menuda,	rubia	y	con	los	ojos	verdes,	pero,	como	siempre	me	ha	pasado,
cuando	nos	he	visto	juntos	en	fotos	o	reflejados	en	algún	sitio,	me	veo	perfecta	a	su	lado.
Solo	somos	Jack	y	Eimy	y	me	encanta	saber	que	ahora	lo	somos	más	que	nunca.

Jack	me	 quita	 la	 corbata	 de	 la	mano	 y	 se	 la	 guarda	 en	 el	 bolsillo	 de	 su	 pantalón.
Luego	veo	que	alza	sus	manos	y	me	fijo	por	primera	vez	desde	que	ha	entrado	que	lleva	la
suya	 en	 la	 mano.	 Sonrío	 sabiendo	 lo	 que	 quiere	 hacer.	 Jack	 me	 pone	 su	 corbata	 y	 su
perfume	 inunda	mis	 sentidos;	 será	 un	 claro	 recordatorio	 de	 que	 estamos	 juntos	 aunque
aparentemente,	a	los	ojos	de	todos,	todo	sigue	como	siempre.	Nadie	notará	que	yo	llevo	su
corbata	y	él	la	mía,	pero	nosotros	dos	sí	lo	sabremos.

Jack	me	pone	la	corbata	sin	dejar	de	mirarme	a	través	del	espejo.	Pasa	sus	morenos
dedos	por	mi	cuello	y	me	acaricia	produciéndome	un	sinfín	de	escalofríos.	Me	echo	hacia



atrás	y	apoyo	mi	espalda	en	su	pecho;	necesito	sentirlo.	Cuando	termina	baja	su	mano	a	mi
cintura	y	 la	deja	 ahí	descansando	y	 luchando	contra	 este	deseo	de	olvidarnos	de	 todo	y
perdernos	entre	nuestros	arrumacos.

—Tengo	que	irme	ya	y	no	sé	cuándo	podré	regresar	a	la	universidad…

—No	pasa	nada,	Jack,	buscaremos	tiempo	para	estar	juntos.

Asiente	y	baja	su	morena	cabeza	hacia	el	hueco	de	mi	cuello	para	besarme.	Me	tenso
por	este	placer	y	gruño	cuando	se	separa,	haciendo	que	se	ría	de	mí.

—Tonto.

Me	vuelvo	para	golpearlo,	pero	Jack	me	coge	las	manos	y	me	alza	para	besarme	con
intensidad.	Me	pierdo	tanto	entre	sus	labios	que	no	escucho	abrirse	la	puerta.	Pero	Jack	sí
y	 pone	 distancia	 entre	 los	 dos	 antes	 de	 que	 mi	 padre	 irrumpa	 en	 el	 cuarto.	 Aún	 sigo
atontada	por	el	beso.	Jack	sonríe	de	medio	lado	y	me	dan	ganas	de	gritarle	que	todo	es	por
su	culpa.

—Eimy,	el	desayuno	está	listo	y	tu	madre	quiere	saber	si	vas	a	venir	a	comer,	pues
quiere	ir	a	comprar	para	hacer	una	de	tus	comidas	preferidas.

Mi	padre	no	parece	haberse	dado	cuenta	de	nada.	Por	suerte,	Jack	ha	estado	atento,	lo
que	me	recuerda	que	hemos	de	tener	más	cuidado.

—Yo	sí,	pero	no	sé	si	Jack…

—No,	Jack	ya	me	ha	dicho	que	no	venía.

Miro	a	Jack	y	veo	un	«lo	siento»	en	su	preciosa	mirada.	Sonrío	para	que	no	se	sienta
culpable	por	tener	planes.

—Está	siempre	muy	atareado.	—Cojo	mi	jersey	y	me	lo	pongo	antes	de	agarrar	mi
bandolera.

Mi	padre	nos	sigue	a	la	cocina.	Estamos	entrando	cuando	a	Jack	le	suena	el	móvil.

—Sí,	no	se	me	ha	olvidado…,	ya	voy.	—Cuelga	y	me	mira	sin	que	mi	padre	se	de
cuenta	mostrándome	lo	mucho	que	le	fastidia	tener	que	irse	así.

—Que	tengas	un	buen	día,	Jack	—le	digo	cuando	va	hacia	la	cochera	tras	despedirse
de	mí	sin	poder	hacerlo	como	ambos	desearíamos,	pues	mis	padres	están	cerca.	Asiente	y
se	lleva	la	mano	disimuladamente	al	bolsillo	donde	guarda	mi	corbata.	Yo	hago	lo	mismo
y	sonrío	entendiendo	el	mensaje	de	que,	aunque	no	estemos	juntos,	una	parte	de	mí	está	a
su	lado.	Sé	que	no	es	solo	por	la	corbata,	sino	por	lo	que	sentimos.

*			*			*

Termino	la	tercera	clase	y	salgo	hacia	la	siguiente.	Hoy	ni	las	miradas	de	superioridad
de	Olga	pueden	hacer	mella	en	mi	felicidad.	Estoy	a	punto	de	entrar	cuando	veo	apoyado
en	 la	 puerta	 a	 alguien	 muy	 querido	 para	 mí,	 Jack.	 Se	 separa	 de	 la	 puerta	 y	 me	 mira



intentando	 ocultar	 la	 felicidad	 que	 le	 produce	 el	 verme.	Yo	 hago	 lo	mismo,	 pero	 al	 no
conseguirlo	me	centro	en	cualquier	cosa	menos	en	él	mientras	llego	a	su	lado.

—¿Por	qué	no	me	miras?	Tan	feo	no	soy	—bromea	conmigo.	Le	saco	la	lengua.

—No,	no	eres	tan	feo,	pero	los	hay	mucho	más	guapos	que	tú.	—Se	ríe	por	mi	forma
de	picarlo.	Sé	que	a	Jack	nunca	le	ha	importado	ser	o	no	guapo,	que	no	usa	su	belleza	para
conseguir	 nada.	 Tengo	 la	 tentación	 de	 acariciar	 su	 mano	 y,	 como	 si	 hubiera	 leído	 mis
pensamientos,	me	toma	la	mía	levemente.

—Solo	he	venido	para	ver	cómo	ibas,	pero	me	tengo	que	ir	a	seguir	trabajando…,	no
sé	a	que	hora	llegaré.

—¿Nos	vamos,	Jack?	—Se	tensa	cuando	Luz	se	cuelga	de	su	brazo.	Le	quita	el	brazo
y	ella	pone	mala	cara,	pero	no	tarda	en	disimularlo	con	una	sonrisa.

—Nos	vemos	luego	—le	digo	antes	de	que	él	hable—,	adiós.

Entro	en	la	clase	con	una	falsa	sonrisa	para	que	nadie	note	lo	mucho	que	me	molesta
que	Jack	se	vaya	con	Luz.	Mi	mente	traicionera	me	recuerda	que	ellos	compartieron	algo
más	que	besos	juntos	y	eso	hace	que	los	celos	se	despierten	en	mí.	Pero	confío	en	Jack	y
sé	que	nunca	me	engañaría.

Me	vibra	el	móvil	en	la	mano	mientras	me	siento.	Es	un	mensaje	de	Jack:

Confía	en	mí,	celosa	:P	yo	nunca	te	engañaría.	Nos	vemos	luego,	te	quiero.

Le	respondo:

Lo	sé,	pero	eso	no	hace	que	la	soporte	más.	Nos	vemos	luego,	yo	también	te	quiero.

Oculto	la	sonrisa	que	tengo	en	el	rostro	mientras	saco	mi	libro	y	hago	lo	posible	para
centrarme	en	la	clase.

*			*			*

Me	termino	el	bocadillo	de	mi	cena	mientras	repaso	los	ejercicios	en	mi	cuarto.	Estoy
saturada.	Desde	que	llegué	he	estado	estudiando	y	haciendo	ejercicios	y	trabajos	y	siento
que	cuando	acabo	por	fin	uno	recuerdo	que	pronto	tengo	que	entregar	otro	y	no	terminan
nunca.	Escucho	la	puerta	del	balcón	abrirse	y	me	levanto	del	escritorio	sabiendo	que	solo
se	 puede	 tratar	 de	 una	 persona.	 Jack	 entra	 en	mi	 cuarto	 y	me	 lanzo	 a	 sus	 brazos	 para
besarlo.	Reímos	entre	besos	por	mi	reacción.	Jack	me	da	un	último	beso	antes	de	ir	hacia
la	mesa	de	mi	cuarto	sin	soltarme.	Deja	encima	una	bolsa	que	ni	había	visto.

—Casi	me	tiras	la	cena.	—Sonríe	dejando	claro	que	le	hubiera	dado	igual.



—Pensé	que	a	estas	horas	ya	habrías	cenado.

—Se	alargó	 la	cosa	y	me	compré	algo	de	camino	a	casa.	¿Has	cenado?	—pregunta
mientras	saca	una	hamburguesa	que	huele	de	maravilla.

—Sí,	pero	te	pienso	dar	un	bocado.

—¿A	mí?	—Me	sonríe	juguetón	y	se	señala—.	Estoy	a	tu	entera	disposición.

—Me	refería	a	la	hamburguesa.

—Vaya,	lástima.

Ayudo	 a	 Jack	 a	 sacar	 su	 cena	 y	 se	 sienta	 a	 la	mesa	 para	 comer,	 sorprendiéndome
cuando	 tira	 de	mí	 para	 que	 aterrice	 sobre	 sus	 piernas.	Así	 no	va	 a	 poder	 cenar,	 pero	 lo
consigue	 y	 entre	 bocado	 y	 bocado	 nos	 damos	 algún	 que	 otro	 beso	 que	 solo	 hace	 que
aumente	nuestro	deseo	de	perdernos	entre	los	labios	del	otro.

—Se	me	hace	muy	 largo	el	 trabajo	 sabiendo	que	 lo	que	deseo	es	 estar	 contigo.	—
Sonrío	y	le	doy	un	beso.

—Pues	esto	será	siempre	así.	Pero	lo	entiendo.

Recogemos	los	restos	de	la	cena	y	vamos	hacia	la	cama.	Jack	lleva	puesto	el	pijama.
Un	pantalón	gris	ancho	y	una	camiseta	blanca	ajustada.

Me	 atrae	 a	 sus	 brazos	 y	me	 besa	 con	 pasión.	Nos	 dejamos	 caer	 en	 la	 cama	 y	 nos
enredamos	 en	 un	mar	 de	 caricias.	 Jack	 se	 pone	 entre	mis	 piernas	 y	 lo	 abrazo	 con	 ellas
deseando	 estar	más	 cerca	 de	 él.	 Sentirlo	 de	 esta	 forma	 acelera	mi	 corazón	 y	 desata	mi
antes	desconocida	sensualidad	cuando	siento	su	dureza	anidarse	entre	mis	piernas.	Nunca
esperé	sentir	esto;	es	algo	tan	nuevo	para	mí	que,	a	la	vez	que	me	gusta,	me	asusta.

Jack	pasa	su	mano	por	mi	pierna	lentamente.	El	pijama	es	muy	fino	y	noto	su	palma
caliente	subir	por	ella.	Mi	corazón	late	en	el	pecho	con	fuerza	y	siento	cómo	una	pasión
desconocida	 para	 mí	 hasta	 que	 empezó	 nuestra	 historia	 se	 desata	 en	 mi	 cuerpo.	 Mi
respiración	se	acelera	y	Jack	se	separa	para	mirarme.

—No	hay	prisa,	Eimy.	—No	le	digo	que	estoy	bien,	que	siga,	pues	aunque	lo	deseo,
no	sé	cómo	lidiar	con	lo	que	siento.

Subo	 mi	 mano	 hacia	 su	 pecho	 y	 acaricio	 su	 vientre	 plano	 y	 musculado	 bajo	 la
camiseta.	 Jack	me	deja	hacer	 tenso,	 aguantando	 su	deseo	y	no	queriendo	asustarme.	Lo
agradezco,	pues	quiero	acariciarlo	sin	prisa	y	descubriendo	todo	esto	poco	a	poco.	Paso	mi
mano	por	su	firme	estómago	y	la	llevo	hasta	su	espalda	apara	acercarlo	a	mí	y	abrazarlo
con	fuerza.	No	sé	cuánto	tiempo	ha	pasado	cuando	Jack	nos	gira	y	se	pone	de	espaldas	a	la
cama	conmigo	encima.

—Buenas	noches,	mi	niña	—sonrío	entre	sus	labios	cuando	me	besa	y	le	muerdo	el
labio	inferior	sin	lastimarlo—,	al	final	parece	que	te	ha	entrado	hambre.

Me	río	y	me	acomodo	en	su	pecho	al	tiempo	que	Jack	nos	arropa	a	ambos.

*			*			*



Katt	se	sienta	a	mi	lado	en	el	sofá	tras	coger	el	mando	de	la	tele.	Pone	el	videoclub
para	comprar	una	película.	Estamos	a	viernes	y	esta	semana	he	visto	poco	a	Jack	durante
el	día,	pero	por	las	noches	se	las	ha	apañado	para	adentrarse	en	mi	cuarto	y	dormir	unas
horas	a	mi	lado.	Me	sorprende	mucho	que	nadie	haya	notado	lo	feliz	que	soy	últimamente.
Aunque	intento	ocultarlo,	debo	de	ser	muy	buena	fingiendo	ante	los	demás	o	piensan	que
estoy	enamorada	de	Jack	y	es	por	eso	que	ando	con	esta	sonrisa	permanente	bailando	en
mis	ojos.

Jack	esta	noche	tenía	trabajo	y	me	ha	prometido	venir	cuanto	antes,	pero	no	sabía	si
la	cena	a	 la	que	debía	acudir	se	alargaría	más	de	lo	que	pensaba.	Lo	peor	es	que	sé	que
estará	en	esa	cena	con	Luz	y,	aunque	confío	en	Jack,	no	me	fío	nada	de	ella	ni	de	sus	caras
de	niña	buena	cuando	él	la	mira.

Katt	me	pregunta	si	me	gusta	la	película	que	tiene	seleccionada	y	asiento.	Aiden	tenía
trabajo	y	está	en	su	estudio	poniéndose	al	día.	Me	arropo	en	el	sofá	para	ver	la	peli	y	Katt
hace	lo	mismo	en	el	otro	sofá.	Hablamos	de	alguna	cosa	mientras	la	peli	se	emite…,	hasta
que	el	sueño	me	atrapa.

Siento	que	alguien	me	 lleva	en	volandas,	me	aferro	al	cálido	abrazo	aún	en	sueños
por	miedo	a	caerme	y	no	tardo	en	sentir	que	ese	alguien	me	protege	contra	su	pecho.	El
perfume	característico	de	Jack	inunda	mis	sentidos.	Me	despierto	del	todo	con	una	sonrisa
sabiendo	que	sus	bellos	ojos	azules	serán	lo	primero	que	vea	y	así	es.	Jack	me	mira	con
mucha	ternura	y	una	sonrisa	en	sus	atrayentes	labios	que	no	dudo	en	atrapar	en	un	beso.
Un	beso	que	no	llego	a	darle	porque	Jack	se	da	la	vuelta	para	evitar	que	alcance	su	boca.

Me	 remuevo	 y	miro	 a	 mi	 alrededor	 temiendo	 que	 alguien	me	 haya	 visto,	 pero	 lo
dudo,	pues	no	hay	nadie	cerca	mientras	Jack	me	lleva	de	camino	hacia	mi	cuarto.

—Es	 por	 precaución	 —asiento—,	 guarda	 ese	 beso	 unos	 instantes	 más	 entre	 tus
labios,	mi	niña.

Me	derrito	por	sus	palabras	y	por	la	forma	en	la	que	dice	«mi	niña».	Me	hace	sentir
especial,	única,	deseada,	amada.

Jack	abre	 la	puerta	de	mi	 cuarto	y	 entra	 conmigo	en	 los	brazos,	 pero	me	mosqueo
cuando	no	la	cierra.	Me	deja	sobre	el	suelo	de	mi	cuarto	y	me	acaricia	la	mejilla.

—Tengo	que	trabajar	en	unas	canciones…

—¿Y	no	puedo	quedarme	contigo	en	el	sofá?

—Estás	 cansada,	 Eimy,	 pero	 te	 prometo	 venir	 cuando	 termine.	 —Me	 acaricia	 el
labio.	Asiento—.	Y	ahora,	¿dónde	está	mi	beso?

Sonrío	 y	me	 alzo	 para	 darle	 uno	 que	me	 sabe	 a	 poco,	 pero	 que	 sé	 que	 no	 puedo
alargar	por	si	mis	padres	entran	en	mi	cuarto.

—Antes	 de	 irme	—Jack	 saca	 algo	 del	 bolsillo	 de	 su	 pantalón.	Una	muñequera	 de
cuero—,	sé	que	querías	una	y	quiero	que	tengas	la	mía.

Me	la	tiende	y	acaricio	el	grueso	cuero.



—Gracias…

—No	tienes	por	qué	dármelas	—me	besa	dándole	un	pequeño	mordisco	a	mi	 labio
antes	de	separarse	e	ir	hacia	la	puerta—,	nos	vemos	luego	y	no	me	esperes	despierta.

Cuando	Jack	sale	voy	hacia	la	puerta	y	me	dejo	caer	sobre	ella	tras	cerrarla,	pensando
en	cómo	es	posible	querer	cada	día	un	poco	más	a	una	persona	a	la	que	ya	amaba	con	toda
mi	alma.

Ojalá	pronto	pueda	decir	a	todo	el	mundo	que	Jack	y	yo	estamos	juntos	y	no	tenga
que	esconder	lo	feliz	que	soy	por	que	sea	así.

JACK
Observo	a	Eimy	jugar	con	su	prima	Alicia	y	con	la	pequeña	Dafne,	a	la	que	tiene	en

brazos.	Nora	salta	alrededor	de	ella	y	de	Katt	mientras	 les	cuenta	 lo	que	ha	hecho	en	el
cole	y	las	hijas	de	Dulce	sonríen	escuchándola.	No	muy	lejos	está	Matty	haciendo	burlas
mientras	imita	a	Nora,	que	no	lo	ha	visto,	pero	no	tarda	en	hacerlo	y	sale	corriendo	tras	él
para	golpearle.	Matty	corre	sacándole	la	lengua.

—Vaya	par	de	dos	—me	dice	Liam	sentándose	a	mi	lado.

Hemos	venido	a	comer	a	casa	de	los	padres	de	Jenna,	a	la	que	de	vez	en	cuando	le
gusta	reunirlos	a	todos	y	también	a	sus	padres.	No	muy	lejos	están	los	padres	de	Elen	y	los
de	Adair,	que	están	pensando	unir	sus	negocios	y	hacerlos	más	grandes,	ya	que	ambos	son
muy	buenos	en	lo	suyo.	No	dudo	que	lo	harán.

Eimy	y	yo	 llevamos	una	semana	 juntos	y	aunque	no	he	estado	con	ella	 tanto	como
hubiera	 querido	 debido	 a	mis	 grabaciones	 y	mis	 compromisos,	 todas	 las	 noches	 hemos
dormido	juntos	entre	besos	y	arrumacos.	Cosa	que	hace	que	me	pase	media	noche	en	vela.
La	deseo	como	nunca	en	mi	vida	he	deseado	a	nadie,	hasta	tal	punto	que	me	siento	virgen
a	su	lado,	como	si	mi	vida	se	hubiera	iniciado,	en	más	de	un	sentido,	cuando	empezamos
juntos.	Cada	día	la	quiero	más,	si	es	que	eso	es	posible,	ya	que	la	quiero	desde	el	mismo
día	que	nació.

Aún	no	me	ha	contado	 lo	de	Olga,	pero	me	ha	prometido	que	pronto	 lo	hará.	Esta
semana	 ha	 venido	 a	 comer	 a	 la	 cantina	 y	 cuando	 he	 podido	 estar	 en	 la	 universidad	 he
almorzado	con	ella,	y	me	ha	confesado	que	si	ponía	la	excusa	de	ir	a	la	biblioteca	era	por
evitarme.	Cosa	que	ya	 intuía.	Luz	y	Olga	siguen	como	siempre;	por	 suerte	me	dejan	en
paz,	aceptando	que	no	quiero	nada	con	ellas,	pero	no	nos	 las	quitamos	de	encima.	Y	no
hace	falta	ser	muy	listo	para	saber	que	a	mis	amigos,	y	mucho	menos	a	Eimy,	no	les	caen
bien.

Eimy	me	mira,	me	sonríe	como	solo	ella	sabe	hacerlo	y	me	siento	como	si	acabara	de
conquistar	el	mundo,	por	ser	el	causante	de	su	felicidad.

—Yo	no	me	acostumbro	a	veros	como	solo	amigos	cuando	os	miráis	así…,	pero	no
diré	nada.	Sé	que	quieres	a	mi	prima	y	es	vuestra	vida	—me	dice	Liam.	No	le	digo	nada.



—Hay	algo	que	te	quiero	preguntar	sobre	una	propiedad	de	tu	reino.

—¿Cuál?

—¿Conoces	 la	carretera	antigua?	La	que	ya	nadie	 frecuenta.	—Liam	asiente—.	En
ella	hay	una	casa	abandonada	rodeada	de	rosales.	—Liam	se	ríe	y	mira	a	Eimy.	Sigo	su
mirada—.	¿A	qué	esa	mirada?

—¿Cómo	has	dado	con	esa	propiedad?	¿Inspeccionando	la	zona	o	siguiendo	a	Eimy?

—¿Tú	sabes	que	Eimy	encontró	esa	casa?

—Sí.	Hace	unos	días	vi	su	coche	por	ese	camino.	Curioso	por	saber	qué	hacía	por	allí
la	 seguí.	 Su	 coche	 estaba	 aparcado	 frente	 a	 la	 casa	 abandonada.	Me	 adentré	 entre	 sus
paredes	y	 la	vi	 sentada	en	 las	 escaleras	del	 jardín.	Antes	de	 salir	vi	 el	 cuarto	que	había
reformado.	Pensé	decirle	algo,	pero	 intuí	que	era	 su	pequeño	espacio	privado.	No	quise
molestarla.

—Podría	no	ser	seguro.

—Es	seguro,	la	casa	que	queda	en	pie	es	segura.	Sí,	parece	abandonada,	pero	no	lo
está.	 Esa	 casa	 lleva	 años	 esperando	 a	 su	 verdadera	 dueña.	 Y	 su	 verdadera	 dueña	 ha
encontrado	su	sitio.

Liam	mira	a	Eimy	y	lo	entiendo	todo.	Las	rosas	y	el	título	de	Eimy.

—EternalRose,	esa	es	la	finca	de	lady	Rose.

—Sí.	Fue	destruida	hace	años,	en	la	guerra,	pero	sus	cimientos	son	fuertes	y	no	corre
peligro	de	derrumbe.	Todos	los	muebles	y	pertenencias	de	lady	Rose	están	guardados	a	la
espera	 de	 su	 legítima	 dueña.	En	 el	 fondo	 ambos	 sabemos	 que	Eimy	un	 día	 aceptará	 su
legado.	Este	ya	se	ha	adentrado	en	ella.	Eimy	es	lady	Rose.	Solo	que	ella	aún	no	lo	sabe.

Miro	a	Eimy	charlar	con	Katt	y	Jenna.	Sonríe	ajena	a	lo	que	estamos	hablando,	a	que
sus	pasos	la	han	guiado	a	su	hogar.	Por	un	momento	me	la	imagino	viviendo	en	esa	casa
que	 le	pertenece	por	nacimiento,	 rodeada	de	personalidades	 importantes.	La	veo	 tímida,
cohibida…	Pero	sé	que	sería	perfecta	para	ese	puesto.	Como	ha	hecho	Elen,	que	con	su
rango	 de	 princesa	 ha	 usado	 sus	 influencias	 para	 causas	 justas,	 para	 ayudar	 a	 los	 más
necesitados,	y	Eimy	haría	lo	mismo.	Haría	de	su	rango	un	medio	para	conseguir	cosas	para
los	demás	y	no	hace	falta	que	me	confirme	lo	que	ya	sé:	Eimy	quiere	esa	casa.	Lo	vi	en
sus	 ojos	mientras	 el	 atardecer	 caía	 sobre	 las	 rosas.	 Como	Liam	 ha	 dicho,	 una	 parte	 de
Eimy	ya	ha	decidido.

Ojalá	 no	 tuviera	miedo	 a	 que,	 una	 vez	 que	 todos	 la	 vean	 como	yo	 la	 veo,	 pudiera
perderla.	¿Desde	cuándo	soy	tan	inseguro?	Desde	que	el	amor	me	ha	hecho	débil.	Y	esto
es	algo	que	siempre	he	sabido.



CAPÍTULO	14

EIMY
Jack	tira	de	mí	hacia	el	jardín	de	la	casa	de	las	rosas.	Está	un	pelín	misterioso	desde

que	 le	 vi	 hablando	 con	Liam	 antes	 de	 comer,	 y	 distraído.	Aunque	 en	 la	 comida	me	 ha
acariciado	bajo	la	mesa	cuando	nadie	se	daba	cuenta,	sé	que	su	mente	estaba	lejos	de	allí.

Una	vez	 llegamos	al	 jardín	me	abraza	por	detrás	y	apoya	su	barbilla	en	mi	cabeza,
pues	me	saca	bastante	y	no	le	resulta	difícil	estar	en	esa	postura.

—¿Qué	sientes	cuando	estas	aquí,	cuando	encontraste	esta	casa?	Dime	la	verdad.

—¿Sabes	de	quién	es?	Liam	te	ha	dicho	que	debo	dejar	la	propiedad	porque	soy	una
ocupa.

—Sé	de	quién	es,	pero	quiero	saber	qué	es	para	ti	esta	casa	antes	de	decírtelo.

Acaricio	los	brazos	de	Jack,	cubiertos	por	una	chaqueta	de	cuero.	Llego	a	su	mano	y
la	aprieto	con	fuerza	decidida	a	ser	sincera.

—Me	enamoré	de	la	casa	nada	más	verla.	En	ella	siento	una	paz	que	solo	encuentro
cuando	 estoy	 contigo.	 —Me	 río	 por	 mis	 palabras	 y	 Jack	 se	 tensa—.	 ¿A	 que	 es	 una
tontería?	No	te	pongas	celoso	por	una	casa.

—No	estoy	celoso	por	una	casa,	ya	sabía	lo	que	me	dirías	antes	de	que	lo	dijeras.	Es
lo	que	sé	lo	que	me	tiene	inquieto.

—¿De	quién	es	esta	casa?

Me	vuelvo	entre	sus	brazos	para	no	perder	detalle	de	sus	bellos	ojos	azules.	Jack	me
mira	serio.	Y	no	tardo	en	saber	por	qué.

—Es	 tuya,	esta	casa	 te	pertenecerá	si	aceptas	el	 título.	Esta	es	EternalRose,	 la	casa
que	construyeron	para	tu	antepasada,	lady	Rose,	como	se	hacía	llamar.

Me	voy	hacia	atrás,	separándome	de	Jack	por	lo	que	acabo	de	descubrir.	¿Mi	casa?
¿Si	 acepto	 el	 título	 este	 será	mi	 hogar?	Me	 siento	 abrumada,	 dividida,	 pues	 la	 casa	me
gusta	y	he	visto	como	el	paso	del	tiempo	la	está	destruyendo.	Una	parte	de	mí	no	quiere
que	se	eche	a	perder	y	solo	está	en	mí	poder	darle	vida.	Pero…	¿aceptar	ser	lady	Rose?	No
puedo…	no	puedo.

Jack	me	abraza	y	agradezco	su	calor.

—No	estoy	preparada	para	ser	lady	Rose…,	pero	no	quiero	que	esta	casa	se	eche	a
perder,	es	mi	herencia,	la	lucha	de	mi	antepasada…,	necesito	tiempo.



—Lo	sé.	Estoy	a	tu	lado	decidas	lo	que	decidas.

—¿Y	por	qué	estás	tenso?

—¿Sabes	 la	 cantidad	 de	 estúpidos	 que	 se	 te	 acercarían	 si	 supieran	 que	 eres	 una
princesa	heredera	de	un	ducado?	—Me	río	por	 los	celos	 tontos	de	 Jack—.	No	 le	veo	 la
gracia.

Me	río	con	más	fuerza.	Jack	acaba	por	hacerme	cosquillas	y	por	besarme	para	detener
mis	 risas.	 Entramos	 en	 la	 habitación	 y,	 tras	 encender	 varias	 velas,	 Jack	 me	 deja	 sobre
nuestro	rincón	de	cojines	y	mantas.	Nos	besamos	sin	miedo	a	que	nadie	nos	interrumpa.
Jack	se	quita	la	chaqueta	y	yo	hago	lo	mismo	con	la	mía.	Suspiro	cuando	me	besa	el	cuello
al	 tiempo	 que	 sus	 manos	 suben	 por	 la	 piel	 desnuda	 que	 ha	 dejado	 al	 descubierto	 mi
camiseta	 en	 la	 cintura.	 Tiemblo,	 pero	 sé	 que	 no	 irá	más	 lejos	 si	 yo	 no	 se	 lo	 digo,	 que
llegará	solo	hasta	donde	esté	preparada.	Confío	en	él	y,	aunque	lo	deseo,	todo	esto	es	tan
nuevo	para	mí	 que	necesito	más	 tiempo.	Lo	bueno	 es	 que	 sé	 que	 Jack	no	me	presiona.
Atrevida	meto	 la	mano	 bajo	 su	 camisa.	 Su	 piel	 es	 tan	 suave,	 tan	 cálida,	 que	 no	 puedo
evitar	llevar	mis	manos	a	su	estómago	y	pasar	los	dedos	por	el	suave	vello	de	su	pecho.
Me	vuelve	 loca.	Tiro	de	su	camiseta	y	Jack	se	aparta	para	quitársela	del	 todo.	Paso	mis
manos	por	su	firme	pecho	y	lo	acaricio	antes	de	depositar	mis	labios	en	él	y	besarlo.	Noto
como	 la	 respiración	de	 Jack	 se	 acelera	y	 como	 su	pecho	 sube	y	baja	 cada	vez	 con	más
intensidad.

Jack	se	separa	cuando	llego	a	su	cuello	y	coge	mi	cara	entre	sus	manos	para	besarme
con	desesperación	al	tiempo	que	tira	de	mi	camiseta.	Lo	dejo	hacer	temblando	por	lo	que
me	hace	sentir	y	sabedora	de	que	Jack	sabrá	guiarme.	Me	deja	sobre	esta	cama	de	cojines
y	baja	 sus	 labios	por	mi	 cuello.	Me	besa	 junto	 a	 la	oreja	y	noto	 como	mi	piel	 se	 eriza.
Repite	 la	 acción	al	 tiempo	que	 su	morena	mano	 sube	por	mi	 costado	hasta	 acariciar	mi
ropa	interior.	Me	tenso	sin	apartarme.	Subo	mis	manos	por	su	espalda	y	lo	acerco	más	a
mí.	Sus	labios	cada	vez	están	más	cerca	de	mis	cimas.	Mi	respiración	se	agita	al	tiempo
que	cientos	de	escalofríos	me	sacuden	hasta	morir	en	mi	sexo.	Me	acaricia	los	senos	sobre
la	 ropa	 interior.	 El	 placer	 es	 tan	 intenso	 que	 no	 puedo	 evitar	 un	 gemido.	La	 sonrisa	 de
suficiencia	 de	 Jack	 hace	 que	 le	 golpee	 en	 broma.	Me	mira	 sonriente	 antes	 de	 que	 sus
juguetones	 dedos	 bajen	mi	 ropa	 interior	 y	 le	muestren	mi	 pecho	 desnudo.	Me	mira	 un
instante	a	los	ojos	antes	de	bajar	su	mirada	y	descubrir	lo	que	sus	dedos	han	dejado	a	su
vista.	Cuando	lo	observa	noto	por	sus	pupilas	dilatadas	que	le	gusta	 lo	que	ve	y	eso	me
hace	sentir	 tremendamente	hermosa.	Me	acaricia	con	sus	nudillos	y	ambos	vemos	como
mis	pezones	se	contraen	y	se	erizan	por	su	contacto.	Acerca	sus	labios,	su	aliento	hace	que
se	endurezcan	más	y	me	siento	morir	cuando	su	lengua	atrapa	uno	de	ellos	y	lo	besa	y	lo
chupa	hasta	hacerme	enloquecer.

Me	remuevo	entre	sus	brazos	notando	como	sube	poco	a	poco	la	temperatura	en	mi
cuerpo	buscando	una	liberación	que	no	encuentro	y	que	se	incrementa	cuando	al	moverme
mi	sexo	choca	con	su	miembro	a	 través	de	nuestra	ropa.	Noto	la	mano	de	Jack	pasearse
por	la	cinturilla	de	mis	vaqueros.	La	detiene	sobre	el	botón	y	me	mira	a	los	ojos	antes	de
seguir.

—Confía	en	mí.



—Sabes	que	lo	hago	y	lo	haré	siempre.

Jack	 sonríe	 y	 busca	mis	 labios	 para	 besarme	 con	 ternura	 antes	 de	 que	 su	mano	 se
adentre	en	terreno	inexplorado.	Cuando	me	acaricia	ahí	donde	nadie	ha	estado	el	bote	que
pego	arranca	una	risilla	de	Jack.

—Eres	malo.

—No	pensarás	lo	mismo	cuando	acabe	contigo	—me	dice	pícaro	antes	de	besarme	e
intensificar	las	caricias	en	mi	sexo.

Me	besa	aumentando	mi	deseo	mientras	su	mano	me	 lleva	a	 la	 locura.	Acaricia	mi
botón	 con	 maestría	 y	 prefiero	 no	 pensar	 quiénes	 le	 hicieron	 un	 maestro	 en	 las	 artes
amatorias.	Aunque	me	duela,	ahora	solo	estamos	él	y	yo.

Jack	 se	 separa	 cuando	 estoy	 cerca	 de	 explotar	 y	me	mira	 de	 una	 forma	 tal	 que	 no
puedo	pensar	en	nada	salvo	en	él.	Cuando	estallo	en	mil	pedazos	la	pasión	me	arranca	su
nombre	y	sus	brazos	me	acunan	con	una	ternura	que	hace	que	una	lágrima	se	escape	de
mis	 ojos.	 Lo	 abrazo	 con	 fuerza	 sintiendo	 que	 floto	 y	 que	 el	 amor	 que	me	 inspira	 este
hombre	se	desborda	en	mi	pecho.

Regreso	poco	a	poco	a	mi	cuerpo	y	me	separo	para	acariciar	su	mejilla	sabiendo	que
él	no	ha	recibido	nada.

—Tú…

—Todo	está	bien.	Esta	ha	sido	la	experiencia	más	erótica	de	mi	vida.	—Me	besa—.
Eres	preciosa.	Y	eres	toda	mía.

Sonrío,	 pues	 de	 niño	 muchas	 veces	 lo	 decía	 porque	 necesitaba	 saber	 que	 algo	 le
pertenecía	solo	a	él.

—Y	 tu	eres	 todo	mío	—le	digo	segura	de	que,	pase	 lo	que	pase	entre	 los	dos,	una
parte	de	nosotros	mismos	siempre	se	quedará	al	lado	del	otro.

Jack	 coge	 mi	 mano,	 la	 besa	 y	 se	 deja	 caer	 sobre	 los	 cojines.	Me	 acomodo	 en	 su
pecho.	Me	encanta	 estar	 así	 con	 él.	No	 sé	 cuánto	 tiempo	hemos	pasado	 cuando	 le	 digo
algo	que	me	inquieta.

—Esta	 semana	 grabas	 el	 videoclip	 con	 Gladis	 y	 el	 viernes	 lo	 presentáis	 en	 su
concierto.

—Sí,	estaré	poco	tiempo	en	casa.

—Así	podré	estudiar,	porque	cuando	estás	cerca	no	consigo	centrarme.	—Jack	se	ríe
y	me	acaricia	el	pelo	suelto.

Nos	quedamos	en	silencio,	sin	necesidad	de	decir	nada.

—Al	final	diré	que	sí…

—Lo	sé.	—Jack	sabe	que	me	refiero	al	 título.	Ambos	sabemos	que	no	puedo	mirar
para	otro	lado	y	dejar	que	el	legado	de	mi	antepasada	se	pierda—.	Y	sé	que	harás	lo	mejor
con	tu	nueva	posición,	que	harás	cosas	grandes	con	ella.



—Me	gustaría	pensar	que	sí.	Elen	es	un	ejemplo	para	mí,	o	Bianca	y	Allie.	Pero	me
da	miedo	aceptarlo.

—Estaré	a	tu	lado.

—Ya	lo	sé	y	eso	me	tranquiliza.

Me	abrazo	a	Jack	y	dejo	estos	miedos	para	otro	momento.	Aún	no	he	dicho	que	sí,
todavía	tengo	un	tiempo	para	ser	anónima.	Para	ser	solo	Eimy.

—Te	amo,	Jack.

—Lo	sé.

—Eres	un	creído.

—No,	es	que	te	conozco	mejor	que	nadie	y	ya	no	trato	de	ocultar	la	realidad.

Le	abrazo	feliz	de	que	por	fin	estemos	juntos	y	de	que	la	verdad	de	lo	que	sentimos	el
uno	por	el	otro	no	nos	separe.

*			*			*

Observo	a	Jack	en	 la	 tele	 junto	a	Gladis.	Hoy	 tienen	una	entrevista.	No	 lo	he	visto
casi	en	toda	la	semana,	pero	ya	sé	cómo	es	su	vida.	Estamos	a	miércoles	y	tengo	ganas	de
que	llegue	esta	noche	y	estar	un	ratito	con	él,	pues	como	todas	las	noches	sé	que	se	colará
para	dormir	a	mi	lado,	aunque	desde	hace	unos	días	se	va	a	media	noche	para	que	nadie
sospeche	que	su	cama	lleva	días	sin	usarse.

He	venido	hace	un	rato	tras	hacer	los	deberes	y	mi	madre	me	pasó	la	cena	hace	poco.
Me	estoy	tomando	el	postre	sonriendo	ante	la	aparición	de	Jack.	Está	guapísimo	con	esos
vaqueros	negros	y	esa	camiseta	blanca,	ceñida,	demasiado	ceñida…	Las	jóvenes	invitadas
gritan	 y	 Jack	 las	 saluda.	Más	 de	 una	 llora	 al	 ver	 a	 su	 ídolo.	Cuando	 conoces	 a	 alguien
famoso	es	cuando	te	das	cuenta	de	que	son	personas	iguales	a	ti,	con	los	mismos	miedos	y
preocupaciones.	Yo,	 al	mirar	 a	 Jack,	 solo	veo	a	 la	persona	que	quiero.	La	música	 es	 su
profesión,	su	sueño,	parte	de	él,	pero	no	la	parte	que	más	me	gusta	de	él.

Jack	se	 sienta	al	 lado	de	Gladis	y	ella	no	oculta	cómo	se	 lo	come	con	 los	ojos.	Le
escribo	un	mensaje	para	que	lo	vea	luego:

Eimy	dice:

Eres	un	provocador,	las	tienes	a	todas	locas	y	esa	Gladis	no	oculta	que	se	quiere	acostar	contigo.	Me	da	asco	:S

Eimy	dice:

Eso	es	porque	no	te	conocen.

Eimy	dice:

Si	te	conocieran	te	querrían	más.	Pero	para	eso	estoy	yo,	para	que	nadie	sepa	cómo	eres	en	verdad	:P	todo	para
mí.



Me	río	por	mi	comentario	y	sigo	mirando	la	entrevista.	La	presentadora	les	pregunta
por	su	canción	y	cómo	ha	sido	grabarla	juntos.	Hoy	presentarán	el	videoclip	en	primicia.
Gladis	dice	que	trabajar	con	Jack	es	maravilloso.	La	presentadora	les	pregunta	si	hay	algo
entre	los	dos.	Jack	dice	un	tajante	no,	sonrío	y	pienso:	«Fastídiate,	Gladis,	Jack	es	mío».

—¿Y	Luz?

—Solo	somos	amigos.

—Vamos,	Jack,	eres	un	rompecorazones.	Me	niego	a	pensar	que	no	hay	nadie	en	tu
vida.	¿La	hay?

La	cámara	le	toma	un	primer	plano	y	una	parte	de	mí	se	muere	porque	diga	solo	sí,
pero	sé	que	dirá	que	no.

—No,	solo	amigas…,	amigas	especiales	—dice	Jack	con	una	sonrisa	torcida	y	muy
sexi.

Sé	que	eso	último	va	por	mí,	pero,	aunque	ya	sabía	que	esto	sería	lo	que	diría,	que
esto	es	 lo	que	hay,	me	 siento	 tremendamente	 triste.	Me	gustaría	que	 todos	 supieran	que
somos	algo	más	que	amigos,	que	Jack	superara	su	miedo	al	compromiso	y	dejara	de	verme
como	su	mejor	amiga	especial.	Dejo	el	móvil	a	un	lado.	Una	cosa	es	que	sepas	algo,	que	lo
entiendas,	pero	otra	distinta	es	la	esperanza	que	sientes	cuando	te	levantas	y	te	preguntas
si	hoy	será	el	día	que	él	diga	que	somos	una	pareja.	Pero	ese	día	llegará.

Presentan	el	videoclip	de	Jack	y	Gladis.	La	canción	es	buena,	pero	si	no	fuera	por	la
voz	 de	 Jack	 no	 me	 trasmitiría	 nada.	 En	 el	 videoclip	 han	 querido	 mostrar	 una	 tensión
sexual	entre	ellos.	No	me	gusta	ver	a	Jack	mirando	a	Gladis	como	si	la	deseara,	aunque	sé
que	 en	 verdad	 no	 la	 miraba	 a	 ella.	 Le	 dijeron	 que	 pusiera	 cara	 de	 deseo	 y	 que	 ya	 se
encargarían	 ellos	 de	 juntar	 las	 imágenes,	 pues	 cuando	 Jack	miraba	 a	Gladis	 decían	 que
parecía	 que	 tuviera	más	 ganas	 de	 asesinarla	 que	 de	 acostarse	 con	 ella.	 Sonrío,	 pero	mi
sonrisa	 se	 pierde	 cuando	 aparece	 la	 imagen	 final	 de	 Jack	 y	Gladis	 besándose.	 ¿Se	 han
besado?	¿Por	qué	no	se	negó?	Él	sale	de	espaldas,	es	un	momento,	pero	yo	juraría	que	es
él.

Inquieta	me	levanto	y	me	pongo	a	dar	vueltas.	Cuando	enfocan	a	Gladis	y	a	Jack,	este
tiene	 la	 cara	 muy	 seria	 y	 mira	 hacia	 un	 punto	 en	 concreto	 entre	 bambalinas.	 Respiro
relajada;	no	era	Jack.	¿Cómo	he	podido	dudar	de	él?	Jack	no	me	haría	algo	así.	Me	siento
otra	vez,	pensando	que	soy	tonta	por	tener	celos.

—Es	bonito	el	videoclip,	y	¿ese	beso?	—dice	la	presentadora,	cómplice.

—Sí,	han	 sacado	muy	 favorecido	a	mi	doble.	—Gladis	 se	pone	pálida	porque	 Jack
haya	confesado	ante	todos	que	no	la	besó.

La	presentadora	se	ríe.

—Jack,	por	lo	que	parece,	no	regala	sus	besos	con	tanta	facilidad.

—No,	ya	besaré	a	la	persona	que	de	verdad	quiera	y	a	nadie	más.



Sonrío,	 la	 presentadora	 asiente	 y	 les	 invita	 a	 que	 se	 coloquen	 en	 el	 escenario	 para
cantar.	Gladis	sigue	con	cara	de	acelga.

Eimy	dice:

Tus	besos	son	míos	;)	te	quiero.

Jack	 canta	 junto	 a	 Gladis	 pero	 solo	 tengo	 ojos	 para	 él.	Me	 tapo	 en	 el	 sofá	 y	 me
acomodo	dispuesta	a	esperarlo	despierta.

*			*			*

Siento	que	alguien	me	lleva	en	sueños,	me	despierto	y	al	respirar	me	llega	el	perfume
de	Jack.

—Has	venido…,	te	estaba	esperando.

—Sí,	 ya	 he	 visto	—dice	 sonriente	 dejándome	 en	 la	 cama.	Me	besa—.	Gracias	 por
conocerme	tan	bien,	cuando	dijeron	eso…

Le	pongo	un	dedo	en	los	labios.

—Confío	en	ti.	No	tienes	que	explicarme	nada.

—No	me	creo	que	no	te	pusieras	un	poco	celosa.

—Bueno,	 vale,	 durante	 unos	 segundos	 rabié	 de	 celos…,	pero	 luego	 te	 enfocaron	y
con	solo	ver	tus	ojos	sabía	la	verdad.

—No	 voy	 a	 besar	 a	 nadie	 que	 no	 seas	 tú	 por	 mucho	 que	 lo	 pida	 el	 guion;	 soy
cantante,	no	actor.

—Mejor,	pues	no	lo	soportaría.

—Lo	sé,	yo	también	te	conozco…	un	poco.

*			*			*

Jack	aparca	en	el	estacionamiento	de	la	universidad	y	Katt	lo	hace	al	lado.	He	venido
con	Jack,	pues	esta	tarde	sale	de	viaje	y	no	volverá	hasta	el	domingo.	Tiene	el	concierto
con	Gladis	y,	aunque	no	me	hace	gracia	que	pase	tiempo	con	ella,	entiendo	que	es	por	su
carrera.

—Cambia	ese	gesto,	que	se	me	parte	el	alma	de	irme	si	estás	triste.

—Se	me	pasará.

Me	 acaricia	 la	 mano	 sin	 que	 nadie	 lo	 vea.	 Salimos	 del	 coche	 y	 entramos	 en	 la
universidad	junto	a	Katt.	La	primera	clase	me	toca	en	breve.

—Nos	vemos,	que	te	vaya	bien.



Olga	pasa	por	nuestro	 lado	y	me	mira	 seria,	 pero	 a	 Jack	 le	 saluda	 con	una	 sonrisa
radiante.

—Jack,	qué	gusto	da	verte	de	buena	mañana.	Me	alegras	la	vista.

—No	puedo	decir	lo	mismo.	Nos	vemos	luego,	Eimy.

Jack	se	va	y	Olga	me	mira	furiosa.

—¿Qué	le	has	dicho	de	mí?

—No	le	he	dicho	nada…

—Te	dije	que	no	te	cruzaras	en	mi	camino.	Como	te	atrevas	a	decirle	algo…

—¿Qué	le	pasará?	—Jack	está	apoyado	en	la	puerta	y	al	mirarlo	sé	que	este	era	su
plan,	provocar	a	Olga	para	ver	por	dónde	salía—.	¿Acaso	la	estás	amenazando?

Olga	ha	perdido	el	color	del	rostro.

—Yo…

—Más	te	vale	escucharme	bien	—le	dice	Jack	muy	cerca	de	su	cara	para	que	nadie	lo
escuche—.	Como	me	llegue	un	solo	mal	comentario	acerca	de	Eimy	y	haya	salido	de	tu
boca,	te	prometo	que	usaré	todas	mis	influencias	para	amargarte	la	existencia.	Hazle	algo
y	no	me	costará	nada	arruinarte	la	vida	para	siempre.

—Jack…	—le	digo	,	pero	está	muy	enfadado.	Ya	lo	he	visto	de	esa	forma	cuando	me
ha	defendido	de	los	matones—.	Puedo	sola.

—¿Te	ha	quedado	claro?	—Cojo	su	mano;	él	no	la	rechaza,	pero	no	pierde	de	vista
los	ojos	de	Olga,	que	asiente	pálida.	Jack	le	sonríe	como	si	nada—.	Más	te	vale.

Olga	se	va	y	miro	a	Jack.

—Luego	tenemos	que	hablar	—me	dice	antes	de	salir	de	la	clase.	Ya	debería	haber
sabido	que	si	Jack	tenía	la	mosca	detrás	de	la	oreja	el	que	yo	no	le	quisiera	hablar	de	ella
por	no	mentirle	 le	haría	seguir	pensando	que	le	ocultaba	algo	y	que	haría	 lo	posible	por
descubrir	de	qué	se	trataba.	Pero	aun	así	me	ha	pillado	desprevenida.	Aunque	debería	estar
acostumbrada	a	que	Jack	salga	en	mi	defensa,	porque	odia	que	la	gente	se	aproveche	de
mí,	me	siento	como	una	débil	que	no	sabe	lidiar	con	sus	problemas.	Voy	a	mi	sitio.	Olga
me	empuja	al	pasar	por	su	lado.

—Esto	no	acaba	aquí.

Harta	de	aguantar	siempre	lo	mismo	me	vuelvo	hacia	ella.

—Esto	 acaba	 aquí	 o	 Jack	 no	 será	 el	 único	 que	 te	 destruya.	 Te	 recuerdo	 que	 yo
también	tengo	ciertos	vídeos.	Y	si	me	sigues	molestando	no	me	importará	que	vean	la	luz.

Olga	termina	de	perder	el	color	del	rostro.	Tiemblo,	me	pongo	nerviosa,	pero	aguanto
el	 tipo.	 Voy	 a	 mi	 sitio,	 que	 está	 al	 final	 del	 todo,	 y	 aguanto	 como	 puedo.	 Pero	 estoy
temblando.	No	sé	de	dónde	he	sacado	ese	valor,	o	mejor	dicho,	sí	lo	sé:	era	una	forma	de
decirle	 a	 Jack	 que	 sé	 cuidar	 de	mí	misma.	 Sé	 que	 no	 haré	 nada	 para	 perjudicar	 a	Olga



porque	no	soy	como	ella.	Pero	por	una	vez	me	alegra	tener	de	mi	lado	el	poder	del	miedo,
por	lo	que	puedan	hacer	los	otros.

*			*			*

Al	acabar	la	clase	no	puedo	con	la	tensión	que	siento	ni	con	las	miradas	asesinas	de
Olga.	Me	voy	a	la	biblioteca	decidida	a	saltarme	algunas	clases.	Cojo	un	par	de	libros	y
los	dejo	sobre	la	mesa	para	disimular	por	si	alguien	viene	a	esta	parte,	aunque	nadie	suele
hacerlo.	Ha	pasado	una	hora	y	va	a	comenzar	otra	clase,	pero	no	tengo	ganas	de	salir	de
mi	cobijo.	El	móvil	me	vibra.	Es	Jack.	Estoy	tentada	de	no	cogérselo.	Lo	hago	porque	no
quiero	que	se	preocupe	y	seguro	que	me	llama	porque	no	me	ha	visto	entrar	en	el	aula.

—¿Dónde	estás?

—No	estoy	en	clase.

—Me	he	dado	cuenta.	¿Y	estás…?

—En	la	biblioteca.

—Justo	donde	pensé	que	habías	ido.	—Esto	lo	escucho	tanto	por	el	teléfono	como	a
mi	espalda.

Cuelgo	y	me	doy	la	vuelta.	Jack	se	sienta	en	la	silla	de	la	derecha	y	me	alza	para	que
caiga	en	sus	brazos.

—Tú	no	eres	de	las	que	hacen	pellas	a	menos	que	haya	pasado	algo.

—Ha	 pasado	 que	 te	 has	 metido	 donde	 no	 debías	—le	 digo	 mirándolo	 seria.	 Jack
sonríe,	el	muy	cretino—.	Sigo	enfadada	contigo	aunque	pongas	esa	cara	de	bueno.

—No	voy	a	dejar	que	nadie	te	haga	daño	y	sé	que	tú	harías	lo	mismo	si	fuera	al	revés
y	alguien	me	hiciera	daño	a	mí.

—No	uses	esa	táctica	conmigo.

—No	 me	 habías	 dicho	 la	 verdad.	—Ahora	 está	 serio—.	 ¿Por	 qué	 te	 cuesta	 tanto
contarme	cuando	alguien	te	molesta?

Alzo	los	hombros.	Siempre	ha	sido	así.	Jack	cuidaba	de	mí	porque	se	las	ingeniaba
para	saber	qué	sucedía,	no	porque	yo	se	lo	dijera,	y	ahora	ha	hecho	lo	mismo.	No	sé	como
no	 lo	 vi	 venir.	 Jack	 tiene	 un	 radar	 para	 saber	 quién	 se	 puede	 estar	metiendo	 conmigo,
siempre	ha	hecho	caso	a	su	intuición	y	una	vez	más	ha	dado	en	el	clavo.

—Tenemos	que	hablar,	pero	este	no	es	el	mejor	lugar	ni	el	mejor	momento.	Es	mejor
que	vayas	a	clase	o	luego	te	arrepentirás	de	haber	perdido	los	apuntes	de	hoy.

Es	cierto.	Jack	me	conoce	muy	bien.

Nos	besamos	temiendo	que	alguien	pueda	pillarnos,	pero	sin	poder	refrenar	nuestras
ganas	de	sentir	nuestros	labios.



—Tengo	que	 irme	 antes	 de	 lo	 previsto	—me	dice	 Jack,	 triste,	 apoyando	 su	 cabeza
sobre	mi	frente—;	me	iré	antes	de	la	última	clase.

Lo	abrazo	incapaz	de	decirle	lo	mucho	que	lo	echaré	de	menos	sin	romper	a	llorar.	Sé
que	solo	son	unos	días,	pero	estoy	muy	sensible	debido	a	 lo	sucedido	en	clase.	Jack	me
abraza	y	no	dice	nada,	dejando	que	el	tiempo	pase.	Dan	el	aviso	para	entrar	a	clase.

Me	levanto;	es	mejor	no	perder	más	clases.	Si	Jack	las	pierde,	los	profesores	luego	le
pasan	los	apuntes,	pero	yo	no	tengo	ese	privilegio,	pues	no	soy	tan	importante	como	él.

Jack	me	coge	antes	de	salir	y	me	besa	con	pasión.

—Nos	vemos	aquí	en	el	descanso,	antes	de	la	última	clase.	No	podré	ir	a	comer	a	la
cafetería,	tengo	que	hablar	con	uno	de	mis	profesores.

Asiento	y	juntos	salimos	de	la	biblioteca.

*			*			*

Olga	 no	 deja	 de	 mirarme.	 Me	 está	 poniendo	 de	 los	 nervios.	 Me	 cuesta	 mucho
concentrarme	en	la	clase	y	tomar	apuntes	sintiendo	sus	ojos	cada	dos	por	tres	sobre	mí.	La
ignoro,	como	si	nada.	Me	centro	en	las	clases	que	restan	lo	mejor	que	puedo.	Por	suerte	la
penúltima	la	tengo	con	Gonzalo	y	tras	ver	su	sonrisa	me	relajo	pensando	que	todo	sigue
bien	 entre	 nosotros.	 No	 quiero	 perderlo	 como	 amigo	 y	 estos	 días	 he	 temido	 que	 en
cualquier	momento	decida	que	no	puede	estar	a	mi	lado	por	lo	que	creía	sentir	por	mí.

—¿Por	qué	te	mira	Olga?	¿Acaso	le	gustas?	—me	dice	en	broma.

—Porque	la	he	amenazado	—le	confieso.	Gonzalo	pierde	la	sonrisa	al	darse	cuenta
por	mi	cara	de	que	la	cosa	es	seria.

—Tenemos	que	hablar.

—Me	 gustaría	 contárselo	 primero	 a	 Jack;	 él	 tampoco	 lo	 sabe…	 y	 es	 quien	 ha
descubierto	el	pastel.

—Al	 menos	 podrás	 decirme	 algo.	—Asiento—.	 Jack	 me	 preguntó	 por	 Olga	 hace
semanas;	sospechaba	algo	y	parece	que	tenía	razones	para	ello,	¿no?

Asiento	de	nuevo.

La	clase	sigue	y	gracias	a	la	presencia	de	Gonzalo	es	mejor	que	las	anteriores.	En	el
cambio	de	clase	voy	casi	corriendo	a	la	biblioteca.

Llego	a	la	estantería	donde	he	quedado	con	Jack	y,	sin	tiempo	que	perder,	me	coge
entre	sus	brazos	y	me	besa	arrastrándome	hacia	la	ventana.	El	beso	se	hace	desesperado,
pues	 ambos	 sabemos	 que	 estaremos	 unos	 días	 sin	 vernos	 y	 es	 la	 primera	 vez	 que	 nos
separamos	desde	que	empezamos	a	estar	juntos.	Jadeo	entre	sus	labios	y	alzo	mis	manos
hacia	 su	 pelo	 para	 acercarlo	 más	 a	 mí.	 No	 tengo	 suficiente	 de	 él.	 Nos	 separamos
anhelantes.	No	quiero	que	se	vaya.	Me	aparto	antes	de	abrazarlo	con	fuerza	y	que	Jack	se
vaya	triste.	Sonrío,	aunque	me	cuesta	mucho	hacerlo.



—Me	 tengo	 que	 ir	 —me	 dice	 con	 pesar	 acariciándome	 la	 mejilla	 con	 ternura—.
Llámame	siempre	que	necesites	algo.	Nos	vemos	pronto.

Asiento.

—No	dejes	que	se	te	acerque	mucho.	—Jack	me	besa	y	murmura	entre	mis	labios:

—Celosa,	yo	solo	tengo	ojos	para	ti.

Me	alzo	para	besarle,	pero	el	 sonido	de	su	móvil	nos	 interrumpe.	Lo	coge	con	una
mano;	la	otra	está	en	mi	cintura	y	me	acaricia	bajo	el	jersey	del	uniforme.

—Sí…,	vale…	Está	bien…,	ya	salgo.

Cuelga	y	me	mira	con	un	claro	«lo	siento»	brillando	en	sus	ojos	azules.

—Debes	irte.	No	pasa	nada.

Me	separo	de	él.	Jack	me	deja	ir.	Odio	las	despedidas.	Me	coge	la	cara	y	me	da	un
leve	beso.

—Nos	vemos	pronto.	No	te	metas	en	problemas	hasta	entonces.

Sonrío	y	se	aleja.	Me	dejo	caer	en	una	silla	cercana.	Ya	se	ha	ido	otras	veces,	pero
antes	no	estábamos	juntos	ni	tampoco	iba	a	pasar	tantos	días	con	alguien	que	claramente	le
ha	dicho	que	quiere	acostarse	con	él.	Alguien	que	no	sabe	que	tiene…	¿qué	tiene?	Pese	a
todo,	solo	soy	su	mejor	amiga.

*			*			*

Alicia	me	está	dando	un	abrazo	muy	fuerte.	Sonrío	y	la	separo	un	poco,	pero	no	me
levanto	del	suelo,	pues	su	hermana	está	a	mi	lado	con	su	manita	en	mi	rodilla.	Las	hijas	de
Dulce	me	están	contando	cómo	les	ha	ido	en	sus	clases.	No	es	una	novedad	para	mí	que
los	niños	 se	 sientan	a	gusto	conmigo	y	yo	con	ellos,	porque	ellos	nunca	me	 juzgan,	me
respetan	y	me	dan	su	cariño	sin	reservas.

Estamos	 a	 domingo	 y	 desde	 el	 jueves	 no	 veo	 a	 Jack.	Aunque	 sí	 lo	 he	 visto	 en	 la
prensa	y	en	algunos	vídeos	subidos	a	Internet,	grabados	con	móviles	por	los	asistentes	al
concierto	donde	cantó	con	Gladis.	Me	ha	 llamado	siempre	que	ha	podido	y	ayer,	 tras	el
concierto,	 su	 llamada	 me	 despertó,	 pero	 me	 encantó	 oírle;	 no	 pude	 callarme	 lo	 que
pensaba	y	le	dije	que	lo	echaba	de	menos.	Jack	se	quedó	callado	y	dijo:	«Yo	también,	yo
también».

Lo	dijo	con	pesar	y	me	 inquietó.	Luego	añadió	que	vendría	hoy,	que	 teníamos	que
hablar.	Estoy	desasosegada	desde	entonces.	No	creo	que	sea	sobre	nosotros,	pues	noté	en
su	voz	que	lo	nuestro	está	bien;	es	sobre	alguna	otra	cosa	que	le	preocupa.

Esta	mañana	tenía	pensado	quedarme	en	casa	todo	el	día	a	esperar	a	Jack,	pero	Katt
entró	en	mi	cuarto	y	no	puede	negarme	a	venir	con	ella	a	comer	con	sus	amigos,	que	ya	se
han	convertido	en	los	míos	casi	sin	darme	cuenta.

—¡Hola,	tío	Jack!	—Nora	alza	su	pequeña	mano	y	sale	corriendo.



La	miro	y	alzo	la	vista	para	encontrarme	con	Jack.	El	corazón	me	late	desbocado,	las
mariposas	 que	 siempre	 siento	 corren	 libres	 por	mi	 ser.	 Lleva	 puestas	 unas	 gafas	 de	 sol
oscuras	que	no	dejan	que	vea	sus	ojos,	pero	sé	que	me	está	mirando	con	el	mismo	deseo
con	el	que	yo	lo	hago;	me	lo	dicen	sus	gestos.	Esta	guapísimo,	como	siempre,	y	tengo	que
reprimir	 mis	 ganas	 de	 lanzarme	 a	 sus	 brazos	 como	 ahora	 lo	 está	 haciendo	 la	 pequeña
Nora.	Dudo	que	si	lo	hiciera	pudiera	aguantar	la	tentación	de	besarle.

Me	levanto	y	voy	hacia	Jack	con	mi	pequeña	prima	en	los	brazos.	Llego	hasta	él.	Me
sonríe.	Primero	saluda	a	la	pequeña	Dafne	y	luego	se	acerca	a	mi	oído.

—¿Acaso	necesitas	un	escudo	para	no	saltarme	al	cuello?

—No	lo	sabes	tú	bien.	—Jack	se	ríe	y	me	besa	ligeramente	muy	cerca	de	la	comisura
de	los	labios	antes	de	separarse.

—Tras	la	comida	nos	vamos,	tenemos	que	hablar.

—He	traído	mi	coche.

—Pues	ya	sabes	dónde	te	espero.

Asiento.	Jack	se	aleja	cuando	su	hermano	Albert	lo	llama.	No	tardamos	en	sentarnos
a	 comer.	 Jack	 se	 sienta	 al	 lado	 de	Katt	 y	Aiden;	me	 está	 evitando	 y	 casi	me	 río	 por	 la
situación,	pues	por	sus	miradas	disimuladas	sé	que	me	evita	por	no	poder	contenerse.	Me
siento	poderosa.	No	puedo	evitar	sonreír	como	una	tonta.

—Pareces	feliz	—me	dice	Jenna	sentándose	a	mi	lado.

—Lo	estoy.

—Me	alegro.	Por	cierto,	a	ver	si	te	pasas	alguna	tarde	a	tomar	café	con	nosotras.

—¡Eso!	—añade	Nora,	que	está	sentada	al	lado	de	su	padre.

Miro	a	Jack,	que	sigue	con	las	gafas	puestas,	ya	que	comemos	en	el	jardín	y,	aunque
está	cubierto	por	unos	toldos,	la	luz	del	sol	se	filtra.

—¿Qué?	¿De	resaca,	hermanito?	—le	dice	Aiden	a	Jack.

—La	verdad	es	que	sí.

—¿Qué	tal	el	concierto?	—Lo	miro.

¡Dios,	 cómo	 deseo	 besarle!	Me	muerdo	 el	 labio	 sin	 poder	 evitarlo.	 Jack	 sonríe	 de
medio	lado	y	saca	el	móvil	del	bolsillo,	despreocupado.

—Genial,	 si	 no	 fuera	 porque	 Gladis	 no	 acepta	 un	 no	 por	 respuesta.	 —Mi	 gesto
cambia	y	lo	miro	molesta	pensando	en	lo	que	pudo	pasar.

El	móvil	me	vibra:	Jack	está	escribiendo.	Lo	guarda	y	tardo	un	poco	en	sacar	el	mío
del	bolsillo.	Cuando	lo	hago	leo	el	mensaje	de	Jack	con	cuidado	de	que	nadie	lo	vea:

Cuidado	con	tus	miradas,	parece	como	si	quisieras	tumbarme	sobre	la	mesa	y	comerme	vivo	:P	deberías	ser
más	lista,	mis	amigos	no	pierden	detalle.	¿Por	qué	te	crees	que	llevo	gafas?	Estoy	desando	morderte…	por	todas
partes…



Me	sonrojo	hasta	 la	 raíz	del	pelo,	guardo	el	móvil	y	estoy	 tentada	de	 tirarle	algo	a
Jack,	 pues	 sabía	 que	 al	 decirme	 una	 cosa	 así	me	 ruborizaría	 y	me	 pondría	 aún	más	 en
evidencia.

—¿Qué	 te	pasa,	Eimy?	¿Tienes	calor?	—me	pregunta	Albert	 sin	dejar	de	mirarme.
Adair	también	lo	hace	y	es	como	si	pudieran	colarse	en	mi	interior.

—No,	nada,	un	mensaje	de	un	antiguo	amigo.

—Debió	de	ser	muy	especial	para	ti.

—Sí	—digo	sin	más.	Por	suerte	me	dejan	tranquila.

Hablan	 del	 padre	 de	Albert,	Aiden	y	 Jack,	 que	 al	 parecer	 está	 decidido	 a	 quitarles
clientes	y	hacerles	la	vida	imposible,	pero	mis	amigos	tienen	un	plan	que	es	la	fusión	de
todas	 sus	 empresas.	Están	ultimando	unos	 detalles	 y	 pronto	 será	 noticia.	Me	 alegro	por
ellos	y	porque	el	padre	de	Jack	no	pueda	hacerles	daño.

Me	cuesta	mucho	comer	sin	mirar	a	Jack	con	mi	cara	de	deseo.	No	me	puedo	creer
que	me	haya	escrito	eso;	ahora	no	puedo	comer,	tengo	el	estómago	cerrado	por	mis	deseos
de	estar	a	solas	con	él.	Tras	el	postre,	Jack	se	levanta	y	dice	que	tienen	que	irse	a	hacer
unas	cosas.	Me	manda	un	mensaje	para	decirme	que	ponga	una	excusa,	que	no	 sea	 ir	 a
nuestra	casa,	y	me	largue	dentro	de	poco.

—¿Seguís	 enfadados?	 Pensé	 que	 habíais	 hecho	 las	 paces	 —me	 pregunta	 Katt,	 y
siento	los	ojos	de	todos	sobre	mí.

—Las	hicimos,	pero	antes	de	irse	Jack	me	defendió	de	alguien	y	estoy	molesta.

—¿De	quién?	—me	pregunta	Katt.

—Ya	te	lo	diré.

—Siempre	pasaba	eso	cuando	Jack	te	defendía,	pero	luego	le	perdonas	—dice	Aiden.
Sabía	que	solo	creerían	parte	de	la	verdad.	Decir	otra	mentira	no	es	bueno.

Puede	 que	 mienta	 respecto	 a	 que	 estamos	 juntos,	 pero	 en	 verdad	 tampoco	 es	 tan
mentira,	pues	solo	somos	los	mejores	amigos	y	eso	es	lo	que	saben	todos.

Pasado	un	rato	me	despido	de	ellos	diciendo	que	voy	a	la	biblioteca	a	estudiar.	Por
suerte	se	lo	creen;	ellos	piensan	que	me	paso	media	vida	allí.

No	tardo	en	llegar	a	donde	he	quedado	con	Jack,	dejo	mi	coche	tras	el	suyo	y	corro
hacia	 la	casa.	A	medio	camino	me	encuentro	con	él,	que	ha	salido	a	buscarme.	Caemos
uno	 en	 los	 brazos	 del	 otro	 y	 nos	 besamos	 con	 todo	 el	 deseo	 contenido.	A	 trompicones,
entre	risas	y	algunos	golpes,	llegamos	a	nuestro	cuarto	especial	y	nos	dejamos	caer	entre
los	cojines.	Me	río	entre	sus	labios	cuando	se	queja	porque	se	ha	sentado	sobre	uno	de	los
libros	que	me	olvidé	ayer	aquí.	Jack	me	hace	cosquillas	por	haberme	reído	de	él	y	se	pone
encima	de	mí	antes	de	besarme.	Nuestras	piernas	se	entrelazan,	lo	siento	en	cada	parte	de
mi	ser.	Lo	deseo.



Jack	mete	 sus	manos	 en	mi	 chaqueta	 y	me	 la	 quita.	 Por	 suerte	 él	 no	 lleva	 la	 suya
puesta	y	puedo	acariciar	su	pecho	por	encima	de	su	camiseta.	Jack	baja	sus	labios	por	mi
cuello	y	tiemblo	de	deseo.	Me	muerde	de	forma	cariñosa	en	el	cuello.

—Si	tenías	hambre…	—le	digo.

—No	era	yo	la	que	me	miraba	con	descaro.	¡Si	hasta	te	has	mordido	el	maldito	labio!
Casi	he	saltado	sobre	la	mesa	y	te	he	besado	delante	de	todos.

—¿Así?	—le	digo	mordiéndome	el	labio.

—Descarada.	Estoy	creando	un	monstruo	de	ti…	Pero	no	tengo	quejas.

No	besamos	con	urgencia	por	todos	los	besos	que	hemos	deseado	darnos	estos	días.
Tiro	de	su	camisa	y	Jack	se	separa	lo	justo	para	quitársela.	Tira	de	la	mía	y	lo	dejo	hacer.
Me	besa	mientras	 su	mano	busca	 el	 cierre	 de	mi	 sujetador.	Noto	 el	 clic	 que	hace	y	me
tenso	y,	como	si	Jack	lo	supiera,	me	besa	con	ternura	mientras	me	desprende	de	la	prenda.
Se	aparta	cuando	estoy	libre	de	ella	y	me	mira.	Su	mirada	es	tan	intensa	que	me	produce
cientos	de	escalofríos.	Sube	sus	manos	por	mis	costados	y	acaricia	con	ternura	mis	pechos.
Mi	respiración	se	agita.	Lo	deseo	tanto	que	me	duele.	Y	el	momento	es	tan	intenso	que	me
cuesta	hasta	respirar.	Jack	lleva	sus	manos	hacia	el	cierre	de	mis	vaqueros	y	me	mira	hasta
que	asiento.	Los	abre	y	 los	va	bajando	poco	a	poco	dejándome	solo	con	 la	ropa	 interior
puesta.	Cuando	mis	braguitas	son	lo	único	que	me	separa	de	la	desnudez	me	tenso	y	trato
de	cubrirme	 los	pechos,	pero	Jack,	más	 rápido,	me	coge	 las	manos	y	 las	pone	sobre	mi
cabeza.

—No	te	cubras…,	eres	preciosa.

Su	manera	de	decirlo	hace	que	me	relaje.	Jack	suelta	mis	manos	para	poder	acariciar
cada	rincón	y	cada	curva	de	mi	cuerpo.	Me	está	devorando	con	la	mirada,	haciendo	que	mi
piel	se	caliente.	Sube	sus	manos	por	el	interior	de	mis	muslos	y	los	acaricia.	Me	remuevo
y	por	un	instante	me	toca	ahí	donde	me	muero	de	deseo.	Gimo.	Sonríe	pícaro.	Le	golpeo
en	broma.

—Eres	tonto.

No	me	responde.	Me	besa	mientras	sus	manos	siguen	acariciándome	entre	los	muslos
evitando	 el	 lugar	 donde	 se	 juntan.	Me	 remuevo	 febril	 por	 esta	 dulce	 tortura.	 Estoy	 tan
acalorada	que	cuando	tira	de	mi	ropa	interior	no	pongo	queja	alguna.	Lo	hace	al	 tiempo
que	sus	labios	bajan	un	reguero	por	mis	pechos.	Para	cuando	llega	a	mi	ombligo	y	lo	besa
ya	no	hay	rastro	de	ropa	en	mi	cuerpo.	Solo	un	manto	de	sudor	producido	por	el	deseo.

Se	sitúa	entre	mis	piernas	sin	dejar	de	mirarme	y	por	fin	me	toca	en	ese	punto	que	se
muere	por	sus	atenciones.

—Confía	en	mí	—me	dice	mientras	sus	labios	se	acercan	hacia	mi	feminidad.

—Lo	hago.

Siento	una	pizca	de	temor	por	lo	desconocido,	pero	no	lo	detengo.	No	creo	que	ahora
mismo,	 en	 el	 estado	 en	 que	 me	 encuentro,	 pueda	 hacerlo.	 Ahora	 solo	 puedo	 sentir.	 Y



cuando	 Jack	me	abre	para	 exponerme	a	 sus	ojos	 antes	de	bajar	 sus	gruesos	 labios	 a	mi
feminidad	gimo	con	tanta	fuerza	que	agradezco	la	soledad	de	esta	casa.

La	 lengua	 de	 Jack	 me	 besa	 el	 pequeño	 botón	 hasta	 endurecerlo.	 Lo	 hace	 con
maestría.	Meto	mis	manos	en	su	pelo	negro	mientras	su	boca	y	sus	dedos	poco	a	poco	se
abren	paso	en	mi	estrecha	hendidura.	Me	siento	morir	de	placer.	Es	todo	tan	intenso	que
no	puedo	evitar	las	lágrimas	que	van	a	fundirse	al	nacimiento	de	mi	pelo.

—Déjate	ir,	preciosa,	yo	siempre	estaré	a	tu	lado	para	traerte	de	vuelta.

Sus	palabras	me	convencen	y	hacen	que	un	potente	orgasmo	me	sobrecoja	cuando	su
lengua	obra	magia	de	nuevo	sobre	mi	sexo.	Y,	como	Jack	aventuró,	se	alza	para	acunarme
entre	sus	brazos	y	besarme	con	ternura	mientras	poco	a	poco	mi	cuerpo	vuelve	a	su	ser.

—No	te	imaginas	cuánto	te	quiero	—me	dice	con	la	voz	rota	por	la	emoción.

—Lo	 hago,	 porque	 yo	 por	 ti	 siento	 lo	mismo.	—Me	 besa	 y	 llevo	mis	manos	 a	 su
pantalón	sabiendo	que	él	no	ha	recibido	nada.	Me	las	sujeta.

—No,	esta	es	tu	noche.	Yo	ya	he	recibido	placer	al	verte	a	ti.	Ya	habrá	tiempo	para
que	exploremos	más	cosas.	Ya	sabes	lo	que	me	gusta	enseñarte.

Me	río	y	lo	beso.	Ojalá	siempre	estuviéramos	así	y	la	realidad	no	nos	hiciera	a	veces
dudar	de	lo	que	existe	entre	los	dos.	Pues	no	puedo	negar	que,	cuando	dice	lo	mucho	que
me	quiere,	me	pregunto	por	qué	no	es	suficiente	para	que	pierda	su	miedo	a	 llamar	a	 lo
nuestro	por	su	nombre	ante	todos.



CAPÍTULO	15

JACK
Acaricio	la	espalda	de	Eimy	bajo	su	camiseta,	pues	nos	hemos	vestido	para	evitar	el

frío.	La	noche	está	cayendo	poco	a	poco.	Hace	un	rato	me	levanté	a	encender	unas	velas	y
dentro	de	poco	esa	será	la	única	luz	que	tengamos,	pero	he	pensado	irme	de	aquí	pronto.
Aunque	no	quiero	volver	a	la	realidad	y	tener	que	afrontar	tantas	cosas.

Hoy	 he	 estado	 tentado	 de	 confesar	 que	 estábamos	 juntos,	 pero	 solo	 decirlo	 me
produce	 ansiedad,	 miedo,	 angustia,	 temor	 de	 que	 todo	 se	 estropee	 al	 darle	 esa	 palabra
maldita.

Estos	días	lejos	de	ella	la	he	echado	más	de	menos	que	nunca.	Jamás	la	soledad	me
ha	pesado	tanto.	La	necesitaba	a	mi	lado.	Y	esto	no	hace	que	me	sienta	mejor,	pues	dentro
de	poco	no	voy	a	poder	estar	a	su	lado	tanto	como	quisiera.

Amarla	esta	 tarde	ha	sido	una	tortura	y	el	placer	más	intenso	que	he	vivido.	Nunca
había	 sentido	 la	necesidad	de	hacerle	 eso	 a	otra	mujer.	Nunca	me	había	 atraído	hacerlo
hasta	que	empecé	con	Eimy	y	necesité	acariciarla	y	darle	placer	de	todas	las	formas	que
existen.	Me	 encanta	 ver	 como	 su	 cuerpo	 se	 sonroja	 bajo	mis	 caricias	 o	 como	 su	 verde
mirada	 se	 torna	 enfebrecida	 por	 el	 deseo.	 Me	 enloquece	 verla	 cuando	 el	 placer	 la
sobrecoge	por	mis	atenciones	y	como	luego	se	abraza	fuerte	a	mí	para	buscar	el	camino	de
vuelta.	La	deseo	y,	aunque	yo	ahora	mismo	necesite	una	ducha	fría,	amarla	de	esa	forma
me	hace	sentir	colmado	y	dichoso	como	nada	antes	en	mi	vida.

—Me	tenías	que	decir	algo,	algo	que	intuyo	no	me	va	a	gustar.	—Eimy	me	acaricia	el
pecho	 distraídamente,	 pero	 soy	 muy	 consciente	 de	 sus	 caricias	 y	 de	 los	 escalofríos	 de
placer	que	me	producen.	Respiro	y	me	centro	en	la	conversación.

—Sí,	no	sé	si	es	bueno	que	me	conozcas	tan	bien.

Eimy	se	alza	y	me	mira	sonriente.	Su	pelo	cae	suelto	por	su	espalda;	iluminado	por
las	velas,	parece	oro.	Sus	labios	están	rojos	y	sus	mejillas,	sonrosadas.	Nunca	me	canso	de
mirarla,	de	perderme	en	sus	ojos	verdes.	No	entiendo	como	 la	gente	al	verla	no	aprecia
toda	la	belleza	que	yo	veo,	aunque	en	parte	es	mejor.	Siempre	he	sabido	que	la	gente	que
la	critica	es	solo	con	el	único	fin	de	que	no	los	eclipse	si	se	decidiera	a	brillar.	Pues	Eimy
lo	haría.

Paso	un	mechón	de	su	pelo	tras	la	oreja	y	decido	no	irme	por	las	ramas.

—Harrison	 ha	 cerrado	 una	 gira	 de	 seis	 meses	 por	 todo	 el	 mundo.	 Para	 ir,
prácticamente,	de	un	concierto	a	otro,	sin	tiempo…	—Me	quedo	callado.



—Sin	tiempo	de	venir	a	casa	—acaba	por	mí,	muy	seria.	Nos	miramos	tristes.

—La	música	es	lo	más	importante	para	ti,	es	algo	que	siempre	he	sabido.

—Tú	 también	 lo	 eres,	 y	 ya	 sabes	 que	 esta	 separación	 se	 acabaría	 si…	—Eimy	 se
levanta.

—No,	no	voy	a	cantar	contigo.	Entiendo,	aunque	me	duela,	que	te	tengas	que	ir,	pero
no	cantaré	nunca	ante	nadie.

—¿Ni	ante	mí?	—le	digo	levantándome	y	poniéndome	tras	su	espalda.

—No	sé	si	podría.

—Me	gustaría	que	lo	intentaras.

—Quién	sabe,	algún	día.	—Nos	quedamos	en	silencio—.	¿Cuándo	te	vas?

—Dentro	de	unas	tres	semanas,	un	mes	como	mucho.

—¿Tan	pronto?

—Harrison	siempre	va	por	libre	con	sus	negociaciones.

—Harrison	es	tan	idiota	como	su	hija.	Deberías	romper	tu	contrato	con	él.

—No	puedo,	a	menos	que	dejara	de	cantar	en	solitario.

—Vaya	contrato	firmaste.

—Es	el	mejor.

—Lo	mejor	no	siempre	es	lo	mejor	para	ti.

—Cierto.

La	abrazo	y	se	apoya	en	mi	espalda.	Sé	lo	que	siente;	no	tiene	ganas	de	que	me	vaya
y	que	pasemos	tanto	tiempo	separados.	Yo	siento	lo	mismo.	Y	aunque	estoy	seguro	de	que
Eimy	me	quiere,	temo	que	un	día	deje	de	amarme.	Que	un	día	este	amor	que	sentimos	el
uno	por	el	otro	se	termine.	Por	eso,	ser	solo	su	amigo	me	da	seguridad.	Pienso	que	si	algo
sale	mal	la	amistad	es	más	fácil	de	mantener.

La	acerco	más	a	mí.	Soy	feliz	por	tenerla	a	mi	lado	de	esta	forma;	cada	día	que	paso	a
su	lado	la	quiero	más,	cosa	que	no	creí	posible,	y	temo	lo	que	pueda	quedar	de	mí	si	esto
sale	mal.	Me	 costó	mucho	 reponerme	 cuando	 acepté	 que	 para	mi	madre	 no	 éramos	 tan
importantes.

—De	momento	sigues	aquí.	Y	seis	meses	pasan	rápido	—dice	Eimy	para	animarnos.

—Sí,	y	ahora	debemos	hablar	de	otro	asunto.

Eimy	se	tensa,	sabe	de	qué	quiero	hablar.

Se	separa	y	va	hacia	la	ventana.	Espero	a	que	hable	y	no	la	presiono;	ella	sabe	que	no
pienso	dejar	pasar	el	tema	y	que	es	mejor	que	me	diga	la	verdad.

—Ya	te	hablé	de	Olga	—empieza	a	decir	 tras	tomar	aire	dándose	por	vencida—,	la
chica	de	mi	curso	que…



—¿Que	trató	de	suicidarse	y	cuando	la	viste	estaba	muy	cambiada?

Asiente.

—Por	eso	siempre	lleva	muñequeras	de	cuero.

—Sí,	así	nadie	ve	sus	cicatrices.	Cuando	entré,	sus	amigas	dijeron	que	yo	tenía	plaza
en	esa	universidad	porque	me	acostaba	contigo	para	que	me	la	pagaras…	Me	dijo	que	no
me	cruzara	en	su	camino	y	me	amenazó	con	hacerme	la	vida	imposible	si	lo	hacía.	No	lo
hice	y	me	dejó	en	paz.	Hasta	esta	mañana,	que	tú	has	tenido	que	saber	la	verdad.

—Dudo	 que	 te	 hubiera	 dejado	 en	 paz	 mucho	 tiempo.	 Al	 final	 te	 habría	 acabado
amenazando	de	nuevo.

—Sí,	es	muy	posible.	Me	dijo	que	esto	no	acababa	aquí	y	la	amenacé.	Sentí	que	me
ponía	a	su	altura.

—Por	eso	te	escondiste	en	la	biblioteca.	—Asiente—.	No	eres	como	ella	y	ya	es	hora
de	que	digas	lo	que	piensas.	Que	te	defiendas	no	te	hace	ser	como	las	personas	que	odias.
Te	pondrías	a	su	altura	si	fueras	como	ella,	no	si	te	proteges.	Ella	se	ha	buscado	esto.

—Lo	sé,	pero	no	me	gusta	amenazar	a	nadie.

—Ella	 se	 lo	ha	buscado.	Y	si	 te	hace	algo	se	 las	verá	conmigo,	 te	pongas	como	 te
pongas.

—Déjame	 arreglar	 esto	 a	 mí.	—La	 observo	 serio,	 pues	 no	 quiero	 ceder,	 pero	 me
cuesta	mucho	no	hacerlo	con	la	súplica	bailando	en	sus	ojos—.	Por	favor,	Jack,	solo	si	no
puedo	con	esto	te	pediré	ayuda,	pero	tengo	que	aprender	a	defenderme,	como	tú	bien	has
dicho.

La	entiendo,	pero	me	cuesta	quedarme	a	un	lado	si	alguien	le	hace	daño.

—Además,	dentro	de	poco	te	irás…

—¿Acaso	 piensas	 que	me	 apetece	 irme	 y	 dejarte	 sola?	—Me	mira	 seria—.	Sé	 que
tienes	razón,	solo	deja	que	me	haga	a	la	idea.

*			*			*

Observo	a	Eimy	dormida	en	el	sofá.	Hemos	llegado	hace	unas	horas	y	cogimos	algo
de	comer	para	cenar	en	mi	cuarto.	Voy	muy	retrasado	con	los	ejercicios,	me	temo	que	este
año	 tampoco	 terminaré	 la	carrera	y	menos	con	 la	gira.	Pienso	en	 la	gira	y	me	 invade	 la
ansiedad	por	estar	lejos	de	Eimy	tantos	meses.

Si	antes	me	costaba	estar	solo	en	el	escenario,	ahora	mucho	más.

—¿Qué	hora	es?	—me	pregunta	con	los	ojos	medio	cerrados.

—Son	las	doce	de	la	noche.

Se	levanta	de	golpe.

—Es	mejor	que	me	vaya	a	mi	cuarto.



—Tengo	que	seguir	haciendo	unas	cosas,	voy	luego.	—Eimy	se	levanta	y	viene	hacia
mí.

—No,	descansa,	mañana	nos	vemos.	—Me	da	un	tierno	beso	en	los	labios	y	medio
zombi	se	marcha	a	su	cuarto.	La	veo	irse	tentado	de	obligarla	a	quedarse	aquí	y	si	no	lo
hago	es	por	respeto	a	sus	padres,	pero	me	cuesta.

*			*			*

Espero	a	Eimy	a	la	salida	de	su	segunda	clase.	No	pude	venir	a	primera	hora,	pues
tenía	que	hacer	unas	cosas.	Le	mandé	un	mensaje	para	preguntarle	qué	tal	con	Olga	y	me
dijo	que	 solo	 la	miraba,	 pero	que	por	 suerte	 no	había	 dicho	nada.	Empiezan	 a	 salir	 sus
compañeros,	entre	ellos	Olga,	que	me	saluda	con	frialdad	y	yo	le	devuelvo	el	saludo	de	la
misma	forma.	Nunca	me	ha	caído	especialmente	bien	y	ahora	menos.

Eimy	tarda	en	salir.	Inquieto,	entro	en	la	clase.	No	está.	Saco	el	móvil	para	llamarla.
No	tarda	en	cogerlo.

—¿Dónde	estás?

—En	la	biblioteca.

—No	sé	como	no	me	lo	imaginé;	te	has	aficionado	a	las	peleas.

—Ven.

Eimy	cuelga.	Me	inquieto;	algo	no	va	bien,	lo	he	sentido.	Casi	corro	hacia	allí.	Estoy
tenso,	 nervioso	 y	 preocupado	 y	 temo	que	Olga	 le	 haya	 podido	 hacer	 algo.	No	 tardo	 en
encontrarla	mirando	 fijamente	 su	móvil,	 con	 lágrimas	 cayendo	 de	 sus	 ojos	 que	 trata	 de
secarse	sin	éxito	una	y	otra	vez.	Me	arrodillo	a	su	lado	y	cojo	su	cabeza	entre	mis	manos.
Tarda	un	poco	en	reaccionar	y	eso	me	inquieta	más.

—Jack…,	soy	patética…	Torpe…,	idiota	y	cutre.

—Eimy,	¿qué	ha	pasado?	¿Ha	sido	Olga?

—No	sé	quién	ha	sido,	en	parte	todo	es	culpa	mía.

—No	entiendo	nada.	—Me	fijo	entonces	en	que	su	camisa	blanca	del	uniforme	está
manchada	de	sangre	y	se	la	alzo	furioso	por	saber	quién	haya	podido	hacerle	esto.

—Es	solo	un	rasguño.

—Eso	lo	decidiré	yo	—le	digo	serio.

Sí,	no	es	más	que	un	rasguño,	observo	tras	mirar	su	mejilla.	Saco	un	pañuelo	sin	usar
de	mi	bolsillo	y	trato	de	limpiarle	un	poco	la	herida.

—No	sabes	lo	patética	que	me	siento,	la	rabia	que	me	da	ser	tan	torpe.	Siento	como
si,	cuando	intento	ser	otra,	el	mundo	se	pusiera	de	acuerdo	para	recordarme	lo	que	soy	y
nunca	dejaré	de	ser…	No	poder	ser	más	fuerte…	No	sabes	cómo	odio	esto.



—Lo	sé,	recuerda	que	te	conozco	mejor	que	nadie,	pero	yo	no	pienso	como	tú	y	no
creo	que	el	mundo	se	confabule,	pues	en	ese	caso	lo	haría	para	que	dejaras	de	pensar	que
eres	patética	y	decidieras	 luchar	por	ser	 tú	misma	y	por	demostrar	a	 todos	los	que	no	lo
piensan	 lo	 equivocados	 que	 estaban.	—Eimy	 sonríe	 con	 tristeza—.	Ahora	 dime	 qué	 ha
pasado	 —le	 digo	 tratando	 no	 asustarla	 con	 mi	 furia,	 pero	 me	 está	 costando	 mucho
controlarla.

—Puedes	 verlo	 tú	mismo,	 alguien	 lo	 ha	 subido	 a	 Internet.	El	 vídeo	 cada	 vez	 tiene
más	visitas.	Qué	vergüenza.

Cojo	su	móvil	y	le	doy	al	play.	Veo	entrar	a	Eimy	a	lo	lejos;	va	distraída	escribiendo
en	el	móvil,	de	 repente	 se	 resbala,	 el	que	graba	 la	enfoca	a	ella	y	 se	ve	como	se	cae	al
suelo	 aparatosamente	 y	 su	 falda	 se	 levanta	mostrando	 su	 sencilla	 ropa	 interior.	Respiro
agitado.	 La	 gente	 se	 ríe,	 la	 señalan,	 enfocan	más	 de	 cerca	 sus	 piernas	 desnudas.	 Eimy
reacciona	rápido,	se	levanta	medio	cojeando	y	sale	corriendo	de	allí.	Nadie	sale	tras	ella.

Me	levanto.

—Jack…

—Déjame,	Eimy.	—Salgo	decidido	a	encontrar	al	culpable	y	hacérselo	pagar.	¿Cómo
se	le	ha	ocurrido	subir	algo	así	a	Internet?

Busco	a	Katt	y	le	pido	que	cuide	a	Eimy;	por	suerte	está	con	Gonzalo	y	con	Allie	y	sé
por	su	gesto	que	la	defenderán	con	uñas	y	dientes.	Yo,	ahora	mismo,	temo	lo	que	pueda
hacer	 cuando	 sepa	 quién	 ha	 sido	 el	 idiota	 que	 ha	 subido	 el	 vídeo	 a	 Internet,	 porque	 lo
sabré,	no	descansaré	hasta	encontrarlo.

EIMY
Salgo	 de	 la	 biblioteca	 corriendo	 tras	 Jack.	 Aunque	 voy	 todo	 lo	 rápido	 que	 puedo

teniendo	en	cuenta	que	al	caer	me	hice	daño	en	el	pie,	al	salir	no	lo	encuentro,	pero	sí	veo
a	varias	personas	mirame	y	reírse.

—Vaya	bragas	de	niña.	Solo	te	falta	el	cartel	de	virgen	en	la	cara	—dice	un	idiota	al
pasar	por	mi	lado.

Me	da	igual	que	me	digan	que	tengo	pinta	de	virgen;	prefiero	parecer	una	virgen	que
una	 ramera.	 Me	 molesta	 que	 la	 gente	 use	 mi	 caída	 para	 ridiculizarme,	 para	 ganar
seguidores	en	Internet.	¡Es	mi	vida	privada!	Nadie	debería	subir	este	tipo	de	cosas	a	la	red
si	no	es	él	mismo	el	que	aparece	en	el	vídeo	como	protagonista.

—¡Eimy!	—Gonzalo,	 Katt	 y	 Allie	 vienen	 hacia	mí	 y	 por	 sus	 caras	 sé	 que	 lo	 han
visto.

—¿Habéis	visto	a	Jack?

—Sí,	nos	dijo	que	te	cuidáramos.	—Típico	de	Jack.

—¡Pero	cómo	ha	podido	correr	tanto!	—exclamo.



—¿Me	enseñas	tus	braguitas	de	frígida?

—¡Más	quisieras	tú	que	ella	te	enseñara	sus	braguitas,	pedazo	de	idiota!	—dice	Katt
poniéndose	ante	mí—.	¡Que	os	quede	claro	que	sé	pelear	y	como	alguien	le	toque	un	pelo
me	tiraré	a	su	cuello!

—Y	yo	—añade	Gonzalo.

—Yo	también	—dice	Allie.

Me	siento	en	las	escaleras,	mortificada.	¿Acaso	no	soy	capaz	de	defenderme	sola?	Sí,
me	 gusta	 sentirme	 arropada,	 que	mis	 amigos	 y	 Jack	me	 cuiden,	 pero	 quiero	 aprender	 a
hacer	esto	sola.

Se	 crea	un	 silencio	 en	 el	 pasillo.	Como	si	 alguien	hubiera	hecho	callar	 a	 todos	 los
presentes	de	golpe.

—Eimy	—la	voz	de	Liam	me	llega	clara	y	dura—,	sígueme.	Nos	vamos.

Alzo	la	vista.	Liam	está	mirando	a	mi	alrededor,	retador.	Asiento,	le	tiendo	una	mano
y	me	la	coge	con	fuerza.

—Eimy	es	mi	protegida	y	como	alguien	se	meta	con	ella,	lo	hará	conmigo.	Al	que	ha
subido	el	vídeo	más	le	vale	retirarlo,	pues	dentro	de	poco	daremos	con	el	culpable	y	será
expulsado	si	no	ha	eliminado	su	rastro.	Está	avisado.

Me	dejo	llevar	por	Liam	y	mis	amigos,	tras	decirme	que	están	de	mi	parte,	vuelven	a
sus	clases.	No	hablo	con	Liam	en	todo	el	camino	a	su	castillo.	Llamo	a	Jack	cuando	Liam
aparca	en	 la	cochera,	pero	no	me	lo	coge.	Le	escribo	un	mensaje	para	decirle	que	estoy
con	Liam.

—¿Quién	te	ha	dicho	lo	del	vídeo?

—Estaba	entrando	en	 la	universidad	cuando	vi	a	 Jack	salir	de	allí	hecho	una	 furia.
Fui	hacia	él	y	me	dijo	lo	que	pasaba	y	que	usara	mis	influencias	para	borrar	ese	vídeo,	que
él	 iba	a	usar	 las	suyas	 también.	Supongo	que	ha	 ido	a	buscar	al	 informático	que	 trabaja
para	su	hermano.

Asiento.	Me	había	imaginado	algo	así.

Liam	me	lleva	hasta	una	cálida	salita.	Me	siento	en	el	cómodo	sofá.	No	tengo	ganas
de	hablar.	Aunque	quiero	creer	que	desearía	estar	sola,	no	puedo	negar	que	la	presencia	de
mi	primo	me	tranquiliza.	Liam	no	tarda	en	volver	con	una	tila.	Mi	tía	viene	con	él.

—Tómatela.	—Me	la	tiende—.	Yo	me	quedo	con	ella	—añade—,	ve	a	hacer	lo	que
debas	para	coger	al	encargado	de	esto.

—¿Estás	bien?	—me	pregunta	Liam,	y	asiento.

Se	marcha	y	me	tomo	la	tila,	distraída.

—Para	 que	 la	 gente	 te	 respete	 debes	 empezar	 por	 respetarte	 a	 ti	 misma.	 —Me
sorprende	su	comentario—.	Sé	que	no	esperabas	que	te	dijera	algo	así,	pero	sé	por	qué	te
lo	digo.	Tu	apariencia,	tu	postura,	hacen	pensar	a	la	gente	que	eres	débil	y	¿lo	eres?



—No,	no	me	considero	débil	—digo	seria.

—Pues	es	lo	que	parece.	Llevas	gafas	que	no	necesitas,	me	lo	dijo	tu	madre	—dice	al
ver	mi	cara—,	andas	con	la	cabeza	agachada,	usas	ropas	que	sabes	que	no	te	favorecen…
Todo	en	 ti	es	como	un	cartel	que	dice:	métete	conmigo	que	no	me	defenderé	porque	yo
misma	pienso	que	soy	patética.	Eres	una	diana	para	los	chicos	que	necesitan	a	gente	como
tú	para	creerse	mejores.

—Eso	lo	sé.	No	es	algo	nuevo.	—Doy	un	trago	a	mi	vaso.

—¿Qué	ves	cuando	miras	a	Liam?

—A	alguien	fuerte	y	seguro	de	sí	mismo.

—¿Y	piensas	que	nadie	lo	critica?

—Supongo	que	nadie	está	a	salvo	de	las	críticas.

—Correcto.	Pero	Liam,	ante	los	demás,	si	le	critican	no	será	un	blanco	fácil,	aunque
por	dentro	le	duela	lo	que	digan	de	él.	La	gente	al	final	se	cansa	de	criticarlo	y	lo	respetan,
pues	saben	que	es	perder	el	tiempo	ir	contra	él.	Pero	contra	ti	es	fácil.

—Intuyo	que	has	hablado	mucho	con	mis	padres.

—Sí,	 tu	 madre	 es	 una	 gran	 mujer	 y	 viene	 a	 verme	 de	 vez	 en	 cuando.	 Estaba
preocupada	por	ti,	por	eso	quisieron	que	fueras	a	la	misma	universidad	que	tus	amigos.

—Para	que	me	defendieran.

—No	tendrían	que	hacerlo	si	lo	hicieras	tú.

—Yo	no	soy	como	ellos,	no	creo	que	para	defenderme	tenga	que	estar	a	su	altura	y
rebajarme	a	hacer	lo	que	hacen.

Mi	tía	me	mira.

—La	gente	me	 respeta,	 pero	para	hacerlo	yo	no	me	 rebajo	 a	 ser	 como	nadie.	Solo
tengo	confianza	en	mí	y	dejo	ver	a	los	demás	que	no	me	harán	daño	sus	palabras	aunque
por	dentro	sí	lo	hagan.

—Tú	has	sido	educada	para	ello…

—Y	 tú	 podrías	 serlo.	 Sinceramente,	 Eimy,	 creo	 que	 deberías	 empezar	 a	 ser	 la
duquesa	que	eres,	a	hacerte	respetar,	no	siendo	como	ellos	y	diciendo,	con	la	mirada	y	con
tus	posturas,	que	nadie	podrá	doblegarte.	A	ser	tú	misma,	sin	dejar	que	ser	como	eres	te
condene.

—¿Quieres	aleccionarme	para	ser	una	duquesa?

—Me	gustaría.	Lo	hice	con	Elen	y	Elen	es	la	misma,	pero	la	gente	la	respeta.	Se	ha
ganado	el	respeto	a	pulso,	con	sus	buenas	acciones	y	con	su	personalidad,	buena	y	fuerte.
Yo	solo	quiero	que	seas	tú	misma.	Que	seas	fuerte.	Que	nadie,	nunca,	te	haga	agachar	la
cabeza.

—No	sé	si…



—Tienes	mucho	que	dar	al	mundo,	es	hora	de	que	dejes	de	esconderte.	La	gente	te
criticará	siempre.	De	ti	depende	que	esas	críticas	te	afecten.	Ahora	estás	así	porque	en	el
fondo	 piensas	 que	mereces	 esto	 porque	 eres	 torpe;	 en	 el	 fondo	 crees	 que	 ellos	 dicen	 la
verdad	sobre	ti.	Nadie	quiere	caerse.

—Intuyo	que	has	visto	el	vídeo.

—No,	pero	Liam	me	lo	ha	contado.

—¿Piensas	dejar	que	te	pisoteen?	—Me	levanto	de	golpe	asustada	por	el	grito	de	mi
tío	y	tiro	el	vaso.	Me	agacho	a	recogerlo.

—Lo	siento…,	yo	no…

—¡Basta!	—Me	tiembla	todo.	Miro	a	mi	tío.	Liam	entra	en	el	cuarto	al	escuchar	el
exabrupto	de	su	padre—.	No	eres	mi	empleada.	No	 te	escondas.	¿Acaso	 te	gusta	que	 te
humillen?

—Querido…

—Papá…	—dice	Liam.

—No.

—Es	lo	que	parece.	Pareces	un	maldito	conejito	escondido.	¿Acaso	te	vas	a	esconder
siempre	y	a	dejar	que	otros	te	protejan?

Aprieto	los	puños.

—¿Esperas	que	toda	tu	vida	sea	así?

Lo	miro	desafiante,	aguanto	sus	ojos	y	le	digo	calmada:

—No	pienso	caer	en	su	 truco	y	gritar	diciendo	que	no,	no,	no	quiero	que	nadie	me
defienda.	Pero	la	gente	que	me	quiere	lo	hace	porque	no	soporta	verme	sufrir.	Yo	haría	lo
mismo.	Esa	gente	que	me	critica	no	sabe	cómo	soy	y	usted	tampoco.	Y	ahora	mejor	me
marcho	de	aquí.

Mi	tío	me	sonríe.

—¿De	 verdad	 pensabas	 que	 quería	 que	 te	 pusieras	 a	 gritar?	 Solo	 pretendía	 que
mostraras	 tu	 genio,	 que	 sacaras	 a	 relucir	 tu	 verdadera	 personalidad.	 ¡Que	 dejaras	 de
encogerte!	Para	ser	mejor	que	los	demás	no	hace	falta	gritar,	solo	erguirse	y	decir	con	la
mirada	que	eres	mucho	más	fuerte	que	lo	que	puedan	decir.	La	gente	solo	ve	lo	quiere	ver.
Hazles	creer	que	no	 te	 importa	 lo	que	digan	y	ellos	pensarán	que	de	verdad	no	 lo	hace.
Creo	que	es	hora	de	que	empieces	tus	clases	de	etiqueta.

—No	he	dicho	que	quiera	el	título.

—¿Acaso	no	eres	la	ocupa	de	tu	propia	casa?

Agrando	los	ojos.

—Me	lo	dijo	Liam.	—Miro	a	mi	primo,	que	alza	los	hombros.

—Yo	creo	que	te	vendrá	bien.	Te	hará	crecer	como	persona	—me	dice	mi	tía.



Me	llevo	la	mano	a	la	cabeza.

—No	sé	si	lo	quiero…

—¿Te	 gustaría	 que	 esa	 casa	 se	 destruyera?	—No,	 pienso,	 y	mi	 tío	 sonríe	 como	 si
hubiera	 leído	 la	 respuesta	 en	mi	 cara—.	 Es	 hora	 de	 que	 aceptes	 tu	 destino,	 lady	 Rose.
Nuestra	sangre	corre	por	 tus	venas	y	en	el	 fondo	estás	deseando	dejar	atrás	una	vida	de
críticas.	Lo	puedo	ver	en	tus	ojos.	Quieres	ser	tu	propia	defensora.

Me	voy	hacia	la	puerta.

—Gracias	por	todo,	lo	pensaré…,	pero	ahora	mismo	me	estáis	abrumando.

Me	marcho	antes	de	que	digan	nada.	Liam	me	sigue	y	me	guía	hasta	el	cuarto	de	sus
hijas,	aunque	al	principio	me	niego.

—Asustan	a	veces,	pero	solo	quieren	lo	mejor	para	ti.

—¿Y	lo	mejor	para	mí	es	ser	una	duquesa?

—Lo	mejor	para	ti	es	aprender	a	que	nadie	se	aproveche	de	que	eres	buena,	y	seguir
siendo	buena	pero	no	tonta.

—No	soy	tonta.

—No,	pero	te	escondes.

—¿Y	quién	no	lo	haría	tras	la	humillación	que	he	recibido?

—Esconderse	 es	 lo	 fácil.	 ¿Acaso	 ahora	 mismo	 no	 te	 gustaría	 ser	 una	 tortuga	 y
meterte	 en	 tu	 caparazón?	 ¿O	 ser	 invisible	 y	 que	 nadie	 te	 viera	 en	 la	 universidad	 salvo
quien	tú	quisieras?	Cuando	piensas	esto	demuestras	dos	cosas:	una,	que	te	duele	lo	que	te
puedan	decir	y	dos,	que	la	primera	que	no	es	indiferente	a	los	que	te	rodean	eres	tú.	Solo	si
lo	fueras	dejarías	de	sentirte	el	centro	de	todas	las	críticas.

Liam	tiene	razón.	Entramos	en	el	cuarto	de	sus	hijas;	Alicia	me	abraza	y	la	pequeña
la	sigue	para	hacerlo	 también.	Me	quedo	con	ellas.	Mientras	 juego	con	las	pequeñas	me
olvido	de	mis	problemas.	Pero	no	dejo	de	pensar	en	lo	que	me	han	dicho	mis	tíos.	La	idea
de	ser	yo	misma	sin	miedo	a	que	me	destruyan	me	gusta.	Me	gusta	mucho.	Solo	cuando	se
tienen	unos	cimientos	fuertes	las	adversidades	no	pueden	derrumbar	la	estructura,	pero	yo
soy	la	primera	que	escondo	cómo	soy	y	que	no	me	hago	fuerte	siendo	y	defendiendo	esa
manera	 de	 ser.	 Tal	 vez	 sea	 hora	 de	 empezar	 a	 ser	 yo	 misma	 y	 crecerme	 ante	 las
adversidades,	 pues	 solo	 cuando	uno	 está	 a	 gusto	 consigo	mismo	 lo	 que	 le	 digan	pasa	 a
convertirse	en	una	suave	brisa	que	no	tiene	la	fuerza	necesaria	para	destruirle.

*			*			*

Miro	Internet	después	de	comer.	Liam	me	trajo	a	mi	casa	cuando	le	dije	que,	aunque
agradecía	la	invitación	de	sus	padres	a	comer,	ahora	mismo	quería	estar	sola.	Lo	aceptó	y
no	me	presionaron,	pero	en	sus	ojos	puedo	sentir	que	esperan	que	reaccione	y	diga	basta.



Llego	a	casa	antes	de	lo	previsto	y	les	cuento	a	mis	padres	lo	que	ha	pasado.	No	me
quedó	otra,	pues	al	 final	 se	acabarían	enterando.	Me	han	mimado	y	he	sentido,	una	vez
más,	que	me	refugio	en	las	personas	de	mi	entorno	más	fuertes	que	yo.	Durante	la	comida
Katt	me	estuvo	animando	y	me	contó	que	el	vídeo	no	tardó	en	ser	borrado.	De	Jack	no	sé
nada,	cosa	que	me	inquieta.	¿Dónde	estará?

Veo	que	en	Internet	ya	no	hay	nada	y	respiro	 tranquila.	Me	dejo	caer	en	 la	cama	y
pienso	 en	 algo	 que	 me	 dijo	 mi	 tía:	 Katt	 les	 hubiera	 plantado	 cara	 aunque	 por	 dentro
estuviera	 temblando.	 La	 gente,	 al	 final,	 se	 hubiera	 cuidado	 de	 decirle	 nada.	 Aunque
conozco	a	Katt	lo	suficiente	para	saber	que	no	es	tan	fuerte	como	quiere	aparentar.	Pero	no
deja	que	nadie	use	su	debilidad	en	su	contra.

Voy	hacia	el	armario	y	veo	mi	ropa	de	niña	reírse	de	mí.	La	saco	con	rabia	y	la	tiro
por	 todo	 el	 cuarto,	 odiando	 cómo	me	 he	 estado	 escondiendo.	Luego	 voy	 hacia	mi	 ropa
interior	y	hago	lo	mismo	con	ella.	¡Es	horrible!

Una	vez	he	acabado	miro	el	desorden	y	no	me	siento	mejor.	No	sé	quién	soy.	No	sé
quién	soy	ahora…

¡Sí	sé	quién	quiero	ser,	pero	me	da	miedo	brillar	y	que	se	rían	de	mí!

Me	grito	mentalmente,	harta	de	callarme	esa	verdad.

Me	 dejo	 caer	 en	 el	 suelo.	 Al	 final	 me	 siento	 tonta	 con	 este	 arranque	 y	 decido
guardarlo	todo.	Estoy	recogiendo	mi	ropa	interior	cuando	siento	que	alguien	me	observa.
Me	vuelvo:	Jack.

Sigo	con	mi	tarea,	sonrojada.	Jack	me	abraza	por	detrás.	Siento	que	tiemblo	entre	sus
brazos.

—Voy	a	aceptar	el	título…	—Jack	se	tensa—.	Voy	a	ser	lady	Rose	y	no	voy	a	dejar
que	nadie	me	pisotee.

—¿Y	eso	lo	conseguirá	un	título?	—me	dice	serio.

—No,	lo	haré	yo,	voy	a	aprender	a	tener	confianza	en	mí…,	voy	a	brillar	sin	miedo	a
que	 alguien	 trate	 de	 burlarse	 de	 mí.	 Elegiré	 mi	 propio	 estilo.	 Seré	 yo	 misma	 y	 esa
confianza	 hará	 que	 los	 comentarios	 de	 los	 demás	 me	 resbalen.	 Estoy	 harta	 de	 ser	 una
maldita	tortuga	y	de	que	todos	me	defendáis	como	si	fuera	una	niña	que	no	sabe	hacerlo
por	sí	misma.

Una	lágrima	cae	sobre	el	brazo	de	Jack.

—Yo	 también	 quiero	 cuidar	 de	 los	míos.	Quiero	 cuidar	 de	 ti,	 ser	 tu	 igual.	No	 soy
débil…,	no	soy	débil.

—No	lo	eres,	nunca	he	pensado	eso	de	ti.

Me	 vuelvo	 y	me	 abrazo	 a	 él	 con	 fuerza.	 Jack	 hace	 lo	mismo,	 como	 si	 él	 también
necesitara	mi	apoyo.

*			*			*



Estamos	en	la	cama	tumbados	tras	varios	besos	que	nos	han	dejado	sin	aliento.	Alzo
la	vista	cuando	Jack	se	mueve	para	coger	algo	de	la	cama.

—La	verdad	 es	 que	 son	 sexis.	—Miro	 lo	 que	 tiene	 entre	 las	manos	 y	 le	 quito	mis
braguitas	sosas	de	color	rosa	palo.

—¡Eh,	deja	eso!

Me	las	devuelve.	Trata	de	sonreírme	con	picardía,	pero	algo	le	preocupa;	es	hora	de
que	hablemos.

—¿Quién	ha	sido?	—le	pregunto	al	fin.

—No	lo	sabemos.	Fui	a	ver	al	informático	de	mi	hermano.	Pero	quien	lo	hizo	quitó	el
vídeo	cuando	 llegamos.	Liam	nos	 llamó	y	me	dijo	que	había	amenazado	con	destruir	al
que	lo	había	subido.	Fue	efectivo,	lo	borró.	Y	quien	lo	ha	hecho	sabe	de	informática,	pues
no	ha	dejado	rastro.

—En	parte,	mejor;	no	quiero	que	te	enfrentes	a	nadie.

—Quien	ha	hecho	esto	debe	pagar.	La	gente	no	puede	subir	a	Internet	lo	que	le	plazca
sin	respetar	la	vida	privada	de	las	personas.

—Para	que	sirva	de	ejemplo.

—Lamentablemente,	sí,	así	otros	se	lo	pensarán	antes	de	subir	algo	que	no	es	suyo	a
la	red.

Nos	quedamos	en	silencio.

—¿Crees	que	ha	sido	Olga?	—le	pregunto.

—Era	 lo	que	creía,	pero	 fui	 a	verla	y	 tiene	coartada.	No	estaba	en	 la	 clase	cuando
pasó,	sino	con	el	director,	que	en	ese	momento	pasaba	por	allí	y	ella	misma	le	pidió	que
me	 confirmara	 que	 había	 estado	 con	 él.	 El	 director	 lo	 hizo	 y	 me	 preguntó	 qué	 estaba
pasando.	Le	dije	que	nada,	pero	se	quedó	con	la	mosca	tras	la	oreja	por	culpa	de	Olga.

—Es	retorcida.

—Lo	es.

Nos	quedamos	en	silencio	acariciándonos	y	no	tardo	mucho	en	alzarme	y	besarle.	El
beso,	como	siempre,	acaba	por	volverse	pasional,	una	danza	de	dar	y	recibir,	recibir	y	dar
el	 doble.	 Escuchamos	 un	 ruido	 y	 nos	 separamos	 temerosos	 de	 que	 sean	 mis	 padres.
Agitada	voy	hacia	el	servicio	y	Jack	hacia	la	ventana.	Desde	dentro	escucho	a	mi	madre
preguntar	por	mí.

—Está	en	el	servicio	—le	contesta	Jack.

—¿Y	qué	hace	su	ropa	interior	desperdigada?

—Le	ha	dado	un	ataque	en	contra	de	su	ropero	y	estaba	recogiéndolo.

—No	sé	por	qué	la	ha	tomado	con	la	ropa	interior,	ella	no	necesita	otro	tipo	de	ropa.
¿Acaso	espera	que	alguien	se	la	vea?



No	me	puedo	creer	que	mi	madre	esté	hablando	esto	con	Jack	y	me	sonrojo	hasta	la
raíz	del	pelo.	Abro	la	puerta	al	tiempo	que	Jack	le	contesta.

—Espero	que	no	esté	pensando	enseñar	su	ropa	interior	a	ningún	idiota.

—Hija	—me	dice	mi	madre.

—Mamá,	¿podrías	dejar	de	avergonzarme?

—¿Por	Jack?	Si	es	como	tu	hermano,	a	él	estas	cosas	no	le	escandalizan.	¿A	que	no?

Jack	niega	con	la	cabeza,	serio.

—Pero	Eimy	no	es	mi	hermana,	es	mi	mejor	amiga	—puntualiza.

—Ya,	 bueno,	 pero	 tú	 no	 sientes	 nada	 por	 ella…,	 eso	 es	 evidente.	—¿A	 qué	 está
jugando	mi	madre?

—¿Por	qué	es	evidente?	—le	pregunta	Jack	curioso.

—Porque	si	la	desearas	hace	días	que	hubieras	dejado	de	verla	como	una	amiga.

—¿Y	mi	opinión	no	cuenta?	Para	mí	es	solo	mi	mejor	amigo	—le	digo	a	mi	madre
mirando	a	Jack,	que	se	tensa.	Por	un	momento	me	alegro;	quiero	que	sepa	lo	que	se	siente
cuando	la	persona	que	quieres	te	llama	amigo.

—Sí,	claro.	—Mi	madre	me	besa	y	se	marcha.

—Ha	tratado	de	pillarnos	—dice	Jack—.	Me	temo	que	piensan	que	pueda	haber	algo
entre	los	dos.

—No	son	tontos.

—Habrá	que	extremar	las	precauciones	—dice	Jack	yendo	hacia	la	puerta.

O	 decir	 que	 estamos	 juntos,	 que	 somos	 novios…,	 pero	 no	 lo	 somos,	 no	 hasta	 que
supere	su	animadversión	a	esa	palabra.	Y	mientras	no	lo	haga	siento	que	en	el	fondo	teme
que	lo	nuestro	no	dure	y	por	eso	no	le	da	otro	nombre,	y	eso	me	duele.

—Claro.

Jack	me	besa	ligeramente	antes	de	irse.

*			*			*

Me	miro	al	espejo	con	el	pelo	suelto	y	sin	las	gafas.	Tiemblo:	hoy	tengo	que	volver	a
la	universidad	y	sentir	las	críticas	silenciosas	de	la	gente.	Cierro	los	ojos,	hago	un	esfuerzo
por	salir	así…,	pero	no	puedo.	Hoy	no	es	el	día.	Me	pongo	las	gafas	y	me	hago	una	coleta
sencilla.	Cojo	la	chaqueta	y	salgo	hacia	la	cocina.	Tengo	que	hablar	con	Jack.

Abro	la	puerta	y	casi	me	doy	de	bruces	con	Jack,	Aiden	y	Katt.	Los	miro	a	los	tres.

—¿Cómo	 estás,	 peque?	—me	 pregunta	 Aiden—.	 Ayer	 no	 puede	 llegar	 antes	 para
preguntarte	cómo	estabas…

—Tranquilo,	estoy	bien.	—Asiente.



—Hoy	estoy	decidida	a	liarme	a	osti…

—¡Katt!	—le	recrimina	Aiden.

—A	golpecitos,	con	todo	el	que	se	atreva	a	meterse	contigo.	Tú	no	te	preocupes.

—No	me	preocupo	—les	digo	mirando	mis	manos—,	pero	he	tomado	la	decisión	de
hacer	esto	sola.

—No	—dice	Jack	hablando	por	primera	vez	esta	mañana—.	No	estás	sola.

—No,	no	lo	estoy	—digo	mirándolo—,	pero	quiero	dejar	de	ser	una	maldita	tortuga	y
afrontar	esto	sola.

Jack	respira	agitado.	Aiden	me	mira	serio,	pero	luego	asiente.

—Debéis	dejarla.

—No	sabes	lo	que	dices	—dice	Jack	visiblemente	enfadado.

—Debéis	aceptar	mi	decisión	—les	digo	firme.

Aiden	sonríe.

—Eimy…	—me	dice	Jack.

—Confía	en	mí	—le	pido	mirándolo	a	los	ojos.

—Confío	en	ti,	pero	no	en	los	idiotas	que	no	tienen	nada	mejor	que	hacer	que	atacar	a
los	que	parecen	más	débiles.

—No	soy	débil,	solo	la	más	tonta	por	dejar	que	ellos	lo	crean	—le	digo	firme.

—Si	es	 lo	que	quieres.	—Jack	me	mira	serio;	 sé	que	me	entiende,	que	me	 respeta,
pero	le	cuesta	dejarme	sola.

Se	 aleja	 porque	 esto	 no	 es	 fácil	 para	 él,	 porque	 sabe	 que	 si	 está	 cerca	 no	 podrá
mantenerse	al	margen	si	alguien	me	ofende.	Jack	no	soporta	que	nadie	se	meta	conmigo.

—Sabes	que	te	apoya	—me	dice	Aiden,	que	me	ha	pillado	mirando	triste	la	espalda
de	Jack.

—Lo	sé,	esto	tampoco	es	fácil	para	él.



CAPÍTULO	16

EIMY
He	venido	a	la	universidad	con	mi	coche	sin	desayunar	nada.	Cuando	fui	a	la	cocina

con	Katt	y	Aiden,	Jack	no	estaba.	Tomo	aire	y	salgo	del	coche.	Veo	a	Allie	a	lo	lejos	que
viene	hacia	mí,	pero	Katt	la	intercepta	y	le	dice	algo.	Supongo	que	le	estará	diciendo	que
me	 deje	 hacer	 esto	 sola.	 Allie	 me	 sonríe	 dándome	 ánimos	 y	 asiento.	 Camino	 con	 pies
temblorosos	hacia	 la	universidad.	Noto	que	 la	gente	me	mira	y	cómo	uno	de	ellos	 imita
con	las	manos	mi	caída.	Idiotas.

Entro	en	la	universidad.	No	soy	ajena	a	las	burlas,	a	las	risas	y	a	cómo	me	señalan.

El	corazón	no	deja	de	latirme	con	fuerza.

No	puedo	tragar.

Me	sudan	las	manos.

Me	siento	morir.

Quiero	huir.

Pero	no	lo	haré,	seguiré	andando.

Entro	en	mi	clase,	llego	a	mi	sitio	y	saco	los	libros	como	si	nada.	Como	si	nadie	se
riera	a	mi	alrededor.	Como	si	un	estúpido	no	me	estuviera	imitando	y	como	si	alguien	no
hubiera	tirado	unas	bragas	de	niña	sobre	mi	mesa…	¡Dios,	qué	difícil	es	esto!

Trato	de	coger	el	boli;	me	tiembla	la	mano	pero	lo	controlo	para	que	nadie	note	que
estoy	a	un	paso	de	salir	corriendo	y	deshacerme	en	lágrimas.

Paso	 la	 clase	 lo	 mejor	 que	 puedo.	 Al	 salir	 mantengo	 la	 cabeza	 alta	 y	 voy	 a	 mi
siguiente	clase.	No	tardo	en	advertir	a	Jack	mirándome	desde	lejos;	tiene	el	gesto	tenso	y
le	cuesta	mucho	no	acercarse.	Le	sonrío	para	que	vea	que,	pese	a	todo,	estoy	bien,	porque
no	 quiero	 que	 se	 preocupe.	Y	 necesito	 su	 fuerza	 para	 no	 refugiarme	 entre	 sus	 brazos	 y
ocultarme	 al	 mundo,	 como	 siempre	 he	 hecho.	 Si	 quiero	 ser	 alguien	 en	 la	 vida	 debo
aprender	a	ser	fuerte.	Aunque	el	camino	fácil	siempre	sea	el	más	tentador.

Siempre	es	más	sencillo	esconderse	que	luchar.

A	tercera	hora	estoy	más	relajada;	poco	a	poco	se	van	callando	cuando	ven	que	sus
burlas	no	hacen	mella	en	mí.

Me	entretengo	apuntando	unas	cosas	en	mi	agenda.	Cuando	voy	a	salir	solo	quedan
dos	compañeros	en	la	clase:	uno	es	el	hijo	de	un	duque,	un	idiota	que	se	cree	superior	por
ser	hijo	de	quien	es.	Paso	por	su	lado,	pues	están	cerca	de	la	puerta.	Mi	idea	es	ignorarlos,



pero	 cuando	ponen	una	pierna	 en	 el	 pupitre	 para	 impedirme	 el	 paso	 sé	que	no	va	 a	 ser
posible.

—Por	favor…	—les	digo	con	la	voz	más	firme	que	puedo.

El	hijo	del	duque,	Andrés,	se	pone	tras	de	mí.	Sus	manos	se	posan	en	mi	cintura.	Lo
aparto	de	un	empujón.	Pero	me	agarra	con	fuerza	y	me	tira	contra	la	pared	que	hay	cerca.

—Vamos,	 ahora	 no	 te	 hagas	 la	 estrecha,	 si	 seguro	 que	 no	 eres	 tan	 virgen	 como
pareces.	Y	yo	me	muero	por	ver	esa	ropa	interior	tan	virginal	de	cerca	y	corromperla.

Mierda,	mierda,	mierda.

Me	aterro,	abro	la	boca	para	gritar.	Pero	me	la	tapan	antes	de	que	pueda	decir	nada	y
Andrés	acerca	sus	asquerosas	manos	al	bajo	de	mi	falda.	Me	remuevo,	pataleo.	Empieza	a
subirme	 la	 falda,	pero	antes	de	que	pueda	dar	un	paso	más	alguien	 lo	quita	de	mi	 lado,
como	si	no	pesara	nada,	y	lo	tira	contra	los	pupitres.	¡Jack!

Jack	está	fuera	de	sí.	Reacciono	cuando	veo	que	le	va	a	golpear	la	cara	a	Andrés;	no
quiero	que	se	meta	en	problemas	por	mi	culpa.	Sin	pensarlo	me	pongo	entre	Andrés	y	el
puño	de	Jack.	Jack	se	da	cuenta	a	tiempo,	pero	no	lo	puede	detener	lo	suficiente.

—¡Maldita	sea,	Eimy!	—Andrés	y	su	amigo	aprovechan	el	desconcierto	para	largarse
corriendo.

Jack	piensa	seguirlos,	pero	lo	abrazo	con	fuerza.

—No	arruines	tu	carrera	por	mí;	si	les	pegas	irán	contra	ti.

—¿Te	crees	que	eso	me	importa?	¡Esos	idiotas	querían	violar	tu	intimidad!	Solo	Dios
sabe	qué	hubiera	pasado	si	no	hubiera	entrado…	¡Te	he	pegado,	Eimy!

—No,	yo	me	puse	entre	 tu	puño	y	su	cara.	—Me	coge	 la	cara	entre	 las	manos,	me
toca	el	labio	y	lo	separa	mostrándome	sangre.

—Lo	siento	tanto.	—Veo	tal	dolor	en	sus	ojos	que	el	miedo	que	he	sentido	por	lo	que
me	ha	hecho	Andrés	se	ve	reemplazado	por	mi	preocupación	por	Jack—.	Lo	siento.

—No	pasa	nada…,	tú	no	sabías	lo	que	yo	haría.

—Nunca	te	pegaría.	Nunca,	antes	me	cortaría	la	mano	que	hacerte	daño…	¡Maldita
sea!

Jack	saca	un	pañuelo	y	me	limpia	la	sangre;	me	duele	un	poco,	pero	evito	que	él	lo
vea.

—Jack,	sé	que	tú	nunca	pegarías	a	una	mujer,	pero	tampoco	podías	pegar	a	Andrés.
Te	hubieras	arruinado.

—Lo	que	debemos	hacer	es	denunciarlo	por	acoso	e	intento	de	violación.

—Sería	su	palabra	contra	la	mía.

—Estos	actos	no	pueden	quedar	impunes.	—Jack	sigue	tenso.

—No	quiero	que	vayas	tras	él.



—Se	merece	que	vaya	tras	él	por	lo	que	te	ha	hecho.	—Jack	alza	la	mirada—.	Katt,
quédate	con	ella.

Jack	trata	de	zafarse	de	mí	y	se	aleja.

—¡Si	vas	tras	él	y	le	golpeas	te	juro	que	no	te	hablaré	en	la	vida!

Jack	se	vuelve	y	me	mira	con	sus	fríos	ojos	azules.	Parecen	dos	glaciares.	Sabe	que
yo	no	juro	y	que	si	lo	hago	es	porque	de	verdad	lo	pienso.

—No	puedes	decir	algo	así…

—Te	juro	que	lo	haré.	—Me	caen	dos	lágrimas	gordas	por	las	mejillas.

Jack	maldice	y	se	va	pegando	un	portazo	en	la	puerta,	que	se	cierra	de	golpe.

Voy	tras	él,	pero	las	piernas	me	tiemblan	tanto	que	me	caigo	hacia	delante.	Katt	me
sujeta.

—Dime	 qué	 ha	 pasado	—me	 dice	 llevándome	 a	 una	 silla.	 Suena	 la	 sirena	 de	 la
siguiente	clase.

—Es	mejor	que	vayas	a	clase.

—Que	les	den	a	las	clases.	—La	puerta	se	abre	y	aparecen	Allie	y	Gonzalo.

—¿Qué	ha	pasado?	Hemos	visto	a	Jack	salir	hecho	una	furia	de	la	universidad	—dice
Allie.

—¿Iba	solo?

—Sí	—dice	Gonzalo.

—Podéis	iros	a	clase,	estoy	bien.

—Estás	 temblando	 —me	 dice	 Katt	 acariciándome	 la	 espalda—.	 Es	 mejor	 que	 te
acompañe	a	casa…

—No,	estoy	bien.	Se	me	pasará.

—¿Qué	ha	pasado?	—me	vuelve	a	preguntar	Allie.	Se	lo	cuento	y	los	tres	me	miran
asombrados.

—¡Será	idiota!	Debías	haber	dejado	que	Jack	le	pateara	la	cara	—estalla	Gonzalo.

—Sí,	y	luego	su	padre	hubiera	usado	sus	influencias	para	arruinar	la	carrera	de	Jack
—dice	Allie	pensando	lo	mismo	que	yo—.	La	justicia	está	hecha	para	que	ganen	los	que
más	poder	tienen	y	todos	sabemos	que	el	padre	de	Andrés	lo	tiene.

—Hay	muchos	idiotas	en	esta	universidad	que	hacen	lo	que	les	da	la	gana	sabiendo
que	sus	papaítos	les	cubrirán	las	espaldas	—dice	Katt.

—Entendemos	que	quieras	hacer	esto	sola,	demostrarte	que	no	eres	débil,	pero	no	lo
eres	si	dejas	que	estemos	a	tu	lado.	Apartarnos	no	es	la	solución	—me	dice	Allie.

—Eres	 mejor	 que	 todos	 ellos.	 —Gonzalo	 me	 sonríe	 y	 se	 agacha	 a	 mi	 lado	 para
mirarme	el	labio.



—Me	 gustaría	 que	 fueras	 a	 buscar	 a	 Jack	 por	 si	 ha	 ido	 tras	 Andrés	 —le	 pido	 a
Gonzalo.

Asiente	y,	tras	decirme	que	volverá	enseguida,	se	marcha.

Voy	con	Allie	y	Katt	al	aseo.	Me	enjuago	 la	boca	y	me	echo	agua	 fría	en	el	 labio.
Solo	me	ha	salido	un	poco	de	sangre	porque	me	he	clavado	el	colmillo	por	dentro,	pero
Jack,	no	sé	cómo,	refrenó	bastante	el	golpe.

*			*			*

—Quiero	 ir	 a	 hablar	 con	 el	 director	—decido	 en	 la	 biblioteca,	 donde	 nos	 hemos
venido	a	esperar	la	siguiente	clase—.	Creo	que…

Me	suena	el	móvil	y	lo	miro	por	si	fuera	Jack.	Gonzalo	volvió	hace	rato	diciendo	que
Andrés	 no	 tenía	 pinta	 de	 haber	 sido	 golpeado	 por	 Jack	 y	 que	 Jack	 se	 había	 ido.	 Lo	 he
llamado	y	no	me	lo	ha	cogido.	Desbloqueo	el	móvil	esperando	que	el	mensaje	que	me	ha
llegado	sea	de	él,	pero	no	es	así;	es	un	número	oculto.

—Numero	oculto	—digo	abriéndolo.	Es	un	vídeo.	Mis	amigos	no	necesitan	más	para
acercarse—.	¡Dios	mío!

En	el	vídeo	solo	se	ve	a	Jack	golpeándome.	Se	le	ve	de	perfil	y	no	se	puede	distinguir
su	cara	de	espanto	y,	cómo	no,	tampoco	se	ve	a	Andrés	tras	de	mí.	Me	doy	cuenta	de	que
su	amigo	 lo	estaba	grabando	 todo,	 tal	vez	 también	mi	agresión,	y	por	eso	pudo	 recoger
este	momento.

—¡Menudo	cabronazo!

—Eimy…	—una	compañera	nuestra	se	abre	paso	entre	nosotros;	 la	he	visto	alguna
vez	en	la	universidad,	pero	nunca	he	hablado	con	ella—,	me	han	dado	esto	para	ti.

—¿Quién?	—le	pregunta	Gonzalo	mientras	yo	cojo	la	nota	que	me	tiende.

—Una	chica	a	la	que	no	había	visto	en	mi	vida	—dice	ella	alejándose.

—Andrés	lo	tiene	todo	pensado	—dice	Gonzalo—,	pues	no	tengo	dudas	de	que	todo
esto	es	obra	suya.	—Abro	la	nota	y	él	la	lee	en	alto—:	«De	ti	depende	que	no	destruya	su
carrera.	Siempre	será	tu	palabra	contra	la	mía	y	las	imágenes	hablan	por	sí	solas…».

Me	invade	la	rabia.	Y	es	esa	rabia	la	que	me	hace	salir	de	la	biblioteca.	Vale,	aparto	la
mirada	cuando	se	meten	conmigo,	soy	así	de	tonta,	pero	si	alguien	toca	a	una	persona	a	la
que	quiero,	en	especial	a	Jack,	saco	mi	genio.	Es	algo	que	no	he	podido	evitar	desde	niña.

No	 tardo	en	encontrar	a	Andrés	en	 la	clase	que	 tenemos	ahora.	Voy	hacia	él	hecha
una	fiera	y	me	lanzo	hacia	su	pecho	golpeándolo	con	la	mano.

—Hazle	algo	y	te	juro	que	usaré	todas	mis	influencias	para	amargarte	la	existencia.

—Sí,	 claro,	 las	 influencias	 de	 tu	 padre	 el	 jardinero	 y	 tu	 madre	 la	 sirvienta.	—Le
golpeo	con	más	fuerza	y	la	gente	se	ríe.



—Para	tu	información,	mis	influencias	son	las	de	mis	tíos,	los	reyes	de	este	pueblo.
—Se	queda	pálido—.	Yo	soy	lady	Rose,	heredera	de…

—EternalRose	—dice	una	joven—.	Es	una	de	las	herencias	más	ricas	del	país.

—No	puede	ser…	—dice	Andrés	pálido	como	la	cal.

—Lo	es.	Más	te	vale	no	hacer	nada	o	te	 juro	que	te	destruiré	y	como	me	entere	de
que	haces	algo	a	alguna	joven	indefensa,	amargaré	tu	existencia	y	te	pudrirás	en	la	cárcel,
te	juro	que	lo	haré.

—¡Ahí	va	con	la	mosquita	muerta,	qué	genio!

—Lo	tengo	si	tocan	a	los	míos.

Me	vuelvo	y	veo	a	mis	amigos,	que	me	miran	asombrados.	Tiemblo,	estoy	a	punto	de
desmayarme.	Katt	parece	darse	cuenta,	pues	me	coge	del	brazo	y	me	lleva	hacia	fuera.	No
paramos	hasta	que	llegamos	a	su	coche.	Al	parecer	ha	decidido	saltarse	las	clases.	Allie	y
Gonzalo	se	quedan,	pues	así	se	lo	pido,	pero	Katt	se	niega	a	dejarme	en	este	estado.	Entro
en	el	coche.	Mis	nervios	por	todo	lo	vivido	se	deshacen	con	lágrimas.

—Recuérdame	que	no	me	meta	con	Jack	en	 la	vida.	Te	 juro	que	creí	que	 le	 ibas	a
sacar	los	ojos.

*			*			*

Mis	padres	me	miran	alucinados.	Katt	les	está	contando	todo,	con	pelos	y	señales,	y
aunque	ellos	ya	saben	que	defiendo	a	Jack	a	capa	y	espada,	pues	no	es	la	primera	vez	que
lo	hago,	 les	ha	sorprendido	que	también	dijera	en	alto	mi	 título,	ya	que	ni	siquiera	ellos
sabían	que	ya	había	tomado	esa	decisión.

—Ha	 sido	 increíble.	 —concluye	 Katt.	 Aiden	 me	 mira	 preocupado—.	 De	 verdad,
Andrés	no	creo	que	tenga	ganas	ahora	mismo	de	nada.	Debe	de	estar	cagado.	Que	se	joda.

—Katt	—le	dice	Aiden.

—¿Qué?	Es	un	idiota.	—Aiden	la	da	por	perdida.

—¿Cómo	estás?	—me	pregunta	Aiden	agachándose	a	mi	 lado.	Estoy	 sentada	en	el
sofá	de	la	salita	de	mis	padres.

—No	lo	sé.	Estoy	asimilándolo	todo	y	preocupada	por	Jack.

—Por	él	no	te	preocupes.	Está	con	Albert,	hablando	con	sus	abogados.	Yo	iba	a	ir	a
ver	cómo	estabas	cuando	vi	el	coche	de	Katt	venir	hacia	la	casa,	pero	ahora	mismo	voy	a
llamarle	 para	 contarle	 el	 giro	 que	 han	 tomado	 los	 acontecimientos.	 Dudo	 mucho	 que
Andrés	sea	tan	tonto	como	para	meterse	contigo	o	con	Jack	ahora.

Asiento.	Aiden	se	va	y	se	lleva	mi	móvil,	pues	quieren	ver	si	se	puede	saber	quién	ha
mandado	el	vídeo.

*			*			*



Me	 tomo	 la	 tila	 y	 dejo	 el	 móvil	 sobre	 la	 mesa	 de	 mi	 cuarto.	 Aiden	 ya	 me	 lo	 ha
devuelto	y	me	ha	dicho	que	no	se	puede	rastrear	desde	dónde	ha	sido	enviado	el	vídeo.
También	me	ha	dicho	que	Andrés	ha	sido	expulsado	de	la	universidad	y	que	su	padre	lo	ha
acatado.	No	 tengo	 duda	 de	 que	mi	 tío	 ha	 hecho	 algo	 y	 no	 siento	 lástima	 alguna;	 se	 lo
merece	por	haber	tratado	de	forzarme.

Aún	no	sé	nada	de	Jack.	Inquieta,	cojo	el	móvil	y	le	escribo:

O	me	dices	algo	pronto	o	 te	prometo	que	pasaré	de	 ti.	Esta	actitud	 tuya	es	 infantil	e	 incomprensible.	Ahora
mismo	pienso	que	no	te	importo,	si	tras	lo	que	he	vivido	me	dejas	de	lado	solo	porque	te	sientes	culpable	por	darme
un	puñetazo	que	no	pudiste	evitar.	Tú	verás	lo	que	haces.

No	lo	releo	y	se	lo	mando.	Alguien	toca	a	la	puerta	y	deseo	que	sea	Jack,	pero	tras
decir	que	pasen	quienes	se	asoman	son	Jenna,	Laia	y	Dulce.

—Hola.	¿Cómo	estás?	—me	pregunta	Jenna.

—Bien…	¿Quién	os	ha	informado?

—La	 tele	—dice	 Laia,	 que	 me	 quita	 el	 mando	 y	 pone	 un	 canal	 donde	 hablan	 de
noticias	del	corazón.

Miro	 la	 pantalla	 y	 veo	mi	 casa.	 La	 reportera	 dice	 que	 los	 reyes	 acaban	 de	 llegar,
confirmando	así	con	su	presencia	que	 todo	 lo	que	se	ha	dicho	es	cierto.	Que	han	estado
investigando	y	que	está	casi	confirmado	que	mi	padre	era	el	heredero	al	 trono	y	abdicó,
por	amor,	en	favor	de	su	hermano.

Me	doy	cuenta,	viendo	la	tele,	cómo	va	a	cambiar	mi	vida	desde	este	momento,	que
lo	de	pasar	desapercibida	ya	se	ha	acabado,	que	desde	ahora	para	la	gente	seré	lady	Rose	y
me	tratarán	como	una	duquesa.	He	dejado	de	ser	solo	Eimy	y	ahora	será	el	título	lo	que
mucha	 gente	 vea	 cuando	me	mire,	 ignorando	 que	 este	 no	 hace	 a	 la	 persona	 y	 que	 sigo
siendo	 la	 misma	 a	 la	 que	 hasta	 ahora	 habían	 ignorado,	 a	 la	 que	 hasta	 ahora	 habían
criticado.	Todo	va	a	cambiar	y	no	estoy	preparada	para	ese	cambio.

Respiro	con	dificultad.	Dulce	me	da	aire,	Laia	abre	la	ventana	y	Jenna	me	acaricia	las
manos	y	me	dice	que	sea	fuerte.

—¿Qué	he	hecho?

—Katt	nos	ha	contado	lo	que	ha	pasado,	y	yo	también	hubiera	reaccionado	como	tú
si	le	dijeran	algo	a	mi	marido	—me	dice	Jenna	sonriéndome	con	calidez.

—Voy	a	vomitar.	—Me	levanto	y	salgo	corriendo	al	servicio.

Me	lavo	los	dientes	y	me	mojo	la	cara	para	despejarme.	Estoy	asustada;	todo	esto	es
demasiado	grande	para	mí.	Pero	sé	que,	aun	sabiendo	las	consecuencias,	volvería	a	hacer
lo	mismo	para	proteger	a	Jack	y	sé	que	él	también	haría	lo	mismo	para	protegerme	a	mí,
sin	importarle	su	carrera.



Abro	la	puerta	cuando	estoy	más	repuesta	para	ver	a	mis	amigas	y	alzo	la	vista,	pero
no	me	encuentro	con	ellas.	Quien	me	espera	sentado	en	la	cama	es	Jack	y	por	su	gesto	sé
que	no	está	de	muy	buen	humor.

—¿De	verdad	piensas	que	no	me	importas?	—Se	levanta—.	¿De	verdad	crees	que	no
eres	importante	para	mí?

—Tenía	miedo	de	que	la	culpa	te	alejara	de	mí.	Quería	hacerte	reaccionar.

—Y	 solo	 tú	 sabes	 qué	 decir	 para	 que	 deje	 una	 reunión	 con	 los	 abogados	 de	 mi
hermano	para	venir	a	decirte	a	la	cara	que	me	importas	más	que	mi	propia	vida.

Se	me	 llenan	 los	ojos	de	 lágrimas,	dudo,	pero	Jack	finalmente	abre	 los	brazos	para
que	vaya	a	su	lado,	aunque	sus	ojos	siguen	estando	fríos;	pero	sé	que	no	es	por	mí,	es	por
todo	lo	que	ha	pasado.

Lo	abrazo	con	fuerza	y	él	hace	 lo	mismo.	Tiemblo	por	 todo	 lo	sucedido,	no	quiero
salir	del	refugio	de	sus	brazos.

—Cuando	 entré	 y	 vi	 que	 trataba	 de	 forzarte…	 lo	 hubiera	 matado,	 Eimy	 —me
confiesa—.	Solo	podía	pensar	en	ese	cerdo	forzándote	y	lo	que	hubiera	pasado	si	no	llego
a	estar	cerca	para	evitarlo.	Me	fui	porque	si	me	quedaba	en	la	universidad	dudaba	de	que
pudiera	 evitar	 golpearle.	 Previendo	 que	 Andrés	 no	 se	 quedaría	 quieto	 y	 temiendo	 tu
denuncia	me	fui	a	hablar	con	mi	hermano	y	sus	abogados.	Es	allí	donde	estaba.

—Y	te	han	contado…

—Cómo	sacaste	las	uñas	por	mí	ante	ese	idiota.	No	sé	qué	bueno	he	hecho	en	la	vida
para	merecerte.

—Algo	habrá.	—Jack	se	ríe	un	poco	al	fin.

Me	alzo	para	mirarlo	y	sus	ojos	van	hacia	mis	labios.	No	se	nota	nada,	pero	Jack	sí
puede	ver	el	lugar	en	que	su	puño	me	pegó.

—No	es	nada,	Jack.

Jack	baja	sus	labios	y	me	besa	con	infinita	ternura	donde	me	lastimó.

—Todo	 saldrá	 bien.	Andrés	 ha	 sido	 expulsado,	 tu	 tío	 fue	 a	 hablar	 con	 su	 padre	 y
Andrés	 acabó	 pidiéndole	 perdón	 por	 todo	 lo	 sucedido.	 Su	 padre	 ha	 aceptado	 que	 se	 le
expulse,	 aunque	 ante	 todos	 es	 decisión	 suya	 que	 deje	 la	 universidad.	 Ha	 prometido
vigilarle	de	cerca	para	que	no	haga	daño	a	nadie	más.

—Espero	que	sea	así.	Dudo	que	si	lo	hubiera	denunciado	hubiera	servido	de	algo.

—Habría	sido	su	palabra	contra	 la	 tuya	y	no	 te	 llegó	a	agredir	 físicamente,	así	que
podría	decir	que	 solo	 te	estaba	engañando.	Por	 suerte	 llegué	antes	de	 saber	hasta	dónde
quería	llegar.

—Es	mejor	dejarlo	todo	así.

Jack	asiente.

—Salgo	en	la	tele.



—Lo	sé,	tus	tíos	y	tu	primo,	junto	con	nuestros	amigos,	han	venido	a	ver	cómo	estás.

—Odio	ser	el	centro	de	atención.

—Estoy	a	 tu	 lado	y	es	mejor	que	bajemos	antes	de	que	vengan	a	ver	qué	pasa.	Me
costó	mucho	que	Dulce,	Jenna	y	Laia	se	fueran.	No	creo	que	tarden	mucho	en	volver.

Asiento	y	nos	separamos	para	salir	del	cuarto.	Vamos	hacia	la	puerta	que	comunica
las	dos	casas.

—Me	hubiera	gustado	verte	gritándole	a	Andrés.

—También	le	golpeé	en	el	pecho.	—Jack	se	ríe.

—Nunca	 he	 entendido,	 ni	 entenderé,	 cómo	 eres	 capaz	 de	 sacar	 ese	 genio	 para
defenderme	y	en	cambio	dejas	que	a	ti	te	machaquen.	Tienes	que	quererte	más,	Eimy.

—Lo	sé,	estoy	en	ello.

Estamos	casi	llegando	cuando	Jack	recuerda	la	última	vez	que	lo	defendí.

—Nunca	olvidaré	cómo	le	gritaste	a	mi	madre	lo	que	yo	siempre	pensaba	y	cómo	le
dijiste	lo	mala	madre	que	era	para	defenderme	ante	ella,	por	cómo	me	trataba.

—Se	fue	tras	pedirte	perdón,	pero	no	fue	mejor	madre.

—Si	de	verdad	quisiera	ser	mejor	madre	trataría	de	cambiar,	y	tengo	veintidós	años	y
nunca	lo	ha	intentado.

Llegamos	a	la	puerta.	La	voz	de	mis	amigos	me	llega	antes	de	abrirla.

—Vamos,	 lady	 Rose,	 tu	 público	 te	 espera	—me	 dice	 Jack	 ofreciéndome	 el	 brazo
cuando	dudo.

—Tonto	—le	digo	aceptando	su	brazo	y	apretándolo	con	fuerza.

Mi	vida	está	a	punto	de	cambiar.



CAPÍTULO	17

JACK
Eimy	está	sentada	a	mi	lado	en	la	mesa.	No	hace	mucho	que	hemos	entrado	y	el	tío

de	Eimy,	 el	 rey,	 no	 ha	 perdido	 el	 tiempo	 y	 ha	 traído	 a	 sus	 abogados	 y	 los	 papeles	 que
oficialmente	la	harán	heredera	del	ducado	de	EternalRose.	Cuando	se	lo	han	comunicado,
Eimy	 ha	 aferrado	 mi	 mano	 con	 fuerza	 y	 le	 he	 devuelto	 el	 gesto.	 Está	 aterrada,	 pero
empieza	a	no	dejar	que	que	sus	miedos	la	recluyan.	Cuando	se	sentó	a	la	mesa	y	escuchó
de	 boca	 de	 los	 abogados	 en	 qué	 consistía	 su	 herencia,	 vi	 como	 perdía	 el	 color	 por	 la
fortuna	que	pasaba	a	 ser	 suya.	Su	 tío	y	sus	antepasados	se	han	encargado	durante	 todos
estos	 años	 de	 hacer	 que	 la	 herencia	 de	 lady	 Rose	 no	 se	marchitara.	 Han	 invertido	 sus
bienes	en	nombre	de	la	futura	heredera.	En	el	testamento	de	lady	Rose	se	estipulaba	que
debían	incrementar	su	fortuna,	pero	nunca	usar	nada	de	ella.	Por	eso	la	casa	está	en	ruinas.
No	podían	hacer	nada	por	levantarla,	solo	cuidar	los	muebles,	pero	no	tenían	potestad	para
reformarla.

El	abogado	tiende	los	papeles	a	Eimy,	pero	los	deja	sobre	la	mesa	cuando	ve	que	ella
no	hace	nada	por	cogerlos.

Eimy	respira	hondo	y	me	mira.	Sonrío	para	infundirle	fuerzas.

—Seas	quien	 seas	una	vez	 los	 firmes,	para	mí	 siempre	 serás	mi	Eimy	—le	digo	al
oído—.	 El	 título	 no	 hace	 a	 la	 persona,	 la	 persona	 hace	 al	 título.	 Tú	 sabrás	 qué	 cosas
buenas	hacer	con	él.

—Tengo	miedo	—me	dice	también	al	oído	mientras	nuestros	amigos	y	su	familia	nos
miran—.	Pero	no	dejaré	que	me	domine.	Soy	lady	Rose.	Voy	a	hacer	que	mi	antepasada
esté	orgullosa	de	mí.

Esto	último	lo	ha	dicho	en	alto	y	aunque	solo	tengo	ojos	para	ella	he	visto	de	reojo
como	los	padres	de	Eimy	se	emocionaban	por	sus	palabras.

Eimy	firma	con	decisión	y,	aunque	le	tiembla	la	mano,	su	firma	es	clara.

Deja	el	boli	sobre	la	mesa	y	mira	a	sus	tíos.

—Dadme	 tiempo	para	 tomar	decisiones.	—El	 rey	asiente—.	Pero	 sí	que	 tengo	una
tomada,	y	es	que	quiero	que	la	casa	de	mi	antepasada	luzca	igual	que	cuando	ella	vivía.

—Te	 pondré	 en	 contacto	 con	 los	 mejores	 constructores,	 o	 si	 lo	 prefieres	 me	 haré
cargo	 de	 todo	 —dice	 su	 tío	 cuando	 Eimy	 empieza	 a	 darse	 cuenta	 de	 la	 cantidad	 de
decisiones	que	tendrá	que	tomar	y	de	que	no	tiene	ni	idea	de	cómo	reformar	una	casa—.
Mis	abogados	y	mis	empleados	son	los	tuyos.	Estás	bajo	mi	protección.	Yo	te	guiaré.



—Ya	sabes	que	nosotros	también	lo	haremos	—dice	mi	hermano	mirando	con	orgullo
a	Eimy.

Ella	 asiente	y	 se	 levanta	de	 la	mesa.	Todos	 la	miramos.	Empieza	 a	 andar	despacio
hacia	 la	 puerta,	 pero	 cuando	 está	 cerca	 echa	 a	 correr.	 La	 dejo	 ir	 porque	 sé	 que	 ahora
mismo	necesita	soledad.	Aunque	me	cuesta	hacerlo.

Los	 tíos	 de	 Eimy	 no	 tardan	 en	 irse	 tras	 quedar	 con	 Javier	 en	 verse	mañana,	 pues
deben	hablar	de	cómo	llevar	todo	esto.	Nuestros	amigos	también	se	van,	pero	Liam,	antes
de	 irse,	 va	 con	 Elen	 a	 buscar	 a	 Eimy,	 que,	 como	 ya	 imaginaba,	 está	 en	 el	 estudio
aporreando	el	piano.	Y	digo	aporreando	porque	es	literal;	les	he	dicho	dónde	podía	estar	y
hemos	 escuchado	 lo	mal	 que	 tocaba.	 Sé	 que	 lo	 está	 haciendo	 aposta	 para	 descargar	 su
energía;	de	niña	ya	lo	hacía	y	destrozaba	mis	canciones.

No	tardan	en	irse.

Entro	al	estudio.	Eimy	mira	al	frente	con	la	vista	perdida.

—Una	duquesa,	Jack,	yo,	yo…	—Empieza	a	destrozar	una	de	mis	canciones—.	Yo,
que	siempre	he	querido	ser	invisible,	ahora	resulta	que	hasta	salgo	en	la	tele.

Me	siento	a	su	lado	y	cojo	sus	manos.

—El	piano	no	tiene	la	culpa.

—¿Te	lo	puedes	creer?

—Sí,	anda,	coge	 la	guitarra	eléctrica,	de	niña	era	con	 lo	que	más	se	 te	pasaban	 los
cabreos.

—Siempre	se	me	dio	mejor	que	el	piano.	Pero	no	la	he	visto.	—Le	digo	dónde	esta
guardada	y	va	hacia	ella—.	¡Es	mi	guitarra!

Me	mira	feliz.	Al	menos	se	le	ha	pasado	parte	del	agobio	que	mostraban	sus	ojos.

—Creo	que	voy	a	necesitar	muchas	horas	para	tranquilizarme.

—Soy	todo	tuyo.	—La	miro	con	picardía	y	Eimy	se	sonroja.	Me	río—.	Pervertida.

Me	saca	la	lengua.	Al	menos,	poco	a	poco	se	va	calmando.	Enchufa	la	guitarra	y	la
prueba.

Cuando	está	lista	empiezo	tocando	el	piano	y	ella	no	tarda	en	seguir,	reconociendo	la
canción.	 Es	 una	 balada	 sin	 letra,	 solo	 mi	 piano	 y	 su	 guitarra	 entrelazando	 sus	 bellas
melodías.

Los	pelos	se	me	ponen	de	punta	al	tocar	junto	a	ella	después	de	tanto	tiempo.

Nuestros	instrumentos	encajan	a	la	perfección;	ella	me	sigue	con	facilidad.	Nada	ha
cambiado	en	estos	años	y	si	lo	ha	hecho	ha	sido	para	mejor.

La	pieza	 termina.	Nos	miramos	con	intensidad.	Es	como	si	acabáramos	de	hacer	el
amor	 con	 nuestra	música,	 pues	 nuestras	melodías	 se	 han	 entrelazado	 la	 una	 con	 la	 otra
haciendo	 que	 esta	 bella	 composición	 adquiera	 el	 nivel	 superior	 que	 no	 alcanza	 cuando
tocamos	separados.	Siempre	fue	así,	pero	ahora	todo	es	más	intenso.



Yo	lo	siento	así	y	quiero	más.

—Canta	conmigo,	solo	para	mí,	la	siguiente	melodía.

—Yo…	no	sé	si	podré.

Empiezo	 a	 tocar.	 Eimy	 cierra	 los	 ojos	 al	 reconocer	 la	 canción:	 fue	 la	 última	 que
compusimos	juntos.

Comienzo	a	cantar:

Llévame	contigo	donde	el	cielo	se	despide	de	la	tierra	en	una	noche	estrellada.

Llévame,	mi	niña	amada,	donde	solo	las	hadas	como	tú	tienen	permiso	en	vuestro	exclusivo	paraíso.

Dame	la	mano,	niña,	y	hazme	volar	entre	sueños	dejando	que	tú	y	yo	seamos	siempre	los	únicos	dueños	de
nuestros	deseos.	Donde	solo	tú	y	yo	seamos	nuestros	únicos	dueños.

Eimy	sonríe.	Se	detiene	cuando	le	toca	cantar	y	sigo	tocando	el	piano,	dándole	pie,
rogando	que	cante,	que	me	dé	el	placer	de	cantar	de	nuevo	a	su	lado.	Finalmente,	tras	una
pausa,	canta	débilmente:

Te	llevaré	conmigo	donde	el	azul	de	tu	mirada	no	sea	más	que	dos	bellas	estrellas	desde	la	tierra.

Te	llevaré	volando	al	más	allá,	donde	solo	seamos	una	parte	más	de	ese	inmenso	infinito.

Y	nunca	soltaré	tu	mano,	pues	a	tu	lado	mi	sueño	es	mi	realidad.

Eimy	me	mira	sonriente	y	me	pregunto	cómo	no	pude	ver	en	sus	letras	los	mensajes
que	 me	 dejaba.	 Y	 los	 que	 le	 dejaba	 yo.	 Nuestra	 música	 supo	 ver	 antes	 que	 yo	 que
estábamos	hechos	el	uno	para	el	otro.

Seguimos	 cantando;	 nuestras	 voces	 se	 acoplan	 perfectamente	 la	 una	 a	 la	 otra.	 La
madurez	en	mi	voz	y	en	la	suya	hacen	que	esta	canción	sea	aún	mucho	más	bella	que	hace
años.	No	dejamos	de	mirarnos,	de	decirnos,	mientras	cantamos,	cuánto	nos	queremos.

Terminamos	y	unos	aplausos	nos	sobresaltan.	Miramos	hacia	la	puerta:	Katt,	Aiden	y
los	padres	de	Eimy	han	presenciado	el	espectáculo.

—¡Ha	 sido	 increíble!	 Alucinante.	 ¡Tengo	 los	 pelos	 de	 punta!	 —Katt	 se	 acerca	 a
Eimy.

—Eimy	canta	muy	bien,	lástima	que	tenga	miedo	escénico	—dice	Aiden.

—Pero	eso	puede	cambiar,	ahora	has	decidido	comerte	el	mundo.

—No,	eso	no	va	a	cambiar…,	yo	no…	no.

Eimy	deja	la	guitarra	y	se	marcha	tras	darnos	las	buenas	noches.

—Perdona	 que	 te	 diga	 esto,	 Jack	—me	 dice	 Katt—,	 pero	 cantas	 mejor	 cuando	 lo
haces	junto	a	Eimy.	Me	gustáis	mucho	los	dos	juntos.	Más	que	tú	en	solitario.



—¿No	me	 digas?	—le	 digo	 divertido—,	 eso	 es	 algo	 que	 he	 sabido	 siempre,	 pero
Eimy	se	niega	a	cantar	en	público.

—Es	una	lástima.	Pero	el	tiempo	lo	dirá.	Tal	vez	cambie	—dice	esperanzada	Katt.

Aiden	me	mira	y	sus	padres	también.	Todos	saben	lo	que	yo	he	intentado	hacerle	a
Eimy	 superar	 sus	miedos,	 y	 nunca	 he	 logrado	 nada.	Hace	 años	 que	me	di	 por	 vencido,
pero	mentiría	si	dijera	que	la	esperanza	de	tocar	un	día	a	su	lado	no	sigue	latente	en	mí.

EIMY
Salgo	del	coche	de	Jack.	La	prensa	nos	acosaba	al	salir	de	mi	casa,	nos	ha	seguido

hasta	la	universidad	y	aquí	hay	muchos	más	haciendo	patrulla.	Soy	la	novedad	y	no	solo
porque	mi	padre	sea	el	desaparecido	heredero,	sino	por	mi	amistad	con	Jack,	que	no	tarda
en	venir	hacia	mí,	aunque	ya	nos	rodean	los	guardaespaldas	que	mi	tío,	el	rey,	ha	puesto	a
mi	disposición	estos	días.

Cómo	ha	cambiado	mi	vida.

Entramos	en	la	universidad	y	siento	como	la	gente	me	mira,	pero	no	como	si	fuera
alguien	 despreciable,	 sino	 al	 contrario;	 veo	 admiración	 y	 ganas	 de	 que	 los	mire.	Cómo
cambian	 las	 cosas;	 yo	 sigo	 siendo	 la	 misma	 y	 no	 pienso	 olvidar	 que	 la	 gente	 me
despreciaba	 cuando	 no	 sabían	 que	 tenía	 sangre	 real	 corriendo	 por	mis	 venas	 y	 que	mi
padre	era	el	heredero.	Sigo	siendo	la	misma	y	eso	no	lo	va	a	cambiar	un	título.

Vamos	hacia	mi	clase.	Jack	duda	en	la	puerta	cuando	todos	me	miran	como	si	fuera
un	mono	de	feria.

—Estaré	bien,	no	os	preocupéis	—digo	mirando	a	Katt	y	a	Jack.

—Estaremos	 cerca,	 y	 tranquila,	 esto	 pasará,	 ahora	 eres	 la	 novedad	—me	dice	Katt
para	darme	ánimos.

Jack	me	 acaricia	 la	mano	 con	 levedad	 antes	 de	 irse.	 Sé	 que	 es	 su	 forma	de	 darme
ánimos.

Voy	hacia	mi	sitio	y	todos	me	miran.	Tiemblo,	pero	no	por	escuchar	sus	críticas,	sino
por	 su	 hipocresía.	 Al	 llegar	 veo	 varios	 sobres.	 Los	 reconozco	 enseguida	 porque	 los	 he
visto	en	casa	de	Jack	muchas	veces:	son	invitaciones.

—Mi	madre	me	ha	pedido	que	te	invite	a	tomar	el	té.	Se	muere	por	conocer	lo	que	ha
sido	de	 tu	vida	—me	dice	Lara,	 la	hija	de	un	empresario	adinerado—.	Yo	siempre	supe
que	eras	especial.

Asiento,	cojo	las	cartas	y	las	guardo	en	mi	cartera	sin	mirarlas.

—Me	 pregunto	 si	 podría	 pasar	 por	 tu	 casa	 una	 tarde	 a	 tomar	 el	 té	—me	 dice	 un
compañero	con	el	que	nunca	he	hablado.

—No,	pero	gracias	—le	digo	entre	dientes.

Se	creerán	que	soy	estúpida.



Otros	 más	 vienen	 a	 invitarme,	 claramente	 impresionados	 por	 mi	 dinero	 y	 por	 mi
título,	 uno	 de	 los	 más	 misteriosos	 del	 pueblo.	 Mucha	 gente	 se	 preguntaba	 quién	 lo
heredaría	al	fin.	Me	lo	ha	dicho	Liam	esta	mañana,	cuando	vino,	antes	de	ir	a	trabajar,	a
ver	cómo	estaba,	y	me	explicó	a	qué	se	debía	que	todos	tuvieran	curiosidad	por	mí.

Por	suerte	entra	el	profesor	y	 todos	vuelven	a	su	sitio.	Cojo	mi	 libro	y	mis	ojos	se
cruzan	con	los	de	Olga;	me	mira	seria	y	en	sus	ojos	veo	lo	mucho	que	odia	que	tenga	un
título.	Al	menos	hay	alguien	sincero	entre	tanta	gente	falsa.

Salgo	de	mi	última	clase	antes	del	descanso.	Jack	me	espera	y	me	toma	de	la	mano
para	ir	a	la	cafetería	e	ignorar	a	toda	la	gente	que	sigue	invitándome	a	sus	casas.

—¿Cómo	pueden	 ser	 tan	 falsos?	 ¿Ya	 no	 soy	 el	 patito	 feo	 que	 deben	 evitar	 porque
arruinará	su	reputación?	Esto	es	ridículo,	Jack.

—Lo	es.	¿Sabes	que	ahora	mismo	eres	la	joven	casadera	más	deseada?

—Qué	bien,	ahora	tengo	que	evitar	posibles	prometidos.

—¿Posibles?

—¿Acaso	tengo	novio	o	prometido?	—le	digo	para	ver	si	reacciona.	Pero	no	lo	hace,
sino	que	me	mira	muy	serio	y	enfadado—.	Lo	siento,	todo	esto	me	supera.

—Pues	 no	 lo	 pagues	 conmigo;	 para	mí	 tampoco	 es	 fácil	 todo	 esto	 y	 saber	 que	mi
miedo	al	compromiso	puede	hacer	que	te	pierda	—me	dice	cerca	del	oído	para	que	solo	lo
escuche	yo.

—Eso	no	pasará.	Yo	te	quiero	a	ti	—le	digo	del	mismo	modo.

Llegamos	a	la	mesa	de	nuestros	amigos,	que,	cómo	no,	está	llena	de	gente	que	quiere
presenciar	todo	lo	que	hago.	Pienso	qué	pedirme	y	antes	de	que	pueda	decidirme	tengo	la
mesa	llena	de	postres	y	cafés.

—Mi	madre	ha	mandado	hacer	esta	tarta	a	su	cocinera	—me	dice	una	joven	rubia	que
me	sonríe.	Hago	lo	mismo—.	Me	ha	dado	esto	para	ti.

Cojo	la	invitación.	Me	estoy	agobiando,	todo	esto	es	ridículo.

—¿De	verdad	acabará	pasando?	—le	digo	a	Katt.

—Mi	título	no	era	tan	misterioso	ni	tan	deseado,	ni	mi	padre	el	legítimo	heredero…,
pero	sí,	acaba	pasando.

—Qué	bien	—ironizo.

—Bueno,	probemos	todo	esto,	por	lo	menos	nos	ahorran	la	comida	—dice	Gonzalo.

—Lo	mismo	lo	han	envenenado	—dice	Katt	desconfiada.

—Pues	espero	que	no.	—Gonzalo	prueba	una	de	las	tartas.

A	mí	 no	me	 entra	 nada.	 Jack	me	 coge	 la	mano	 bajo	 la	mesa.	 Lo	miro	 y	 le	 sonrío
diciéndole	sin	palabras	cuánto	me	calma	su	presencia	en	estos	momentos.

*			*			*



Llego	a	mi	casa	cerca	de	 las	doce	de	 la	noche.	A	la	salida	de	 la	universidad	mi	 tío
vino	 a	 por	mí	 en	 su	 coche	 privado.	 No	 pude	 negarme	 a	 ir	 con	 él,	 aunque	 lo	 que	más
deseaba	era	desconectar	de	todo	esto	junto	a	Jack.	Comí	con	mis	padres,	mi	tío	y	la	familia
de	Liam.	Mi	 padre	 confesó	 que	 se	 sentía	 raro	 allí	 después	 de	 tanto	 tiempo,	 pero	 no	 he
podido	ignorar	que	es	feliz	por	estar	con	su	hermano	de	nuevo.	Además,	mi	madre	y	mi	tía
se	 llevan	 muy	 bien.	 Eso	 me	 tranquiliza	 y	 me	 hace	 pensar	 que	 he	 tomado	 la	 decisión
correcta,	aunque	precipitada.

He	estado	 toda	 la	 tarde	 leyendo	en	qué	consiste	mi	herencia,	 lo	que	conlleva	ser	 la
duquesa	 de	 EternalRose.	Me	 han	 dicho	 que	 las	 obras	 de	 la	 casa	 van	 a	 empezar	 cuanto
antes	y	mi	padre	ha	pedido	ayudar	a	dar	vida	de	nuevo	al	jardín.	Le	he	dicho	que	sí,	por
supuesto.	Pero	ahora	mismo	tengo	tantas	cosas	en	la	cabeza	que	estoy	agobiada.

Entro	en	mi	cuarto.	Mis	padres	llevaron	ropa	para	que	pudiera	cambiarme,	pero	las
camisetas	que	antes	encontraba	adecuadas	ya	no	 lo	 son.	Y	no	solo	por	el	 título,	es	algo
más,	como	si	todo	esto	me	hubiera	hecho	madurar	y	la	ropa	que	antes	me	parecía	correcta
ya	no	me	satisface	de	la	misma	forma.	Tal	vez	esté	empezando	a	dejar	de	esconderme	y	ya
no	encuentre	sentido	a	llevar	esta	ropa	que	para	mí	es	territorio	seguro.

Me	cambio	y	me	pongo	un	chándal,	pues	tengo	intención	de	ir	a	buscar	a	Jack	y	no
quiero	que	mis	padres	se	enteren.	Cierro	la	puerta	con	pestillo	y	salgo	al	balcón	para	bajar
por	él.	De	niña,	Jack	me	enseñó	a	trepar	a	los	árboles,	cómo	no;	sonrío	por	la	cantidad	de
cosas	que	me	enseñó	siendo	niños.	Y	yo	siempre	le	seguía	porque	confiaba	en	él.

Me	adentro	en	la	casa	por	la	puerta	trasera	sin	hacer	ruido	al	abrir	la	cerradura	con	mi
llave.	Una	vez	dentro	me	cuesta	moverme	con	esta	oscuridad.	Pero	no	tardo	en	llegar	a	la
escalera	 y	 subir	 por	 ella	 sigilosamente.	 Llego	 a	 la	 puerta	 de	 Jack;	 por	 suerte	 las
habitaciones	de	Katt	y	Aiden	están	en	la	otra	punta	de	la	casa,	así	nadie	me	oirá	entrar	en
su	cuarto	a	hurtadillas.

Entro	 y	 veo	 la	 luz	 de	 su	mesita	 encendida.	No	 se	 ha	 acostado	 aún.	Me	mandó	 un
mensaje	para	preguntarme	qué	tal	todo	y	para	decirme	que	llegaría	tarde,	pues	estaba	en
casa	de	Harrison	discutiendo	asuntos	de	la	gira.

Oigo	abrirse	 la	puerta	del	baño	y	me	vuelvo	sonriente,	pero	mi	sonrisa	no	 tarda	en
transformarse	en	una	boca	abierta	de	asombro.	Jack	solo	lleva	una	toalla	enrollada	en	las
caderas.

Mis	 ojos	 bajan	 por	 su	 perfecto	 cuerpo:	 su	 pecho	 sube	 y	 baja,	 el	 vello	 negro	 de	 su
pecho	es	corto	y	está	algo	húmedo.	Aprieto	las	manos	por	las	imperiosas	ganas	que	tengo
de	pasarlas	por	él	y	descubrir	si	es	tan	suave	como	parece.

Me	sonrojo.

Mi	corazón	se	acelera.

No	puedo	negar	que	lo	deseo.



Trago	con	fuerza	y	me	obligo	a	subir	los	ojos	hasta	su	cara.	Jack	me	mira	divertido	y
para	nada	incómodo	con	su	desnudez.

—¿Has	terminado	de	comerme	con	la	mirada?	Espero	que	te	haya	gustado	lo	que	has
visto.

Asiento	y	luego	niego	con	la	cabeza.

—¡¿Te	quieres	cubrir?!

Jack	se	ríe	de	mí.	Escucho	como	abre	unos	cajones.

—Ya	puedes	volverte.	—Lo	hago	y	 lo	miro	mortificada:	 Jack	solo	 se	ha	puesto	un
pantalón	gris	para	dormir—.	Estás	en	mi	cuarto	y	yo	no	uso	camiseta	para	dormir.

—Eres	un	provocador.

—No	soy	yo	el	que	ha	entrado	en	tu	cuarto…

—¿Y	si	lo	hicieras	y	durmiera	desnuda?

—Te	aseguro	que	no	me	iba	a	molestar.	—Le	lanzo	un	cojín	a	la	cabeza.	Lo	detiene
—.	Vamos,	Eimy,	ya	me	has	visto	 sin	 camiseta,	 aunque,	 claro,	 antes	no	estaba	desnudo
bajo	la	toalla…

—No	 te	 lo	 creas	 tanto,	 y	 no	 he	 visto	 nada	 que	 no	 haya	 visto	 antes	—le	 digo	 aún
acalorada	y	con	el	deseo	de	acariciarle	latiendo	en	mí.

—Acaso	tú…

—Ya	 sabes	 que	 soy	 virgen,	 pero	 no	 si	 he	 intimado	 con	 alguien	 antes…	—Jack	 se
acerca	 a	 la	 cama.	 Me	 voy	 hacia	 atrás,	 pero	 él	 se	 pone	 sobre	 mí	 atrapándome	 con	 el
colchón	antes	de	que	pueda	seguir	huyendo	por	la	cama.

—No	 lo	 sé,	pero	espero	que	conseguiré	 ser	el	último	en	 tu	vida,	y	 si	 lo	 soy,	 ser	el
primero	y	el	último	y	mostrarte	lo	que	te	queda	por	saber	acerca	de	las	artes	amatorias	y
conseguir	con	ellas	que	olvides	a	cualquiera	que	te	acariciara	antes.

—Pienso	hacer	lo	mismo,	que	lo	sepas.

Jack	me	 besa,	 primero	 con	 ternura	 y	 luego	 con	 pasión,	 encendiendo	mi	 deseo.	 Le
abrazo	notando	su	espalda	desnuda	bajo	mis	manos.	Le	acaricio	sintiendo	su	suavidad.	Su
piel	es	tersa	y	suave,	me	gusta,	noto	cómo	se	mueven	sus	músculos	bajo	mis	manos.	Jack
pone	una	de	 sus	manos	 en	mi	 espalda	y	me	 acerca	más	hacia	 él	 haciendo	que	nuestros
cuerpos	estén	totalmente	pegados.

Separa	 sus	 labios	de	 los	míos	y	me	besa	el	cuello.	Echo	 la	cabeza	hacia	atrás	para
dejar	 mejor	 acceso	 a	 su	 reguero	 de	 besos.	 Le	 acaricio	 el	 pecho;	 gruñe	 y	 se	 alza	 para
entrelazar	 sus	 ojos	 con	 los	 míos.	Me	 coge	 para	 adentrarnos	 en	 la	 cama	 al	 tiempo	 que
nuestras	 caricias	 se	 hacen	 más	 urgentes.	 Recordando	 el	 último	 día	 que	 estuvimos
íntimamente	y	como	Jack	se	quedó	sin	recibir	placer,	llevo	mis	manos	a	la	cinturilla	de	su
pantalón,	roja	como	un	tomate.	Jack	se	separa	con	la	respiración	jadeante	y	me	sujeta	las
manos.



—No	eres	consciente	de	lo	que	me	haces.

—Por	mi	inexperiencia	¿no?—Jack	sonríe,	me	ha	pillado—.	No	vayas	de	creído,	de	ti
depende	ser	el	último.

—Lo	pienso	ser.	—Y	tras	decir	esto	me	besa	de	nuevo	en	los	labios.

Mis	manos	tienen	vida	propia	y	recorro	a	Jack	sin	dejar	rincón	de	su	pecho	por	tocar.
Me	acaricia	con	su	lengua	haciendo	que	gima	entre	sus	labios.	La	temperatura	en	el	cuarto
ha	aumentado.	Me	siento	arder	entre	sus	brazos.	De	repente	la	ropa	me	sobra,	quiero	sentir
piel	 con	 piel…	 Jack	 tira	 de	mi	 camiseta	 y	me	 la	 quita.	Lo	 abrazo	 y	me	 gusta	 sentir	 su
pecho	fundirse	con	el	mío.	Bajo	besos	por	su	cuello	al	tiempo	que	lo	empujo	para	que	su
espalda	quede	tendida	en	la	cama.

—Hoy	 quiero	 darte	 parte	 de	 lo	 que	 tú	 me	 das.	 —Jack	 me	 acaricia	 el	 sonrojo—.
Enséñame	también	cómo	amarte	como	tú	lo	hiciste.

—Si	me	dices	eso	dudo	que	pueda	aguantar	más	de	un	segundo.	—Nuestras	miradas
se	entrelazan,	me	acaricia	la	mejilla	y	veo	duda	en	su	mirada—.	No	tienes	que	hacer	nada,
soy	feliz	solo	por	hacerte	feliz…

—Yo	también,	ahora	enséñame	una	nueva	primera	vez.

Jack	se	 incorpora	y	me	besa	hasta	que	ambos	nos	quedamos	jadeantes.	Se	separa	y
lleva	mis	manos	a	la	la	cinturilla	de	su	pantalón.	Tiemblo	por	la	anticipación	y	se	aparta
para	que	yo	haga	lo	que	deseo.	Atrevida	adentro	mis	manos	bajo	su	ropa	interior	hasta	su
miembro.	 Cuando	 lo	 acaricio	 Jack	 se	 tensa	 y	 noto	 como	 su	 cuerpo	 reacciona	 a	 mi
contacto.

—No	eres	consciente	de	lo	me	que	haces	—me	repite.

—Guíame,	Jack.

Jack	coge	mi	mano	y	me	muestra	cómo	darle	placer.	Lo	hago	mientras	nos	besamos
como	si	no	existiera	un	mañana.	Aparta	mis	manos	de	él	y	me	coge	para	que	mi	espalda
golpee	 con	 el	 colchón.	 Me	 besa	 con	 urgencia	 y	 nos	 movemos	 haciendo	 que	 nuestros
cuerpos	 se	 toquen	 íntimamente.	 Jack	 lleva	 su	mano	 a	 la	 cinturilla	 de	mi	 pantalón	y	me
tenso.	Lo	deseo	como	nunca,	pero	esta	noche	siento	que	si	me	entregara	a	él	lo	haría,	entre
otras	cosas,	para	huir	de	la	realidad	y	no	solo	porque	lo	deseo.

Me	detengo.	Jack	no	necesita	más,	es	lo	bueno	de	estar	con	alguien	que	te	conoce	tan
bien.

—No	pienso	dejar	que	te	vayas	a	tu	cuarto.

—No	pensaba	 irme.	—Jack	 se	 separa	 y	 se	 va	 hacia	 el	 cuarto	 de	 baño	 tras	 abrir	 la
cama	 en	 una	 clara	 invitación	 para	 que	 me	 adentre	 en	 ella	 y	 darme	 así	 el	 tiempo	 que
necesito.

Escucho	 el	 agua	 correr	 e	 intuyo	 que	 Jack	 necesita	 otra	 ducha,	 pero	 esta	 fría.	 Me
levanto	y	voy	hacia	el	aseo.	Abro	la	puerta	y	veo	a	Jack	entrar	en	la	ducha	de	espaldas.	Me
quedo	anonadada	por	 su	perfecto	cuerpo.	Su	 trasero	es	mucho	más	magnífico	de	 lo	que



esperaba.	Me	cuesta	reaccionar	y	solo	lo	hago	cuando	Jack	maldice	bajo	el	chorro	de	agua,
que	presiento	es	fría.	Me	acerco	y	me	quito	la	ropa	conforme	lo	hago.	Cuando	estoy	tan
desnuda	como	él	me	acerco	a	su	espalda	y	pongo	mi	mano	sobre	ella.	Jack	se	tensa	y	yo
también	cuando	el	agua	fría	me	salpica	al	darse	la	vuelta.

Me	mira	atónito	y	yo	a	él.	Es	la	primera	vez	que	lo	veo	desnudo.	Me	muerdo	el	labio
mientras	admiro	su	atrayente	figura.	Es	espectacular.	Alzo	mi	mirada	en	busca	de	sus	ojos
azules.	La	respiración	de	Jack	se	ha	acelerado,	sus	pupilas	están	dilatadas	y	noto	la	tensión
en	cada	gramo	de	su	cuerpo.

—No	has	acabado	con	tu	lección.

—Tú	quieres	matarme.	Admítelo.	No	pasa	nada.	—Sonrío	mientras	tira	de	mí	hacia
la	ducha.	El	agua	fría	me	hace	gritar.	Se	ríe	mientras	la	regula	y	pronto	se	torna	caliente.

Nos	besamos	sin	dejar	de	tocarnos.	Me	encanta	sentirlo	así.	Sentir	como	su	cuerpo	se
amolda	al	mío.	Saber	que	esta	pasión	que	me	arde	en	las	venas	es	compartida.	Llevo	mi
mano	a	su	miembro	y	lo	acaricio.	Jack	maldice	mientras	lo	hago	y	noto	como	tiembla.

Apoya	su	frente	en	la	mía.	Sus	ojos	azules	se	funden	con	los	míos.	Nos	besamos	con
más	 intensidad.	Su	 lengua	me	hace	 el	 amor	mientras	 su	mano	busca	mi	 feminidad	y	 se
adentra	en	ella.	Me	toca,	me	tortura	y	yo	hago	lo	mismo	con	él	hasta	que	ambos	estamos
jadeantes	por	las	caricias	del	otro.	Adentra	un	par	de	dedos	en	mi	interior.	Gimo	entre	sus
labios	 y	 presa	 del	 placer	 intensifico	 su	 placer	 moviendo	 mas	 rápido	 mis	 manos	 en	 su
miembro.	Justo	cuando	estoy	a	punto	de	explotar	Jack	lleva	su	mano	a	la	mía	y	nos	guía	a
ambos	para	que	juntos	alcancemos	este	paraíso.

Nos	 dejamos	 caer	 en	 el	 suelo	 de	 la	 ducha.	 Jack	 me	 acuna	 entre	 sus	 brazos.	 No
podemos	movernos.	Solo	sentirnos,	pues	no	puedo	dejar	de	pasear	los	dedos	por	su	pecho.
Necesito	sentir	que	todo	esto	es	real	y	que	nada	nos	separará.

*			*			*

Me	meto	en	la	cama	tras	secarme	el	pelo	y	ponerme	uno	de	sus	pijamas.	En	cuanto
Jack	se	desliza	entre	las	sábanas	me	acerco	a	su	pecho	y	me	dejo	caer	sobre	él	acariciando
su	suave	vello.

—Fuiste	tú	el	primero	que	me	besó	y	el	primero	en	todo	lo	demás	—le	digo	sabiendo
que	le	alegrará	mi	confesión.

—Tú	también	fuiste	la	primera	chica	a	la	que	yo	besé.	—Me	levanto	y	lo	miro	con
incredulidad—.	No	me	mires	así,	 tú	eras	un	bebé,	no	sé	qué	meses	 tendrías	y	yo	quería
saber	 si	 eras	 tan	 suave	 como	 parecías.	 Hasta	 entonces	 besar	 a	 las	 chicas	 me	 parecía
asqueroso.	Solo	tenía	tres	años,	entiéndeme.	Pero	no	pude	resistirme	a	tu	cara	sonrosada.
Te	daba	muchos	besos	en	las	mejillas	cuando	nadie	miraba.	Era	mi	secreto,	no	quería	que
nadie	supiera	que	me	gustaba	hacerlo	en	tu	pelona	cabeza.	—Me	revuelve	mi	pelo	rubio
—.	 Tu	 fuiste	 la	 primera	 mujer	 a	 la	 que	 yo	 deseé	 de	 verdad	 besar	 y	 en	 uno	 de	 esos
achuchones	de	besos	te	moviste	y	te	rocé	los	labios.	Me	sorprendió	tanto	que	te	dejé	sola	y
me	fui	con	mi	secreto.



Le	beso.	Me	abrazo	a	él,	enamorada.

—Me	alegra	saber	que	al	menos	yo	he	sido	la	primera	para	ti	en	algunas	cosas.

—A	veces	lo	importante	no	es	ser	el	primero	en	algo,	sino	ser	el	último	y	que	esos
recuerdos	consigan	que	los	demás	carezcan	de	importancia.

—Vaya,	de	haberlo	 sabido	me	hubiera	puesto	a	 investigar	con	otros	para	estar	a	 tu
altura.

—No.

Me	río	por	su	tono	celoso	y	posesivo.	Jack	me	hace	cosquillas	y	solo	consigue	que
me	ría	más	alto.

—Nos	van	a	descubrir	como	no	te	calles	—me	dice	divertido.

—No	creo	que	a	nadie	le	sorprenda	ver	que,	como	antes,	seguimos	durmiendo	juntos.

—No,	pero	ya	no	somos	esos	niños.

—No,	no	lo	somos.

Nos	quedamos	en	silencio,	pues	todo	esto	sería	distinto	si	fuéramos	novios,	pero	no
lo	somos.	Quiero	creer	que	una	palabra	no	puede	cambiar	lo	que	hay	entre	los	dos.	Pero
que	lo	que	él	siente	por	mí	y	no	le	hace	desear	que	todos	sepan	que	estamos	juntos,	eso	sí
me	duele.	Me	da	miedo	que	un	día	sus	temores	sean	ciertos	y	que	de	verdad	se	acabe	esto
y	sigamos	siendo	unos	amigos	que	por	unos	momentos	 jugaron	a	ser	amigos	especiales,
pero	que	nunca	fueron	más	que	eso.

Sé	que	un	nombre	no	te	da	la	seguridad,	pero	Jack	sabe	que	yo	deseo	no	ser	solo	su
amiga.	Me	 gustaría	 que	 un	 día	 su	 afán	 por	 hacerme	 feliz,	 por	 querer	 estar	 conmigo,	 le
permita	poder	decir	ante	todos	que	soy	de	verdad	para	él.

Pues	cuando	amas	no	piensas	en	el	final	de	esa	relación	y	Jack	no	quiere	decir	que
somos	 novios	 por	 si	 lo	 nuestro	 se	 termina.	 Me	 duele	 que	 él,	 al	 llamarme	 amiga,	 esté
pensando	en	un	futuro	en	el	que	piensa	que	no	seremos	algo	más.



CAPÍTULO	18

JACK
Observo	a	 las	diferentes	mujeres	que	pujan	por	mí.	La	suma	es	desorbitada.	Sonrío

cuando	Dulce	me	mira	asombrada.	Todos	los	años	hay	una	fiesta	benéfica	para	recaudar
fondos	 destinados	 a	 la	 fundación	 de	Dulce	 y,	 al	 igual	 que	 el	 año	 pasado,	Dulce	me	 ha
pedido	que	subaste	una	cita	conmigo;	pero	el	año	pasado	no	estaba	con	Eimy	y	este	año
estamos	juntos…	o	algo	parecido.	Para	mí	sí	estamos	juntos,	aunque	nadie	lo	sepa	y	a	ojos
de	 todos	solo	seamos	amigos.	Aprieto	 la	mandíbula	 tenso.	Estas	dos	semanas	desde	que
Eimy	 dijo	 quién	 era	 no	 han	 sido	 fáciles.	 Entre	 que	 su	 tía	 no	 la	 deja	 sola,	 pues	 quiere
prepararla	para	ser	una	buena	duquesa,	y	que	Harrison	está	acelerando	la	gira,	no	hemos
tenido	casi	tiempo	para	vernos.	Al	menos	durante	el	día,	pues	por	la	noche,	o	bien	ella	se
cuela	en	mi	cuarto	o	yo	acabo	en	el	suyo.	Cada	vez	me	cuesta	más	resistirme	a	ella.	La
deseo	 con	 locura	 y	 al	 final,	 como	 siga	 así,	 me	 volverá	 loco,	 porque	 me	 cuesta
conformarme	 solo	 con	 caricias	 cuando	 lo	 que	 más	 deseo	 es	 hacerle	 el	 amor.	 Aunque,
siendo	sincero,	es	una	locura	muy	placentera	sentir	como	cada	vez	es	más	atrevida	y	me
acaricia	 con	 menos	 miedo	 y	 más	 curiosidad	 por	 explorar	 mi	 cuerpo.	 La	 quiero	 y	 sus
caricias	me	hacen	rozar	el	límite	de	mi	control,	pero	sé	que	Eimy	necesita	más	tiempo	y	se
lo	daré.	Total,	la	locura	es	un	pequeño	precio	a	pagar	por	estar	con	la	persona	amada.

Observo	al	público	cuando	una	joven	rica	hace	una	puja	muy	alta.	La	gente	dice	¡oh!
y	Dulce	me	sonríe:	 esto	ayudará	mucho	a	 su	proyecto	y	más	ahora	que	han	abierto	dos
casas	más	con	la	ayuda	de	sus	amigas.

Me	ha	costado	mucho	engañar	a	Eimy	para	que	no	viniera	hoy.	Por	suerte	ha	estado
tan	liada	con	su	tía	que	no	ha	visto	a	mis	amigos	y	Katt	no	le	ha	dicho	nada,	porque	le	pedí
que	no	lo	hiciera	por	si	se	le	ocurría	la	loca	idea	de	pujar	por	mí.	Katt	solo	asintió	y	dijo
que	era	posible	que	pujara	ahora	que	tenía	dinero,	pero	que	era	una	tontería	que	lo	hiciera
porque	si	quería	una	cita	conmigo	solo	debía	pedírmelo.

Una	joven	puja	doblando	la	cantidad	anterior.	La	gente	la	mira	asombrada.

—A	la	de	una,	a	 la	de	dos…	—Dulce	me	mira—.	A	la	de	 tres,	vendida	 la	cita	a	 la
joven	pelirroja	de	la	tercera	fila.

La	muchacha	salta	feliz	y	su	padre	le	tiende	un	cheque	que	acaba	de	firmar.	No	creo
que	todo	esto	le	haga	mucha	gracia	a	Eimy,	pienso	cuando	la	joven	se	lanza	a	mis	brazos
nada	más	bajar	del	escenario.	Algo	me	hace	alzar	la	vista	como	si	sintiera	que	estoy	siendo
observado.	 Me	 tenso:	 al	 fondo	 está	 Eimy,	 que	 acaba	 de	 llegar	 corriendo.	 Al	 verme
abrazado	con	la	joven	pelirroja	se	tensa.	Y	me	sonríe.	Algo	trama.



Se	acerca	a	mí	y	nos	mira	juntos.

—Qué	bien,	tienes	una	cita	con	mi	mejor	amigo.	—Recalca	lo	de	mejor	amigo	para
tocarme	las	narices.

—¡A	que	es	genial!	Mi	papi	sabía	que	me	moría	por	tener	una	cita	con	Jack.

—Bien.	—Eimy	se	acerca	a	mi	oído—.	Ojo	por	ojo,	Jack,	como	se	te	ocurra	pujar	por
mí	no	te	hablo	en	la	vida.

—Eimy…

—Ni	una	palabra.	Mentiroso,	rastrero	—me	dice	dolida	antes	de	alejarse	hacia	Dulce.

Va	 con	 unos	 vaqueros	 desgastados	 y	 sucios,	 una	 camisa	 ancha,	 sé	 que	 ha	 estado
ayudando	con	las	obras	de	su	casa.	Ha	debido	de	enterarse	y	venir	corriendo.

—Ven	conmigo,	Jack.

—No,	espera,	quiero	ver	que	trama	mi	amiga.

—He	pagado	por	ti.

—No	soy	un	maldito	trozo	de	carne.	Tendrás	tu	cita,	pero	no	ahora.

La	joven	me	mira	asombrada	y	luego	asiente	dándose	cuenta	de	que	no	tengo	ganas
de	jugar	a	su	tonto	juego	de	«eres	mío	porque	he	pagado	por	ti».	Si	no	fuera	por	una	buena
causa	lo	mandaría	todo	al	traste.

Espero	a	que	Eimy	se	suba	al	escenario,	pero	no	lo	hace.	Al	contrario,	se	marcha.	La
sigo	dentro	de	la	casa.

—¿Se	puede	saber	qué	haces?

—No	te	importa.	¿Se	puede	saber	por	qué	no	me	has	dicho	nada?

—Porque	no	quería	que	te	gastaras	tu	dinero	por	mí.

—¡Pues	tal	vez	así	hubiéramos	tenido	una	cita!	Pero,	claro,	cómo	tener	una	cita	si	no
somos	novios	ni	vamos	a	serlo	en	breve.

Sus	 palabras	 se	 me	 clavan	 como	 dagas.	 Escucho	 un	 gran	 revuelo	 fuera,	 pero	 lo
ignoro,	guío	a	Eimy	hacia	un	cuarto	vacío	y	cierro	la	puerta.

—Pensé	que	me	entendías.

—Y	 lo	 hago,	 pero	 me	 ha	 dolido	 que	 me	 mintieras.	 Acababa	 de	 llegar	 a	 mi	 casa
cuando	mi	madre	me	preguntó	por	qué	no	había	venido	a	la	fiesta	benéfica	de	Dulce,	que
si	no	sentía	curiosidad	por	la	cantidad	de	dinero	que	pujarían	por	ti	este	año.

—Y	saliste	corriendo.

—¿Y	qué	esperabas?	Pero	no	te	preocupes,	si	sufro	yo	sufriremos	los	dos.

—No	pienso	dejar	que	te	subas	al	escenario	y	que	pujen	por	ti;	aun	a	riesgo	de	que	no
me	hables	en	la	vida	pujaré	por	ti	aunque	eso	sea	mi	ruina.

Me	mira	de	forma	enigmática.



—Esperaba	que	vinieras	tras	de	mí,	Jack.	Olvidas	que	te	conozco	mejor	que	nadie.

Entiendo	sus	palabras	y	tras	maldecir	salgo	corriendo	hacia	donde	se	están	realizando
las	pujas,	pues	sé	que	el	revuelo	que	hemos	escuchado	se	debe	a	que	han	estado	pujando
por	lady	Rose.	Llego	a	tiempo	de	ver	como	un	joven	de	pelo	rubio	y	ojos	marrones	firma
en	una	mesa.	Dulce	mira	a	Eimy,	que	viene	tras	de	mí.

—Se	llama	Conor	y	es	muy	buen	partido.	—Le	guiña	un	ojo.

—Ni	se	te	ocurra	moverte	—le	digo.

—No	eres	nada	mío.	¿O	lo	eres?

Abro	 la	boca	para	decirle	 que	 sí,	 que	 es	mía.	Pero	 sí	 es	mía,	 lo	 sé,	 pero	no	puedo
dejar	de	odiar	lo	que	la	palabra	«novio»	significa	para	mí.	Todo	lo	destruye.	Me	enfurezco.
¿Acaso	no	ve	que	así	estaremos	juntos	siempre?	¿Ocultándoos?	Me	dice	otra	voz.

Eimy	va	hacia	Conor	y	Dulce	los	presenta.

Doy	un	paso	hacia	ella	decidido	a	acabar	con	todo	esto.	No	tengo	por	qué	perderla,
no	tiene	por	qué	complicarse	todo.	Yo	quiero	que	lo	nuestro	sea	eterno…,	pero	puede	que
no	 lo	 sea	 y	 la	pierda	para	 siempre…	Aprieto	 los	 puños,	 enfadado,	 cuando	me	 suena	 el
móvil.	Lo	cojo	para	tener	algo	de	tiempo	antes	de	ir	hacia	Eimy.	Es	Aiden.

—Dime.

—Es	mamá…	Ha	vuelto,	está	en	casa,	ha	vuelto	para	quedarse.

Me	quedo	 impactado	y	 lo	veo	como	una	 señal,	 como	si	 el	destino	hubiera	querido
que	 recordara	 los	 novios	 que	 ha	 tenido	mi	madre,	 haciendo	 que	 uno	 tras	 otro	 la	 odiara
más,	y	como	mi	madre	ha	conseguido	que	esa	palabra	me	parezca	tan	horrible,	tan	poco
creíble.	 Como	 si	 esa	 palabra	 fuera	 la	 destrucción	 de	 todo	 lo	 bueno	 que	 tiene	 estar	 con
alguien.

Entiendo	 a	 Eimy,	 entiendo	 por	 qué	 ha	 hecho	 hoy	 esto.	 Pero	 el	 dolor	 por	 haberla
perdido	 hace	 cuatro	 años	 sigue	 latente	 en	 mí.	 Cómo	 traté	 de	 engañarme,	 incapaz	 de
aceptar	que	la	echaba	de	menos,	y	una	parte	de	mí	sabe	que	si	luego,	cuando	regresó,	todo
siguió	igual	o	mejor,	fue	porque	éramos	amigos.	He	visto	a	los	novios	de	mi	madre	odiarla
por	dejarlos,	los	he	visto	venir	a	contarnos	cómo	era	nuestra	madre.	Novios	que	antes	la
amaban	 con	 locura.	 Cuando	 éramos	 niños	 venían	 a	 vernos	 y	 nos	 decían	 lo	 buenos	 que
éramos.	Luego	todo	era	 lo	mismo.	Y	sí,	alguno	me	cayó	bien,	pero	ellos	nunca	volvían.
Pero	 el	 abuelo	 sí,	 él	 nos	 cuidó,	 porque	 él	 era	 un	 buen	 amigo	 de	 mamá.	 Y	 aunque
estuvieran	casados	era	solo	una	formalidad;	ellos	eran	ante	todo	amigos,	por	eso	él	no	nos
abandonó.	Por	eso	él	la	perdonaba.

Me	marcho	antes	de	que	los	ojos	implorantes	de	Eimy	me	asfixien	más.	Le	digo	«lo
siento»	antes	de	marcharme	de	aquí.	Sé	que	no	tardará	en	saber	por	qué	me	he	ido.

EIMY



Conor	 me	 acompaña	 a	 mi	 coche.	 Hemos	 quedado	 para	 mañana	 por	 la	 tarde.	 Me
quiere	invitar	a	cenar.	No	sé	dónde	me	he	metido	por	culpa	de	Jack.	Pero	quería	fastidiarlo
y	que	supiera	 lo	que	se	siente	cuando	nuestra	primera	cita,	desde	que	estamos	 juntos,	 la
tenemos	con	otra	persona.	Quería	que	dijera	que	somos	algo	más.	Cuanto	más	siento	su
partida	por	la	gira,	más	necesito	saber	que	se	va	sabiendo	que	somos	novios.	Sé	que	todo
es	 debido	 a	mis	 celos	 por	 saber	 que	 va	 a	 estar	 lejos	 rodeado	 de	 tantas	 jóvenes	 guapas.
Tengo	miedo	de	que	cuando	nos	separemos	se	dé	cuenta	de	que	no	quiere	estar	conmigo
de	esta	forma,	y	por	eso	no	ha	dicho	que	somos	algo	más,	porque	en	el	fondo	soy	su	eterna
mejor	amiga.

Es	horrible	 lo	que	puede	hacer	una	 simple	palabra.	Lo	peor	es	que	yo	sé	 lo	que	 le
pasa	a	Jack.	A	veces	temo	estar	siendo	una	egoísta.

Llego	 a	mi	 casa	 y	 respiro	 aliviada	 cuando	veo	que	 el	 coche	de	 Jack	 está	 aparcado
aquí.	Temía	que	hubiera	quedado	ya	con	su	cita,	aunque	cuanto	antes	lo	haga,	mejor.

Creo	que	estoy	pensado	tanto	en	esto	porque	lo	vivido	estas	dos	semanas	me	puede.
Me	abruma	ser	el	foco	de	atención	y	que	esto	vaya	a	ser	así	siempre.	Me	da	miedo	dónde
me	 he	metido	 y	 estoy	 cansada	 de	 que	 la	 gente	 que	me	 adula	 ahora	 sin	 cesar,	 antes	me
repudiara.	He	pasado	de	ser	una	persona	invisible	a	ser	alguien	a	quien	de	golpe,	por	mi
dinero,	adoran.	Tanta	 falsedad	me	asfixia.	No	dejo	de	pensar	en	que	desde	ahora	 tendré
que	tener	cuidado	y	no	fiarme	de	nadie,	que	ya	no	sabré	si	la	gente	que	se	acerca	a	mi	lado
lo	hace	por	mí	o	por	mi	dinero.

Todo	esto	me	supera	y	para	no	cavilar	demasiado	en	ello	pienso	más	en	mí	y	en	Jack.
Sé	que	Jack	me	quiere,	me	lo	dicen	sus	besos,	sus	gestos,	su	forma	de	mirarme.	Él	necesita
tiempo	y	se	lo	daré.	No	sé	por	qué	lo	he	presionado.

Él	nunca	me	ha	presionado	a	mí	con	mi	problema	de	cantar	 en	público,	 aunque	 sé
que,	al	igual	que	yo	deseo	ser	su	novia,	él	desea	que	cantemos	juntos.	Ese	ha	sido	siempre
su	sueño.	Me	siento	egoísta.

Pero	no	puedo	negar	que,	aunque	le	dé	tiempo,	en	el	fondo	ansío	el	día	en	que	dé	el
paso	y	diga	ante	todos	que	yo	soy	suya	y	que	lo	que	siente	por	mí	le	ayude	a	romper	el
miedo	que	le	inspira	esa	palabra.	Y	dejar	de	ser	para	él	únicamente	alguien	a	quien	teme
perder	por	su	miedo	a	quedarse	solo.

*			*			*

Entro	en	la	cocina	y	me	sorprende	ver	a	mi	madre	cocinando	con	un	delantal	que	solo
usa	para	ocasiones	especiales.	Me	inquieto.	¿Se	celebra	algo?

—¿Qué	pasa,	mamá?

—Nada,	todo	está	bien.	Ve	con	Jack.

No,	sus	ojos	me	dicen	que	no	todo	está	bien.

—Mamá,	¿qué	pasa?	¿Por	qué	quieres	que	vaya	con	Jack?



—Natty,	 ¿puede	 estar	 la	 cena	 para	 las	 nueve	 de	 la	 noche?	—Esa	 voz,	 esa	 horrible
voz.

Me	vuelvo.	En	la	puerta	de	la	cocina	está	Camila,	la	madre	de	Jack.	No	me	reconoce,
lo	veo	en	sus	ojos,	esos	ojos	azules	como	los	de	Jack,	pero	sin	ese	azul	 tan	 intenso	que
tienen	los	de	su	hijo.	Su	pelo	rubio	luce	un	peinado	moderno	y	sofisticado.	Su	cara	sería
muy	 hermosa	 si	 no	 se	 le	 notaran	 las	 huellas	 de	 la	 cirugía	 estética.	 Lleva	 tanto	 bótox,
estiramientos	y	operaciones	que	parece	de	mentira.	No	sé	como	la	gente	que	se	opera	se
puede	ver	hermosa	pareciendo	una	muñeca	de	plástico.

¿Qué	hace	aquí?

—¿Eres	otra	trabajadora?	Bien,	pues	incorpórate	a	tu	puesto.

—Es	mi	hija	y	no	es	una	sirvienta.

A	 mi	 madre	 nunca	 le	 cayó	 bien	 la	 madre	 de	 Jack	 y	 no	 hace	 nada	 por	 ocultar	 su
resquemor	en	su	voz.

—Ah,	Eimy,	cómo	has	crecido.	No	sé	como	no	me	di	cuenta	de	que	eras	tú.	Sigues
igual	que	la	última	vez	que	te	vi,	y	eso	que	ya	debes	de	ser	bastante	mayor.

Me	mira	de	arriba	abajo	haciéndome	sentir	muy	pequeña.	Desde	que	le	grité	lo	que
pensaba	 de	 ella	 para	 defender	 a	 Jack	 no	 he	 sido	 santo	 de	 su	 devoción	 o	 eso	 he	 creído
siempre.	Desde	luego,	para	mí	ella	no	lo	es.

—Sí,	ya	tengo	diecinueve	años.

—Y	para	usted	mi	hija	es	lady	Rose,	espero	que	la	respete	—dice	mi	padre,	también	a
la	defensiva.

Sé	que	usa	mi	título	para	que	la	madre	de	Jack	se	mantenga	en	su	sitio,	me	respete	y
no	me	humille.	Ni	diga	nada	que	pueda	hacerme	daño,	como	en	estos	años	ha	hecho	con
sus	hijos.

—Como	queráis…	¿Cenarás	con	nosotros…,	Eim…,	lady	Rose?

Me	siento	ridícula	pidiéndole	que	use	mi	título.

—Puedes	 seguir	 llamándome	 Eimy	 y	 no	 sé	 si	 cenaré	 con	 vosotros.	 Gracias	 por
invitarme.

Salgo	de	la	cocina	y	voy	a	buscar	a	Jack	sabiendo	cómo	debe	de	estar.	Siempre	que
su	 madre	 volvía	 se	 encerraba	 en	 sí	 mismo.	 Lo	 hago	 con	 un	 nudo	 en	 el	 estómago,
conocedora	de	que	la	presencia	de	su	madre	no	es	buena	para	nosotros.	Unas	voces	en	la
salita	me	hacen	mirar	hacia	ella.	Veo	a	un	hombre	de	unos	cincuenta	años	hablando	con
Aiden	y	Katt.	Aiden,	al	verme,	me	dice	que	me	acerque.

—Eimy,	te	presento	a	Pedro,	el	novio	de	mi	madre.

Otro	más.

Le	saludo.	El	hombre	se	ve	buena	gente,	sus	ojos	son	cálidos	y	amables,	como	todos
con	 los	que	ha	estado	Camila.	Hombres	buenos	que	han	mostrado	 su	cariño	a	 sus	hijos



hasta	que	ella	los	dejaba	y	Aiden	y	Jack	ya	no	sabían	más	de	esa	persona.

Si	no	llega	a	ser	por	el	abuelo,	Aiden	y	Jack	hubieran	vivido	su	infancia	de	una	casa	a
otra,	pasando	por	un	sinfín	de	padres	postizos.

—Encantada.	Nos	vemos	luego.

Asiente	y	me	marcho	deseando	encontrar	a	Jack	cuanto	antes.	Voy	hacia	su	estudio	y
en	 cuanto	 abro	 la	 primera	 puerta	 escucho	 los	 acordes	 de	 su	 guitarra	 eléctrica.	 Por	 su
sonido	sé	que	está	muy	enfadado	y	molesto.

Entro.	Jack	está	tocando	con	fuerza,	con	rabia.	La	melodía	no	la	he	escuchado	nunca.
Toca	lo	que	le	sale	del	corazón	y	si	tuviera	que	dar	nombre	a	la	melodía	sería	«furia».

Me	 siento	 en	 el	 sofá	 y	 alzo	 mis	 piernas	 para	 abrazarlas.	 Sé	 que	 Jack	 sabe	 de	 mi
presencia	y	esta	le	calma,	dentro	de	esa	rabia	que	ahora	corre	por	sus	venas.	Espero	a	que
acabe,	a	que	se	sienta	mejor.

No	sé	cuánto	 tiempo	ha	pasado	cuando	deja	 la	guitarra	en	su	sitio	y	se	sienta	a	mi
lado.	Apoya	los	codos	en	sus	piernas	y	la	cabeza	sobre	sus	manos.	Su	mirada	está	perdida
lejos	de	 aquí.	Me	acerco	 a	 él	 y	me	 reclino	 en	 su	hombro.	 Jack	 cambia	 la	 postura	y	me
acuna	 entre	 sus	 brazos.	Me	 abraza	 y	 nos	 quedamos	 así,	 sintiéndonos	 el	 uno	 al	 otro	 sin
decir	nada.

—No	la	soporto	—dice	al	fin.	Esto	no	es	nuevo	para	mí—.	Y	odio	que	nos	presente	a
un	 nuevo	 novio	 diciendo	 que	 esta	 vez	 sí	 es	 la	 definitiva.	 ¡Por	Dios,	 si	 parece	 un	 buen
hombre!	No	sé	qué	ven	en	ella.

—Siempre	es	lo	mismo.

—Sí,	pero	esta	vez	es	peor.	Él	es	un	pobre	trabajador	que	no	puede	costear	los	caros
gustos	de	mi	madre,	pero	ella	está	decidida	a	mantenerlos	y	hacer	uso	de	su	herencia	como
marquesa	viuda…	Se	han	trasladado	a	vivir	aquí.

—Pero	 ¡¿qué	 pensaba	 cuando	 decidió	 hacer	 algo	 así?!	 ¿No	 os	 ha	 cuidado	 en
veintidós	años	y	ahora	quiere	volver	aquí?	¡Es	una	bruja!	No	la	soporto.

Jack	me	sonríe,	pero	la	sonrisa	no	llega	a	sus	ojos.

—Salgamos	de	aquí,	no	quiero	estar	cerca	de	ella.

Asiento	y	quedamos,	cuando	nos	arreglemos,	en	su	coche.	Me	doy	una	ducha	rápida
y	me	pongo	un	pantalón	negro	y	una	camiseta	que	me	compré	esta	semana	en	la	tienda	de
Allie;	es	modernita	y	aunque	tiene	un	estampado	de	una	guitarrista,	es	en	blanco	y	negro	y
le	 da	 un	 toque	 juvenil,	 no	 aniñado.	 Añado	 una	 chaqueta	 negra	 y	 mis	 botas.	 Dudo	 si
recogerme	 el	 pelo	 o	 no;	 finalmente	 me	 hago	 una	 coleta	 rápida	 y	 me	 dejo	 las	 gafas.
Supongo	que	iremos	a	mi	casa,	porque	no	creo	que	Jack	tenga	ganas	de	ir	a	un	sitio	lleno
de	gente.

—Estás	 muy	 guapa	—me	 dice	 Jack	 cuando	 llego	 a	 su	 coche.	 Me	 está	 esperando
apoyado	en	él,	huyendo	de	su	casa.



Lo	miro:	 lleva	unos	vaqueros	oscuros,	una	camisa	blanca	y	una	chaqueta	de	cuero,
oscura.	Está	guapísimo,	como	siempre.

—Tú	no	estás	mal.	—Sonríe,	sabiendo	que	mis	ojos	ya	le	han	dicho	lo	que	pienso	de
él	sin	necesidad	de	palabras.

Nada	más	entrar	me	hago	con	el	control	de	la	radio	y	elijo	la	música.	Jack	no	tarda	en
entrar	y	su	perfume	inunda	mis	sentidos.

—¿Y	esa	cara	de	placer?

—Por	tu	perfume.

—¿Solo	por	el	perfume?

—Claro.	 ¿Qué	 te	 creías,	 que	me	 gustaba	 el	 conjunto?	—Bromeo	 para	 sacarle	 una
sonrisa.

—Entonces	tendré	que	comprar	todas	las	existencias	de	él,	no	vaya	a	ser	que	te	vayas
con	otro	que	use	el	mismo	perfume	que	yo.

Me	río.	Salimos	de	la	casa.

—No	olería	igual.	Un	mismo	perfume	puede	oler	de	manera	muy	diferente	según	la
persona	que	lo	use.	Pero	no	te	lo	creas	mucho…,	solo	un	poquito.

Jack	conduce	hacia	el	pueblo	y	pienso	que	vamos	a	comprar	algo.	Aparca	el	coche
delante	del	restaurante	de	los	padres	de	Elen.

—No	voy	a	permitir	que	nuestra	primera	cita	estando	juntos	sea	con	otras	personas
—dice	entre	dientes.

—Siempre	podemos	tener	una	cita	cuando	queramos	—le	digo	dándole	un	beso.

—Ya	lo	había	pensado.	—Me	río	feliz.

Jack	sale	del	coche	y	viene	hacia	mi	lado,	pero	yo	ya	he	salido.	Me	coge	de	la	mano
para	entrar	en	el	restaurante.	Lo	miro	feliz;	estaba	desando	tener	una	cita	con	él	desde	hace
años.	 El	 padre	 de	 Elen	 está	 fuera	 hablando	 con	 unos	 clientes.	 Al	 vernos	 se	 disculpa	 y
viene	hacia	nosotros.

—Qué	alegría	teneros	aquí.	—Me	da	dos	besos	y	a	Jack	la	mano—.	¿Venís	solos?

—Sí,	le	debía	una	cena	—contesta	Jack—.	¿Está	libre	alguno	de	los	reservados?

El	padre	de	Elen	mira	el	atril	donde	tiene	la	lista	de	mesas.	Tras	pasar	el	dedo	por	ella
sonríe.

—Sí,	hay	uno	disponible.	Seguidme.

Lo	seguimos.	Miro	a	Jack	ilusionada;	me	dice	entre	dientes	que	disimule,	le	saco	la
lengua	y	se	ríe.	Sé	que	le	da	igual	que	los	demás	vean	cuánto	le	quiero.	Si	llevamos	esto
oculto	es	por	mis	padres,	porque	no	entenderían	que	fuéramos	amigos	especiales.

Llegamos	al	reservado,	que	está	separado	de	la	sala	por	unos	paneles.	Desde	aquí	no
se	ve	el	restaurante,	aunque	sí	se	escucha	el	ambiente	y	la	música	que	suena	suave	por	el



hilo	musical.	El	padre	de	Elen	nos	pregunta	si	nos	gusta	todo	y	le	decimos	que	sí.

—Entonces	confiad	en	mí.	—Se	va	cuando	asentimos.

Jack	aparta	mi	silla	y	me	siento	tras	darle	las	gracias.	Cuando	se	sienta,	lo	miro	feliz
y	 me	 contengo	 para	 no	 pegar	 pequeños	 botes	 en	 la	 silla.	 Se	 acerca	 a	 mí,	 me	 aparta
tiernamente	el	pelo	de	la	cara	y	me	roba	un	beso.

Se	 aparta	 cuando	 escuchamos	que	 alguien	 se	 acerca.	El	 padre	 de	Elen	 no	 tarda	 en
llegar	con	varios	platos	de	entrantes.	Todos	con	una	pinta	increíble.

—Que	os	aproveche.

Se	 aleja	 dejándonos	 intimidad.	Atrevida	 pincho	 uno	 de	 los	 rebozados,	 se	 lo	 doy	 a
Jack	y	me	río	cuando	lo	coge	poniéndome	caras.	Odia	que	haga	esto;	de	niña	le	daba	de
comer	porque	lo	tenía	por	mi	muñeco.	Me	río.

—No	tiene	gracia,	abre	la	boca.	A	ver	quién	se	ríe	ahora.	—Antes	de	que	pueda	decir
nada	me	mete	el	tenedor	lleno	y	media	comida	cae	al	plato.

Se	ríe.

—Estás	muy	graciosa.	—Saca	el	móvil	y	me	hace	una	foto.

—Tonto	—le	digo	cuando	me	lo	termino	de	comer.

—No	se	te	puede	sacar	a	comer,	eres	una	cochina.	—Le	tiro	la	servilleta.

—Compórtate,	 Jack	—le	 digo	 seria.	 Pero	 mi	 risa	 no	 tarda	 en	 salir.	 Todo	 esto	 me
divierte	mucho.

Jack	acerca	su	mano	a	mi	cara	y	me	limpia	la	mayonesa	que	tengo	en	la	mejilla,	pero
parece	pensárselo	mejor	y	acaba	por	posar	sus	labios	sobre	ella,	muy	cerca	de	la	boca,	y
limpiarme	con	un	suave	beso	que	me	hace	estremecer.

—Si	me	vas	a	limpiar	así	cada	vez	que	me	manche	pienso	ser	una	cochina.

—Eso	ha	sonado	muy	mal,	Eimy…,	pero	muy	tentador.	—Jack	alza	las	cejas,	pícaro.

—Yo…	yo	no	quise	decir	eso…	¡Tonto!

Jack	se	ríe	de	mí.	Seguimos	cenando,	hablando	de	las	clases,	pero	evitando	hacerlo
de	su	madre	o	de	su	viaje	o	de	como	esta	tarde	le	exigí	que	dijera	que	éramos	novios.	Esta
noche	no	es	para	los	reproches	ni	para	las	cosas	que	nos	hacen	daño.

Nos	traen	la	cena	y	la	pruebo:	está	deliciosa.	Jack	me	besa	antes	de	que	abra	los	ojos,
me	dejo	llevar	y	meto	mi	mano	entre	su	pelo	para	acercarlo	más	a	mí.

—Tú	estás	más	bueno	—le	digo	entre	sus	labios	y	su	risa	me	acaricia.

—Lo	sé.

—Creído.

—Realista	—me	dice	guiñándome	un	ojo	pícaro.



Seguimos	 cenando,	 compartiendo	 besos,	 arrumacos	 y	 caricias.	 No	 puedo	 dejar	 de
acariciarlo,	de	 tocarlo.	Es	 la	mejor	cita	de	mi	vida,	aunque	 teniendo	en	cuenta	que	es	 la
única	 que	 he	 tenido,	 no	 hay	 mucho	 donde	 comparar,	 pero	 algo	 me	 dice	 que	 aunque
hubiera	tenido	muchas	con	distintos	chicos,	esta	sería,	sin	duda,	la	mejor,	como	todas	las
que	vinieran	con	Jack.

*			*			*

Nos	 despedimos	 de	 los	 padres	 de	 Elen	 y	 vamos	 hacia	 el	 coche	 de	 Jack.	 Una	 vez
dentro	le	digo	lo	que	pienso.

—No	quiero	volver	a	casa…,	no	quiero	que	esta	noche	acabe	ya.

Jack	me	acaricia	la	mejilla.

—Te	 daré	 más	 citas,	 no	 temas	 por	 eso.	 Pero	 yo	 tampoco	 quiero	 poner	 fin	 a	 esta
noche.

Nuestros	ojos	se	encuentran	en	la	oscuridad	y	al	final	no	podemos	evitar	la	tentación
de	 besarnos.	 Lo	 demás	 ha	 dejado	 de	 importarnos.	 Ilusos,	 creemos	 que	 la	 oscuridad	 del
coche	será	suficiente	para	ocultar	nuestro	beso,	que	cada	vez	se	está	haciendo	más	intenso.

Jack	se	separa	y	pone	el	coche	en	marcha.	Sé	a	dónde	vamos	antes	siquiera	de	tomar
esa	carretera:	a	mi	casa.

Como	han	arreglado	la	entrada	podemos	llegar	con	el	coche	hasta	la	puerta.	Les	dije
que	podían	empezar	con	las	obras,	pero	que	la	habitación	que	había	hecho	mía	la	dejaran
para	 el	 final.	 Pese	 a	 la	 oscuridad	 se	 nota	 que	 algo	 esta	 cambiando	 en	 la	 finca,	 como	 si
tuviera	más	vida.

Entramos	en	la	casa	guiados	por	la	luz	de	nuestros	móviles.	No	tardamos	en	llegar	al
cuarto	 que	 usamos	 cuando	 estamos	 aquí.	 Encendemos	 las	 velas	 dándole	 a	 la	 sala	 un
aspecto	dorado,	íntimo,	nuestro.	Al	llegar	a	la	última	nos	encontramos.

Nos	miramos.

El	corazón	me	da	un	vuelco:	sé	lo	que	va	a	pasar.

Hoy	 es	 el	 día	 de	 ser	 suya,	 lo	 siento	 en	 cada	 fibra	de	mi	 ser.	De	 amarlo	 en	 toda	 la
extensión	de	la	palabra.

Alzo	mis	 manos	 y	 las	 entrelazo	 en	 su	 cuello,	 deseando	 que	 vea	 lo	 que	 deseo	 sin
necesidad	de	usar	palabras	que	me	costaría	formular.	Si	alguien	puede	leer	lo	que	pienso
en	mis	ojos,	ese	es	Jack.	Y	parece	que	lo	sabe	ver,	pues	me	alza	entre	sus	brazos	y	me	deja
con	mimo	sobre	las	mantas	y	los	cojines.

Me	acaricia	la	mejilla	sin	dejar	de	mirarme,	tratando	de	asegurarse	de	que	mis	ojos	le
piden	ser	suya.	Le	sonrío,	nerviosa,	decidida,	segura.

Baja	sus	labios	hacia	los	míos	y	me	besa	con	ternura,	sin	prisa,	con	amor.	Mis	ojos	se
llenan	de	lágrimas	por	lo	mucho	que	lo	quiero.	El	beso	poco	a	poco	coge	más	fuerza,	más



pasión…

Jack	sube	una	de	sus	manos	por	mi	pierna	enfundada	en	los	pantalones	negros	y	por
donde	pasa	me	deja	un	reguero	de	expectación,	de	excitación.	Quiero	más,	no	deseo	que
nada	se	interponga	entre	nosotros.

Llega	hasta	mi	camiseta	y	sigue	subiendo	su	mano	arrastrando	la	camiseta	con	ella.
Las	chaquetas	las	hemos	dejado	en	el	coche.	Su	mano	llega	hasta	el	borde	de	mi	sujetador,
me	mira,	le	sonrío	y	atrevida	meto	mi	mano	bajo	su	camiseta.	Su	pecho	cálido	quema	mis
dedos	ávidos	de	 tocar	 su	piel.	 Jack	sigue	el	 recorrido	que	han	marcado	sus	manos	y	 las
posa	 sobre	 mi	 pecho	 apenas	 cubierto	 por	 un	 fino	 sujetador.	 Tiemblo	 y	 me	 acerco
instintivamente	a	él.	Quiero	más.	Tiro	de	su	camiseta.	Jack	me	ayuda	quitándosela	y	no
duda	que	la	mía	siga	a	la	suya,	convirtiéndose	en	una	maraña	de	tela	olvidada	en	el	suelo.

Me	 besa	 acariciándome,	 sin	 dejar	 ningún	 lugar	 por	 tocar,	 produciéndome
estremecimientos	cada	vez	que	roza	la	cima	de	mis	pechos.	El	placer	tiende	a	nublar	mi
mente.	 Solo	 puedo	 pensar	 en	 lo	 que	me	hace	 sentir.	Me	despoja	 de	 la	 ropa	 acariciando
cada	 rincón	 de	 piel	 que	 se	 queda	 al	 descubierto.	Me	 retuerzo	 de	 placer.	Allí	 por	 donde
pasa	me	quema.	Me	cuesta	contener	la	pasión	y	no	lo	hago,	pues	con	Jack	no	me	da	miedo
desnudar	 no	 solo	 mi	 cuerpo,	 sino	 mi	 alma	 y	 que	 me	 vea	 expuesta	 a	 él.	 No	 siento
vergüenza	ni	dudas,	sé	que	él	nunca	me	haría	daño.

Entre	mimos	 y	 besos	 nos	 quitamos	 la	 ropa	 y	 una	 vez	más	 admiro	 su	maravilloso
cuerpo.	Le	acaricio	hasta	que	Jack	me	detiene	y	besa	mi	mano.	Me	toca	la	mejilla	cuando
se	posa	 sobre	mí.	Hago	 lo	mismo	y	paso	mis	dedos	por	 la	 suya,	 apenas	 cubierta	por	 la
barba	de	un	día.

—Te	quiero	—le	digo	enamorada.

—Yo	también	te	quiero.

Lo	abrazo	con	mis	piernas	acercándome	más	a	él.	Jack	entiende	mi	mensaje	de	que
no	 tengo	 miedo,	 de	 que	 estoy	 segura.	 Sonríe	 por	 el	 gesto	 y	 se	 aparta	 para	 ponerse	 la
protección	ante	mi	atenta	mirada.	Se	acomoda	de	nuevo	entre	mis	piernas.	Y	sin	dejar	de
mirarnos	a	los	ojos	se	empieza	a	adentrar	poco	a	poco	en	mi	interior.

Maldice	cuando	llega	el	momento	de	hacerme	daño	y	sin	dejar	de	mirarme	se	adentra
del	todo	en	mí	arrancándome	un	grito	que	acalla	entre	tiernos	besos.

Lo	siento	por	entero	en	mi	 interior	y	poco	a	poco	 la	 sensación	deja	de	 ser	molesta
para	 convertirse	 en	 placentera.	Me	muevo	 y	 el	 placer	 de	 nuevo	 va	 calentándome.	 Jack
también	se	mueve	y	noto	como	un	sinfín	de	escalofríos	me	recorre	hasta	morir	en	mi	sexo,
que	se	contrae	en	torno	a	él.

Nos	movemos	juntos	haciendo	que	el	placer	aumente.	Nuestros	besos	cada	vez	son
más	 intensos.	Mis	manos	no	pueden	dejar	de	acariciar	 su	espalda	e	 incluso	creo	que	he
llegado	a	arañarle	presa	de	la	pasión.

El	orgasmo	nos	sobrecoge	a	ambos	y	escucho	un	débil	te	quiero	de	los	labios	de	Jack.
Lo	abrazo	con	fuerza	mientras	regreso	poco	a	poco	a	la	tierra	sabiendo	que	Jack	hoy	me
ha	hecho	suya	en	cuerpo,	pues	mi	alma	siempre	fue	suya	desde	el	día	que	nací.



JACK
Distraído	 acaricio	 a	 Eimy.	 Nunca	 pensé	 que	 hacer	 el	 amor	 con	 la	 persona	 amada

fuera	 tan	 intenso.	Ahora	mismo	me	pregunto	si	el	vacío	que	sentía	cuando	 lo	hacía	con
otras	cuyas	caras	y	cuerpos	ya	ni	recuerdo	se	debía	a	que	no	era	ella.	Sé	que	sí.	Me	siento
tonto	por	no	haber	sabido	ver	que	ella	era	la	indicada.

Nunca	he	sentido	nada	parecido	a	esto.	Eimy	no	se	escondió	nada.	No	hay	murallas
ni	miedos	entre	ambos,	solo	somos	nosotros	mismos.	Eso	es	lo	que	hace	el	momento	tan
intenso.

La	quiero	tanto	que	me	duele.	Tengo	miedo,	un	miedo	atroz	a	perderla.

Ella	es	mi	vida	entera.

—¿Qué	piensas?

Sonrío.

—Pensé	que	estarías	durmiendo.	—Se	alza	y	me	mira;	la	manta	cae	por	sus	hombros
y	la	arropo,	porque	aquí	hace	frío.

—No	puedo	dormir…	—Algo	en	sus	ojos	me	inquieta	y	me	pone	alerta—.	Tengo	un
mal	presentimiento…,	no	quiero	irme	de	aquí.

Respiro	agitado,	pues	yo	también	lo	he	sentido.	Hasta	ahora	no	quería	pensar	en	nada
que	no	fuera	ella,	pero	por	momentos	la	realidad	se	abre	paso	entre	mi	nublada	mente.

—Tenemos	que	irnos	o	tus	padres	se	preguntarán	dónde	diablos	estamos.	Y	aquí	no
hay	cobertura,	solo	en	los	jardines.

—Lo	sé.	Creo	que	por	eso	me	gusta	tanto	este	sitio;	cuando	estoy	aquí	lo	de	fuera	no
existe.

Le	acaricio	la	mejilla	y	le	alcanzo	su	ropa.	Nos	vestimos	en	silencio.	Que	Eimy	tenga
la	misma	inquietud	que	yo	no	me	gusta	nada.	Me	preocupa	el	doble.	Tras	recoger	todo	y
apagar	las	velas	la	cojo	de	la	mano	para	ir	hasta	el	coche.	El	camino	de	vuelta	lo	hacemos
en	silencio.	Aunque	nuestras	manos	se	encuentran	siempre	que	pueden.

—¿Estás	bien?	—le	pregunto	cuando	aparco	el	coche,	antes	de	salir	a	la	realidad.

—Sí.	Y	no	me	arrepiento,	por	si	es	la	siguiente	pregunta	que	pensabas	hacerme.	—
Me	besa—.	Nunca	me	arrepentiré	de	nada	que	haga	contigo.

Me	abraza	con	fuerza.	Se	aleja	y	sale	del	coche	antes	de	que	pueda	reaccionar.

—Será	mejor	que	me	vaya	ya	o	te	rogaré	que	te	quedes	en	mi	cuarto	—me	confiesa.
Me	da	las	buenas	noches	y	se	marcha.	Estoy	tentado	de	colarme	por	la	ventana	hasta	su
cuarto,	 pero	 temo	 que	 sus	 padres	 nos	 puedan	 pillar	 y	 no	 quiero	 poner	 a	 Eimy	 en	 ese
compromiso.



Llego	a	mi	cuarto	y	al	encender	la	luz	veo	el	regalo	que	me	ha	traído	mi	madre.	Lo
tiro	a	la	papelera	sin	abrirlo.	Nunca	fueron	regalos	lo	que	pedí	de	ella.	Solo	pensar	que	se
ha	trasladado	a	vivir	aquí	hace	que	me	hierva	la	sangre.

*			*			*

Bajo	a	la	cocina	temprano,	antes	de	ir	a	clase,	con	la	clara	idea	de	no	encontrarme	a
nadie	o,	mejor	dicho,	para	no	encontrarme	con	mi	madre.	Pero	no	tengo	suerte;	en	cuanto
entro	por	la	puerta	la	veo	hablando	con	Natty	dándole	instrucciones	de	lo	que	quiere	hoy
para	comer.	Me	vuelvo	para	irme,	pero	mi	madre	me	ve	y	viene	hacia	mí.

—No	huyas	de	mí,	hijo.

—No	huyo	de	ti,	solo	no	soporto	estar	en	tu	presencia.

—Eso	que	dices	es	muy	duro.

—Seré	 como	 tú	 en	 eso,	 ya	que	 tú	nunca	has	podido	estar	más	de	dos	días	 con	 tus
hijos.

—Eres	muy	injusto…

—No	fui	yo	el	que	nos	dejó	abandonados	para	ir	 tras	miles	de	novios	que	nunca	te
aportan	nada.

Mi	madre	me	mira	enfurecida	y	sus	ojos,	azules	como	los	míos,	relucen.

—He	 venido	 a	 enmendar	 mis	 errores.	 Asumo	 mi	 culpa,	 quiero	 hacerlo	 bien,	 sois
importantes	para	mí…

—Y	también	lo	es	nuestro	dinero.	Solo	te	importamos	por	eso	—le	digo	mordaz.	Mi
madre	alza	la	mano	para	pegarme.	Pero	su	novio	la	sujeta.

—Déjalo,	es	normal	que	esté	resentido.	Dale	tiempo.	—Le	besa	la	mano	y	noto	como
mi	madre	se	calma.

—Os	demostraré	que	no	miento.	—Y	sin	más	se	marcha.

—Tu	madre	 ha	 hecho	 muchas	 cosas	 mal.	—Miro	 a	 Pedro,	 el	 nuevo	 novio	 de	 mi
madre.	Se	le	ve	un	buen	hombre,	como	la	gran	mayoría	de	los	que	se	han	acercado	a	ella,
hombres	que	la	quieren	y	quieren	que	cambie	por	ellos.	Pero	ella	nunca	lo	hará.

Pedro	solo	será	uno	más	en	su	vida	y	en	la	nuestra.

—No	lo	sabe	usted	bien.

—Pero	está	 tratando	de	cambiar,	sé	que	esta	es	 la	primera	vez	que	ha	querido	vivir
aquí,	a	vuestro	lado.

—Eso	es	porque	se	le	ha	acabado	el	dinero.

—Te	aseguro	yo	que	no	 se	ha	gastado	el	dinero	—me	afirma—.	He	sido	 su	gestor
todos	 estos	 años,	 nadie	 la	 conoce	 como	 yo	 y,	 gracias	 a	 mí,	 su	 dinero	 no	 ha	 sido
despilfarrado	y	la	he	ayudado	a	invertir	y	a	ahorrar	y	lo	que	os	pedía	lo	ahorraba	no	para



ella,	sino	por	si	un	día	lo	necesitabais.	—Me	río	incrédulo—.	Tu	madre	tiene	el	suficiente
dinero	para	vivir	donde	quiera	holgadamente.

—Entonces	no	entiendo	qué	hace	aquí.

No	me	esperaba	que	tuviera	dinero;	mi	madre	tiene	gustos	caros,	solo	hay	que	ver	la
cantidad	de	operaciones	que	lleva	en	su	cara	y	en	su	cuerpo.

—A	veces	cuesta	dar	el	paso	de	volver	por	el	miedo	a	afrontar	cómo	han	quedado	las
cosas	tras	nuestras	decisiones.	Tu	madre	no	quiere	estar	sola,	lejos	de	sus	hijos.

—Y	 seguirá	 sola,	 o	 no	 lo	 estará	mientras	 usted	 crea	 que	 podrá	 cambiarla,	 pero	 no
podrá,	un	día	aparecerá	otro	al	que	jurará	amar	y	por	el	que	jurará	que	este	sí	es	su	amor
verdadero	y	le	dejará.	Para	ella	la	palabra	novio	no	significa	nada.

—Es	 posible,	 pero,	 como	 te	 he	 dicho,	 la	 conozco	 bien.	 Antes	 de	 empezar	 a	 salir
juntos	éramos	amigos.

—Pues	siento	que	cuando	se	canse	de	usted	dejen	de	ser	amigos.	Nunca	debió	dar	un
nuevo	nombre	a	su	 relación.	Lo	siento	por	usted,	se	ve	un	buen	hombre.	Pero	sé	que	el
tiempo	me	dará	la	razón.

—Esperemos	que	no.

Se	marcha.	Me	siento	mal	por	él,	por	que	haya	conocido	a	mi	madre	y	haya	sido	tan
idiota	de	caer	en	sus	redes.	La	ven	desprotegida,	débil	y	todos	caen	como	moscas.	Y	luego
se	dan	cuenta	de	que	mi	madre	no	puede	evitar	enamorarse	con	facilidad	de	otra	persona.

Noto	que	alguien	viene	hacia	mí.	Miro	a	mi	derecha	y	mi	gesto	se	suaviza	cuando
veo	 a	 Eimy.	 Está	 preciosa,	 aunque	 lleve	 el	 horrible	 uniforme.	 Miro	 a	 mi	 alrededor	 y
viendo	que	no	hay	nadie	la	acerco	a	mí	y	le	doy	un	leve	beso	en	los	labios	que	me	deja	con
ganas	de	más.

—¿Se	me	nota?	—Alzo	las	cejas.	Está	sonrojada.

Me	río	cuando	entiendo	sus	dudas.	Me	golpea.

—Sí,	llevas	un	cartel	en	la	cara.

Me	saca	 la	 lengua	y	 tira	de	mí	hacia	 la	cocina.	Cuando	 llegamos	a	 la	puerta	dudo,
pero	sin	dejar	que	me	piense	si	entrar	o	no,	me	lleva	adentro.	Me	separo	de	ella	cuando	va
hacia	donde	está	su	madre.	La	mía	me	observa	mientras	se	toma	su	café.	La	ignoro.

Me	voy	hacia	la	cochera.	Eimy	se	despide	de	su	madre	y	dice	un	adiós	global	antes
de	seguirme.	Llamo	a	Katt	para	ver	si	le	queda	mucho.

—¿Qué	pasa?

—¿Te	queda	mucho?

—Intuyo	que	no	quieres	estar	con	tu	madre,	pero	dame	unos	minutos.	Espero	que	me
invites	a	desayunar	a	un	sitio	bueno.

Katt	no	tarda	en	entrar.	Eimy	y	yo	ya	estamos	dentro	del	coche,	serios	por	culpa	de
mi	madre	y	su	presencia.	Aiden	sigue	a	Katt	y	me	dice	que	salga	para	hablar	con	él.	Lo



sigo	de	mala	gana.

—Acabará	por	irse,	solo	está	aquí	para	complacer	a	su	nuevo	novio	—me	dice.	A	mi
hermano	tampoco	le	gusta	la	presencia	de	nuestra	madre.

—Espero	que	sea	cuanto	antes.

—Hasta	que	eso	suceda	no	dejes	que	nos	eche	de	nuestra	casa.	Es	ella	 la	que	tiene
que	amoldarse	a	nosotros,	no	al	revés.	La	forma	en	que	nos	comportamos	con	ella	es	 lo
que	ha	cosechado	estos	años.	Suerte	tiene	de	que	la	respetamos.

—Sí,	mucha.	Y	tienes	razón,	no	pienso	dejar	que	me	eche	de	mi	propia	casa.

Mi	hermano	asiente	y	se	marcha	tras	despedirse	de	su	novia.

*			*			*

Eimy	viene	hacia	la	cafetería	seguida	de	varias	personas	que	le	hablan	como	si	fueran
íntimos	amigos.	Se	sienta	a	mi	lado	y	evita	mi	mirada,	pues	teme	que	alguien	pueda	leer
en	sus	ojos	lo	que	hicimos	anoche.	Lleva	así	toda	la	mañana.	Me	resultaría	gracioso	si	no
siguiera	tan	molesto	por	el	tema	de	mi	madre.	No	consigo	quitarme	de	la	cabeza	que	está
en	 mi	 casa.	 Que	 una	 vez	 más	 ha	 irrumpido	 en	 nuestras	 vidas	 sin	 importarle	 las
consecuencias,	pues	es	una	egoísta.

Me	llega	un	mensaje	de	Pamela,	 la	 joven	con	la	que	tengo	la	cita	esta	 tarde	noche.
Esta	 mañana	 Eimy	 y	 yo	 acordamos	 quedar	 con	 nuestras	 citas	 en	 el	 restaurante	 de	 los
padres	de	Adair	y	Kevin.	Aunque	no	cenaremos	en	la	misma	mesa,	sí	estaremos	cerca.	Lo
que	no	sé	es	si	podré	contener	mis	ganas	de	meterme	en	medio	de	su	cita.

Pamela	me	confirma	la	cita	y	queda	en	vernos	allí.

—Me	ha	confirmado	la	cita	—le	digo	a	Eimy.

—A	mí	Conor	también.	—Me	mira	un	segundo,	tensa.	Me	acerco	a	su	oído.

—Tú	sola	te	has	metido	en	esto,	ahora	sonríe	y	disfruta.

—Cretino,	ha	sido	todo	por	tu	culpa.	Si	no	fuera	por	una	buena	causa	no	lo	haría	—
me	dice	cerca.

Cuando	me	separo	siento	la	mirada	de	Allie	y	Katt	sobre	nosotros	y	por	sus	ojos	sé
que	están	pensando	que	entre	Eimy	y	yo	hay	tema.	Que	piensen	lo	que	quieran.	Mientras
no	lo	confirmemos	serán	solo	conjeturas.

Me	vuelve	a	sonar	el	móvil:	es	Harrison,	que	me	envía	un	mensaje	para	decirme	que
tras	las	clases	vaya	a	su	casa.	No	me	apetece,	pero	sé	que	no	me	queda	otro	remedio.	Dejo
que	Eimy	lea	el	mensaje.

—No	puede	vivir	sin	ti.	Lo	raro	es	que	Luz	y	Olga	no	estén	aquí	sentadas.	—Miro
hacia	donde	están	ambas,	en	una	mesa	más	alejada.	Desde	que	se	supo	quién	era	Eimy	han
preferido	comer	lejos.

—Ellas	verán.



—Estamos	mejor	sin	ellas	—dice	Katt.

—Pues	sí	—afirma	Allie—.	Y	¿preparada	para	 tu	cita	de	esta	 tarde?	Conor	es	muy
guapo.

—Sí,	es	guapo,	pero	no	es	mi	tipo	—dice	Eimy	sin	mirarla	y	dándole	un	bocado	a	su
bollo.

—Quién	sabe,	lo	mismo	tras	esta	cita	te	gusta	más.	No	te	cierres	al	amor.	—Le	dice
Katt	 mirándome.	 Le	 aguanto	 la	 mirada	 serio—.	 Ya	 que	 otros	 son	 idiotas	 y	 no	 se	 dan
cuenta	de	lo	que	vales	—añade	sin	pelos	en	la	lengua	sosteniéndome	la	mirada.	Luego	me
saca	la	lengua.

—Ya	se	verá	—dice	Eimy	de	pasada.	No	sé	si	dice	ya	se	verá	por	Conor	o	por	mí.

Inquieto,	siento	que	el	día	irá	a	peor.

*			*			*

Y	así	es,	pienso	cuando	veo	a	Conor	hablar	con	Eimy	y	que	ella,	pese	a	su	timidez
habitual,	 no	 puede	 evitar	 hablar	 con	 él.	 Él	 sabe	 cómo	 camelarla,	 cómo	 hacerla	 sentir
especial.	 No	 lo	 soporto.	 Si	 no	 supiera	 con	 tanta	 seguridad	 lo	 que	 Eimy	 siente	 por	 mí
estaría	rabiando,	aunque	un	poco	de	celos	sí	tengo.	Es	más	bien	miedo,	miedo	de	que	en
este	 tiempo	 que	 esté	 fuera	 de	 gira	Eimy	 conozca	 a	 otros	Conor,	 a	 otros	 jóvenes	 que	 la
hagan	sentirse	hermosa	y	deje	de	estar	enamorada	de	mí.	Que	se	dé	cuenta	de	que	lo	que
ha	sentido	por	mí	solo	fue	un	enamoramiento	infantil	y	que	ahora	que	tiene	un	mundo	de
posibilidades	ante	ella,	se	enamore	de	otro.

Me	 remuevo	 inquieto	 y	 trato	 de	 ser	 una	 buena	 cita	 para	 Pamela,	 que	 no	 para	 de
hablarme	de	lo	mucho	que	le	gusta	mi	música.	La	escucho	porque	no	se	merece	que	esté
mal	con	ella;	me	ha	parecido	una	joven	agradable.

Cuando	la	cita	llega	a	su	fin	le	pido	a	Pamela	su	dirección	para	enviarle	un	pase	para
el	concierto	que	ella	elija.	Agradecida	me	da	un	abrazo	antes	de	salir	fuera	del	restaurante,
donde	la	espera	su	padre.	Miro	a	Eimy,	que	está	acompañando	a	Conor	a	la	puerta.	Conor
la	abre	y	entonces	sucede	algo.	Varias	cámaras	de	televisión	y	micros	de	prensa	la	atacan.
Conor	reacciona	y	la	pone	tras	él.	Voy	hacia	ellos.

Eimy	coge	mi	mano	y	me	mira	horrorizada.	No	tardo	en	saber	por	qué.

—¿Es	cierto	que	tú	y	Jack	estáis	juntos?



CAPÍTULO	19

EIMY
Me	 voy	 hacia	 atrás.	 Los	 padres	 de	 Adair	 vienen	 y	 nos	 ayudan	 a	 cerrar	 la	 puerta.

Conor	se	ha	quedado	y	nos	mira	a	ambos	asombrado.

—¿Es	cierto?	No	sé	para	qué	lo	pregunto,	he	visto	cómo	la	mirabas	durante	toda	la
cena.	Mira,	me	da	igual	que	estéis	juntos,	pero	es	evidente	que	no	lo	habéis	mantenido	tan
en	secreto	como	al	parecer	queríais.

Conor	ya	me	había	parecido	durante	 la	cena	que	no	es	 tonto	y	además	 lo	encontré
muy	 simpático	 e	 inteligente.	 Jack	 está	 tenso,	 ha	 sacado	 su	móvil	 y	 antes	 de	 que	 pueda
mirar	qué	está	pasando	suena.

Saco	el	mío,	pongo	el	nombre	de	Jack	en	las	redes	sociales	y	no	tardo	en	ver	por	qué
se	ha	formado	este	revuelo.

—Jack…	—le	digo	sin	apenas	voz	mientras	veo	el	vídeo	que	han	colgado	de	la	cena
de	anoche,	donde	Jack	yo	creíamos	que	estábamos	seguros	en	el	 reservado	pero	alguien
coló	una	cámara	y	nos	grabó	dándonos	besos	y	sin	ocultar	lo	que	sentimos	el	uno	por	el
otro.

Jack	lo	mira	mientras	habla	por	teléfono	con	Harrison,	que	al	parecer	está	enfadado.
Le	cuelga	y	mira	el	vídeo.	Su	móvil	vuelve	a	sonar.

—Si	estáis	juntos	no	veo	qué	hay	de	malo	en	que	todos	lo	sepan.	A	menos	que	solo	la
quieras	para	un	rato.

Jack	se	tensa.	Lo	sujeto	para	evitar	que	le	haga	algo	a	Conor,	que	no	ha	estado	muy
acertado	con	ese	comentario.

—A	ti	no	te	importa.	Nos	vamos	—les	dice	a	los	padres	de	Adair,	que	se	despiden	de
nosotros	y	nos	dan	ánimos.

Jack	me	acerca	a	él	cuando	salimos	para	que	los	periodistas	no	me	golpeen.

—¿Desde	cuándo	estáis	juntos?

—¿Es	cierto	que	os	conocéis	de	toda	la	vida?

—¿Sois	de	esos	modernos	que	se	acuestan	con	su	mejor	amigo	y	no	son	novios?

—¿Crees	que	esto	afectará	a	tu	carrera?

Entramos	en	el	coche.	Y	salimos	de	aquí	sin	perder	tiempo.	No	decimos	nada	en	el
trayecto	hasta	nuestra	casa.	 Jack	está	muy	 tenso	y	aprieta	con	fuerza	el	volante.	Esto	se



nos	ha	ido	de	las	manos;	no	dejo	de	pensar	en	mis	padres	y	en	mis	amigos,	que	se	van	a
sentir	engañados.	Aunque	lo	cierto	es	que	no	les	hemos	engañado,	pues	seguimos	siendo
amigos…	Qué	complicado	es	todo.

Entramos	en	la	casa.	Antes	de	ir	a	buscarlos	me	detengo	y	cojo	la	mano	de	Jack.

—¿Qué	pasa?	—Lo	miro	seria—.	Eimy,	todo	saldrá	bien,	sé	lo	que	debo	decir…

—Prométeme	 algo.	 —Jack	 me	 mira	 intrigado—.	 Te	 conozco	 y	 sé	 que	 dirás	 que
somos	 novios	 y	 ambos	 sabemos	 que	 para	 ti	 esa	 palabra	 es	 como	 la	 guillotina	 de	 las
relaciones,	que	te	asfixiará	 la	 idea	de	 llamarme	novia	ahora	que	te	 tienes	que	ir	y	 temes
que	todo	se	estropee	y	me	pierdas	del	todo.	Tú	aún	no	has	superado	tu	miedo;	acelerarlo
solo	te	hará	daño	y	nos	hará	daño	como	pareja.	Prométeme	que	solo	dirás	que	soy	tu	novia
el	día	que	de	verdad	lo	sientas	así.	Cuando	tú	realmente	sientas	que	esa	es	la	palabra	que
nos	define.

—Eimy…

—Prométemelo	o	seguiremos	siendo	solo	amigos…	No	quiero	que	nada	te	obligue	a
tomar	decisiones	que	debes	adoptar	tu	solo.	Si	dijeras	que	somos	novios	nos	haría	daño	y
lo	sabes.	Te	distanciarías	agobiado	por	lo	que	esa	palabra	te	produce,	y	más	desde	la	vuelta
de	tu	madre.

Nos	quedamos	mirándonos	 a	 los	ojos;	 sus	preciosos	ojos	 azules	 se	mezclan	 con	 el
verde	de	los	míos.	Nos	observamos	en	un	duelo	de	voluntades	a	ver	quién	cede	antes.	Sé
que	tengo	razón	y	no	quiero	que	Jack	diga	nada	que	no	sienta,	quiero	que	lo	diga	cuando
de	verdad	lo	sienta	de	corazón.

—Jack…

—Está	bien,	te	lo	prometo.	Aunque	creo	que	es	un	error.

—En	el	fondo	sabes	que	no.

Jack	se	adelanta,	enfadado,	y	lo	sigo	de	cerca.	Me	siento	nerviosa,	angustiada	y	temo
haber	defraudado	a	mis	padres.	Aiden	nos	intercepta	a	medio	camino	y	nos	indica	que	le
sigamos.	Estoy	tentada	de	salir	corriendo.

Esto	me	parece	ridículo.

—La	prensa	rodea	la	casa	otra	vez	—nos	dice	Aiden—.	Y	ahora	mismo	eres	noticia
en	Internet	a	nivel	mundial.

—Genial	—murmura	Jack.

Entramos	en	el	salón.	Mis	padres	me	miran	tristes.	Aparto	la	mirada;	les	duele	que	se
lo	haya	ocultado,	lo	he	visto	claro	en	sus	ojos.

—¿Sois	novios?	—pregunta	mi	madre	sin	irse	por	las	ramas,	mientras	viene	hacia	mí.

—No	—responde	Jack	serio.

—¿Y	te	quedas	tan	tranquilo	diciendo	eso?	—dice	mi	padre—.	¿Te	enrollas	con	mi
hija	y	no	es	tu	novia?	¿A	qué	diablos	jugáis?	Ya	no	sois	unos	niños,	estos	juegos	pueden



traer	consecuencias.

—Papá	—digo	para	 que	deje	 de	gritar—,	 sabemos	 lo	 que	hacemos	y	no	os	 hemos
mentido	porque	seguimos	siendo	los	mejores	amigos.	Sí,	estamos	juntos,	pero	no	somos
novios.	A	mí	me	vale	así,	pero	por	miedo	a	que	no	lo	entendierais	no	os	dijimos	nada.

—¿Y	qué	hay	que	entender,	hija?	Nos	has	mentido.

—Al	menos	solo	lo	he	hecho	durante	unas	semanas,	no	como	tú	—le	digo	a	mi	padre,
pero	enseguida	me	arrepiento—.	Lo	siento,	papá…

—No,	es	mi	culpa,	no	he	sido	un	buen	ejemplo	para	ti.	Pero	no	entiendo	nada.	No	es
para	mí	un	secreto	que	os	queréis,	pero	no	esperaba	que	nos	lo	ocultarais…	Aunque	ahora
no	sé	si	en	verdad	nos	habéis	ocultado	algo	más.

Mi	padre	parece	confundido.	Miro	la	sala.	Katt	está	al	lado	de	Aiden.	Por	suerte	no
está	la	madre	de	Jack,	aunque	la	suerte	dura	poco,	pues	acaba	de	entrar.

—Espero	que	toméis	precauciones.	No	quiero	ser	abuela	tan	joven	y	yo	sé	mejor	que
nadie	lo	que	es	ser	madre	joven	y	que	es	mejor	serlo	cuando	se	está	preparado	—dice	sin
más,	haciendo	que	me	sonroje	hasta	la	raíz	del	pelo.

—Tranquila,	si	tuviera	hijos	les	diría	que	solo	eres	quien	me	engendró	—le	dice	Jack
mordaz.

—No	la	tomes	conmigo,	yo	no	soy	quien	ha	ido	a	la	prensa.	Además,	si	solo	hay	que
veros	 juntos,	 sois	 el	 uno	 para	 el	 otro.	 Es	 normal	 que	 seáis	 novios.	No	 sé	 como	 habéis
tardado	tanto	en	daros	cuenta	de	algo	que	saltaba	a	la	vista.

—No	somos	novios	y	eso	es	gracias	a	ti.	Gracias	a	tu	educación	—le	dice	Jack	a	su
madre	con	cinismo—,	a	que	por	 tu	culpa	odie	esa	palabra	y	 la	vea	como	 la	destrucción
total	de	la	amistad	y	de	la	pareja.	Odio	sentir	esto	por	tu	culpa.

Su	madre	se	tensa,	la	mía	mira	comprensiva	a	Jack,	empezando	a	entender	todo.

—Tú	 no	 eres	 como	 yo,	 yo	 al	 menos	 creo	 en	 el	 amor.	 Tú	 no	 tienes	 el	 valor	 para
arriesgarte.	Y	yo	lo	haré	una	y	otra	vez	si	hace	falta.

—No,	no	soy	como	tú,	y	cuando	tenga	hijos	me	gustaría	que	ellos	me	pudieran	querer
como	a	su	padre	que	seré.

La	madre	de	Jack	lo	mira	dolida.	Pedro	le	aprieta	la	mano	y	la	saca	de	aquí.

—Bien,	creo	que	todos	sabemos	qué	pasa.	Al	menos	nosotros	sí	conocemos	a	Jack	—
dice	Aiden	cerrando	la	puerta—.	¿Qué	vamos	a	hacer	con	la	prensa?	Por	mi	parte	podéis
llevar	vuestra	relación	como	os	dé	la	gana.

—Y	por	la	nuestra	también	—añade	mi	madre—,	pero	como	yo	tampoco	quiero	ser
abuela	tan	joven…

—¡Mamá!

—La	puerta	de	tu	cuarto	a	partir	de	ahora	abierta,	jovencita.

—Dios,	qué	vergüenza	—digo	llevándome	las	manos	a	la	cara.



—A	mí	también	me	echaron	una	charla	—dice	Katt—.	Pero	luego	hice	lo	que	quise.

—Mira,	entiendo	que	sois	jóvenes	y	hacéis	ciertas	cosas…

—Parad	ya…	—digo,	pero	mi	madre	no	se	calla.

—Pero	al	lado	de	mi	cuarto,	no.

—Tierra,	trágame.	¿Podemos	dejar	este	tema?

—Solo	una	cosa	más.	Usad	protección.

—Qué	 vergüenza,	 qué	 vergüenza…	—Jack	 rompe	 a	 reír.	 Lo	 miro	 enfadada	 y	 le
golpeo.

—¿Se	puede	saber	de	qué	te	ríes	en	un	momento	así?

—Tú	no	te	has	visto	la	cara.	—Me	fijo	en	que	no	es	el	único	que	se	ríe—.	No	puedes
ponerte	más	roja.

Mi	madre	se	ríe	y	me	abraza.

—Confío	en	vosotros	y	llevad	vuestra	relación	como	queráis,	lejos	de	la	prensa	o	del
qué	dirán.

Me	abrazo	a	ella	agradecida	por	que	me	entienda.	Miro	a	Jack;	está	más	relajado	y	sé
que	es	porque	mis	padres,	su	hermano	y	Katt	 lo	comprenden.	Para	Jack	 todo	esto	no	es
fácil.	Por	eso	se	ha	relajado	hasta	el	punto	de	reírse	de	mí.	Le	saco	la	lengua.

—Bien,	y	ahora	pensemos	qué	hacer	con	la	prensa	—dice	mi	padre.

—Es	mejor	que	piensen	 lo	que	quieran.	No	confirmar	nada	ni	desmentir	nada,	y	al
final	se	cansarán	—dice	Aiden.

—¿Y	eso	afectará	a	tu	carrera?	—pregunta	Katt	seria.

—Me	 da	 igual	 mi	 carrera	—dice	 Jack	 tajante—.	 Me	 parece	 bien	 lo	 que	 propone
Aiden,	pero	ahora	quiero	saber	quién	nos	espió.

—Ya	tengo	a	mi	informático	trabajando	en	ello.

Jack	asiente.	Buscamos	en	la	tele	y	en	los	ordenadores	lo	que	dicen:	la	gente	comenta
que	si	esto	le	hará	perder	fans	a	Jack,	que	su	carrera	lo	notará	y	todo	esto	no	hace	más	que
inquietarme.	 Espero	 que	 no	 sea	 así.	 La	 gente	 debe	 querer	 a	 Jack	 por	 su	 música,
independientemente	 si	 está	 con	 alguien	o	no.	Además,	 supuestamente	 estaba	 con	Luz	y
nadie	decía	nada.	Pero	 tal	vez	 la	gente	notaba	 la	 frialdad	de	Jack	y	en	el	vídeo	que	nos
hicieron	se	trasluce	nuestra	compenetración	y	que	es	diferente	a	otras	relaciones	que	haya
podido	tener.

A	medianoche	mis	padres	me	llevan	a	mi	cuarto	sin	dejar	que	le	dé	las	buenas	noches
a	Jack.	Entro	y	mi	padre	pone	un	tope	para	dejar	la	puerta	abierta.	Me	da	un	beso	y	se	va.
Era	más	feliz	cuando	era	un	secreto;	al	menos	podía	ver	a	Jack	cuando	quisiera.

*			*			*



Salgo	al	balcón	cerrando	la	puerta	con	cuidado	de	no	despertar	a	mis	padres.	Necesito
ver	a	Jack	y	saber	que	está	bien.	Estoy	a	punto	de	subirme	a	la	barandilla	cuando	alguien
abre	la	puerta	del	balcón.

—¿Tienes	calor?	—Mi	padre.

—Sí,	un	poco.	Ya	entraba.

—Ya	me	parecía	a	mí.

Mi	padre	me	sonríe.	A	mí	todo	esto	no	me	hace	gracia.	Vuelvo	a	mi	cuarto	tras	darle
las	buenas	noches	a	mi	padre	y	doy	por	perdido	ir	a	buscar	a	Jack,	así	que	le	mando	un
mensaje:

Eimy	dice:

Me	tienen	retenida,	mi	padre	podría	parecerse	a	mí	en	lo	del	sueño	profundo.	¿Cómo	estás?

Jack	dice:

Componiendo.	¿Y	tú?

Eimy	dice:

Mal,	quiero	verte.	¿Nos	fugamos	juntos?

Jack	dice:

Jajaja,	me	gustaría.	Duerme	un	poco.	Pronto	las	cosas	se	calmarán.	Entiende	a	tus	padres.

Eimy	dice:

Los	entiendo,	pero	pronto	te	irás…	Tiempo	es	justo	lo	que	no	tenemos	ahora.

Jack	no	me	contesta	y	esto	no	es	buena	señal.	Algo	me	oculta	y	para	evitar	mentir	da
por	 terminada	 la	conversación.	Me	remuevo	 inquieta,	 incapaz	de	dormir,	con	un	 intenso
dolor	de	estómago.	Espero	que	no	pase	nada	y	que	solo	sean	imaginaciones	mías.	A	veces
me	gustaría	no	conocerlo	tan	bien.

*			*			*

Me	despierto	muy	pronto	y	me	doy	una	ducha	antes	de	ponerme	el	uniforme.	Aunque
sean	 las	 siete	de	 la	mañana	no	creo	que	mi	padre	 tenga	problema	por	que	me	despierte
pronto	para	ir	a	estudiar.	Tengo	un	mal	presentimiento	y	necesito	ver	a	Jack	y	saber	que
todo	está	bien.	Salgo	de	mi	cuarto	y	mi	padre	carraspea.

—Buenos	días,	papá	—le	digo	con	una	sonrisa.

—Buenos	días.

Respiro	aliviada	y	corro	hacia	el	cuarto	de	Jack.	En	cuanto	entro	sé	que	algo	no	va
bien:	hay	varias	maletas	a	medio	hacer	por	el	cuarto.	Lo	busco;	está	saliendo	del	cuarto	de
aseo	con	unos	vaqueros	y	una	camisa.

—No	vas	a	ir	a	clase…,	te	vas.



Jack	me	mira	afligido,	serio.

—Anoche	Harrison	me	 informó	de	que	había	cerrado	un	concierto	para	este	 fin	de
semana	y	debíamos	irnos	hoy.

—Más	bien	parece	que	quiera	que	 te	vayas	antes	de	que	 las	habladurías	confirmen
que	 somos	algo	más	que	amigos.	Si	 te	vas	no	podrán	 sacar	 fotos	de	 los	dos	 juntos	y	 la
gente	dejará	de	pensar	que	somos	tan	importantes	el	uno	para	el	otro	como	parecía.

Jack	se	acerca.

—No	me	arrepiento	de	lo	nuestro,	pero	si	me	voy	la	prensa	se	cansará	de	perseguirte
y	te	dejarán	en	paz.	No	engordaremos	esta	noticia…,	al	menos	no	hasta	que	pueda	estar	a
tu	lado	para	capear	juntos	lo	que	venga.	Pero	me	tengo	que	ir	de	gira,	ya	sea	hoy	o	dentro
de	unos	días.	La	noticia	se	ha	destapado	en	el	peor	momento.	Es	mejor	que	me	vaya	ya.

—Parece	como	si	tú	mismo	te	lo	estuvieras	repitiendo.	—Me	acaricia	la	mejilla	y	me
cuesta	un	mundo	contener	las	lágrimas,	pues	es	duro	despedirme	de	él	sabiendo	que	se	va
para	estar	más	de	medio	año	fuera.

—Odio	las	despedidas	—me	dice	visiblemente	afectado.

—Yo	también.

Sin	 poder	 contenerme	más	me	 abrazo	 a	 Jack	 con	 fuerza	 y	 él	 hace	 lo	mismo.	Hay
desesperación	y	miedo	en	este	abrazo,	miedo	porque	en	este	 tiempo	algo	cambie	y	a	su
regreso	nada	sea	lo	mismo	entre	los	dos.

—Si	te	veo	antes	de	que	vengas	para	quedarte,	lo	pasaré	peor	—le	reconozco.

—¿Esperas	que	esté	tanto	tiempo	sin	escaparme	para	venir	a	verte?	—Asiento—.	Me
pides	mucho…

—Prométeme	que	lo	harás.	No	soporto	estar	ahora	así	contigo	sabiendo	que	te	irás.
¿Acaso	 tú	 quieres	 pasar	 por	 interminables	 despedidas	 hasta	 que	 puedas	 venir	 para
quedarte?

—Sabes	que	eso	no	pasaría	si…

—Al	igual	que	yo	te	comprendo	a	ti	con	lo	nuestro,	debes	aceptar	que	yo	no	puedo
cantar	en	público.

Jack	se	tensa.

—No	es	lo	mismo…

—Ambos	sabemos	que	sí.	—Me	separo	para	mirarlo	a	los	ojos.

Siento	un	nudo	en	el	pecho.	No	quiero	que	se	marche,	lo	voy	a	echar	terriblemente	de
menos	ahora	que	hemos	dado	un	paso	en	nuestra	relación.	No	sé	como	soporté	cuatro	años
sin	 tenerlo	 cerca.	 Tal	 vez	 porque	 vivía	 una	 irrealidad	 y	 dejaba	 que	 los	 días	 pasaran	 sin
vivirlos.	Pero	ahora	sé	que	no	podría.	En	este	tiempo	que	llevo	aquí	algo	ha	despertado	en
mí,	ya	no	soy	la	Eimy	que	era	y	la	que	soy	ahora	lo	necesita	a	su	lado	para	que	me	apoye
en	este	cambio.



Es	lo	malo	de	amar	a	un	cantante,	que	debes	compartirlo	con	su	música	y	sus	fans.

Jack	toma	mi	cara	entre	sus	manos	y	me	besa	con	ternura.	No	puedo	evitar	dejar	caer
un	par	de	lágrimas	que	seca	con	sus	dedos.	Se	me	parte	el	corazón	por	verlo	marchar.	No
puedo.	Me	separo	y	voy	hacia	la	puerta.

—Nos	vemos…	cuando	termines.

—Nos	vemos	pronto.

—Prométemelo,	Jack.	—Gruñe	y,	entre	dientes,	claudica.

—Te	 lo	 prometo.	 Espérame.	 —Estoy	 de	 espaldas,	 me	 tenso;	 en	 sus	 palabras	 ha
aparecido	una	callada	súplica,	he	sentido	su	temor	y	su	vulnerabilidad.	¿Acaso	teme	que	le
deje	por	otro?

—Eso	no	tienes	ni	que	decirlo,	siempre	seré	tuya.

Sonríe	con	tristeza,	dejando	claro	que	tiene	sus	dudas.	No	puedo	culparle,	pues	ahora
mismo	yo	también	temo	que	en	este	viaje	conozca	a	alguien	mejor	y	que	esta	distancia	le
haga	darse	cuenta	de	que	en	verdad	solo	me	quiere	como	amiga.

Temerosa	de	que	eso	suceda	retrocedo	los	pasos	que	he	dado	y	le	doy	un	último	beso
que	dice,	sin	palabras,	cuánto	le	quiero.	Jack	me	corresponde	y	nos	besamos	con	toda	la
pasión	que	sentimos.	Odiando	esta	despedida.

Me	separo	antes	de	que	más	 lágrimas	 sigan	a	 las	primeras	y	 salgo	corriendo	de	 su
cuarto,	cerrando	la	puerta	y	dejándome	caer	en	ella	para	coger	fuerzas.	Me	llevo	la	mano	a
la	boca	para	aguantar	los	sollozos	y	me	marcho	para	que	nadie	me	vea	llorar.

*			*			*

Me	miro	 al	 espejo:	 no	 tengo	buena	 cara.	Alguien	 toca	 a	 la	 puerta	 y	 deseo	que	 sea
Jack.	Pero	hace	media	hora	que	nos	hemos	despedido	y	sé	que	ya	se	habrá	ido.

—¿Eimy?	—Katt	entra	en	mi	cuarto.	Salgo	del	baño—.	Me	ha	dado	Jack	esto	para	ti.

—¿Cuándo?	—le	pregunto	cogiendo	el	CD	que	me	tiende.

—Hace	un	cuarto	de	hora,	me	dijo	que	esperara	para	dártelo	a	que	se	hubiera	ido.	Sé
que	odia	separarse	de	ti	justo	hoy.	Pero	no	estás	sola.	No	me	pienso	separar	de	ti	en	todo
este	tiempo.

Me	abraza.	Me	quedo	parada,	pero	al	final	acepto	su	abrazo	gustosa.	Katt	se	aparta
cuando	 siente	 que	me	 voy	 a	 desmoronar.	Me	 quita	 el	CD	de	 las	manos	 y	 lo	 lanza	 a	 la
cama.

—Si	 lo	 escuchas	 ahora	 no	 podrías	 irte.	 Déjalo	 para	 luego.	 Ahora	 tenemos	 que
enfrentarnos	a	la	prensa.

Tira	de	mi	mano	y	me	dejo	llevar;	ahora	mismo	no	tengo	fuerzas	ni	para	negarme.

*			*			*



La	 prensa,	 como	 era	 de	 esperar,	 me	 persigue	 hasta	 la	 universidad,	 pero	 ya	 lo
suponíamos	y	por	ello	ahora	mismo	estoy	protegida	por	guardaespaldas	que	evitan	que	se
me	acerquen.	No	tardamos	en	entrar	en	la	seguridad	de	la	universidad.	Por	suerte	aquí	no
pueden	pasar,	pero	pese	a	todo	los	guardaespaldas	me	acompañan	hasta	mi	clase.

Entro	y	enseguida	siento	las	miradas	de	todos	sobre	mí.

—¿Es	 cierto	 que	 estáis	 juntos?	—me	 pregunta	 una	 joven	 poniendo	 mala	 cara.	 Es
evidente	que	no	le	gusta	que	Jack	esté	con	nadie.

—Solo	somos	amigos	—le	digo,	esperando	que	este	acoso	pase.

—Vaya,	pues	si	tratas	así	a	todos	tus	amigos	yo	quiero	ser	uno	de	ellos	—dice	otro;
me	sonrojo	y	decido	ignorarlo.

—Solo	trata	así	a	los	amigos	que	conoce	desde	que	nació	—dice	Gonzalo	poniéndose
a	mi	lado—.	Y	ahora,	dejadla	en	paz.	No	olvidéis	de	quién	es	sobrina.

La	 gente	me	mira	 seria	 y	 finalmente	 se	marchan.	Gonzalo	me	 acompaña	 hasta	mi
sitio.

—Pensé	que	esta	clase	no	te	tocaba.

—Y	no	me	toca,	pero	hoy	te	acompañaré	de	oyente.

—¿Jack	te	ha	dicho	que	lo	hicieras?	—Adivino	por	su	mirada	que	sí.

—Antes	de	que	me	llamara	yo	ya	tenía	claro	que	lo	haría	tras	lo	que	vi	ayer	en	la	tele.

—Gracias.

—Para	 eso	 están	 los	 amigos.	—Le	 sonrío	y	me	mira	 fijamente—.	Por	 cierto,	 estás
muy	guapa	sin	gafas	y	con	el	pelo	suelto.

Me	llevo	la	mano	a	la	cara	y	me	doy	cuenta	de	que	con	la	despedida	de	Jack	ni	me	he
preocupado	en	ponerme	las	gafas,	ya	que	no	las	necesito,	y	no	le	di	importancia	al	pelo.
Por	unos	 instantes	me	 siento	desnuda,	 desprotegida.	Pero	 como	no	hay	nada	que	pueda
hacer	trato	de	hacerme	la	fuerte	y	superar,	de	una	vez	por	todas,	esta	tontería	de	encontrar
refugio	en	unas	feas	gafas	de	pasta.

Tal	 vez	 sea	 hora	 de	 dejar	 atrás	 lo	 conocido	 y	 asimilar	 las	 críticas	 que	me	 puedan
hacer	si	me	muestro	tal	como	soy.

*			*			*

Llego	a	mi	casa	tarde,	pues	tras	las	clases	mi	primo	vino	a	por	mí	para	hablar	de	lo
sucedido.	Comí	con	su	familia	y	sus	padres.	Me	preguntaron	la	verdad	y	se	la	dije.	Por	sus
caras	 supe	que	no	 les	había	 sentado	muy	bien	 todo	esto,	 aunque	 lo	aceptaron,	 alegando
que,	 visto	 lo	 que	 pasó	 con	 Liam,	 no	 querían	 interferir	 en	mis	 decisiones,	 pero	 que	 no
olvidara	 que	 a	 ojos	 de	 los	 cazaesposas	 yo	 estaba	 soltera	 y	 no	 iban	 a	 cesar	 de	 intentar
conquistarme	y	hacerse	con	mi	fortuna.



Como	si	yo	fuera	a	caer	en	sus	redes.	Dejo	mis	cosas	sobre	el	sofá	y	veo	el	CD	de
Jack	sobre	la	cama.	Lo	muevo	entre	los	dedos.	Estoy	casi	segura	de	que	ha	grabado	una
canción	para	mí.	Lo	voy	 a	 echar	 terriblemente	de	menos	 cuando	 la	 escuche,	 pero	 estoy
deseando	 hacerlo.	 Enciendo	 la	 minicadena	 y	 meto	 el	 CD.	 Me	 pongo	 los	 cascos
inalámbricos	para	que	nadie	la	escuche;	su	voz,	por	unos	instantes,	será	solo	mía.

Empiezo	escuchando	el	piano;	el	inicio	de	la	canción	no	me	recuerda	a	ninguna	de	las
suyas	ni	de	las	que	creamos	juntos,	lo	que	me	hace	pensar	que	es	nueva.	Cuando	su	voz	se
adentra	en	mis	oídos	rompo	a	llorar	como	ya	suponía	antes	de	ponerlo:

Esta	amarga	despedida	me	tiene	el	alma	desgarrada	y	el	corazón	latiendo	en	un	lento	tormento.

Es	difícil	encontrar	un	momento	para	decirte	adiós.

Cómo	hacerlo	cuando	lo	que	quiero	ahora	es	no	separarme	de	ti,	niña	mía.

Cómo	irme,	cuando	estoy	desando	volver	a	hacerte	mía.

Y	besar	esos	dulces	labios	que	me	dan	la	vida.

Mi	niña,	no	llores	que	no	puedo	secar	tus	lágrimas.

Mi	niña,	sonríe,	que	si	lo	haces	yo	seré	feliz	allá	donde	esté.

Mi	niña,	piensa	que	te	quiero	hasta	un	punto	que	roza	la	locura.

Y	solo	a	tu	lado	encuentro	la	cura	de	mi	tormento.

No	dudes	ni	por	un	momento	que	te	amo.

Recuerda,	mi	niña,	que	allí	donde	vaya	mi	corazón	se	queda	contigo.

Espero,	mi	niña,	que	allá	donde	vaya	el	tuyo	encuentre	cabida	en	mi	pecho	vacío.

Que	tus	labios	se	calienten	con	el	recuerdo	de	mis	besos.

Y	que	el	aire	te	lleve	los	abrazos	que	deseo	darte.

Mi	niña,	no	llores,	que	tus	lágrimas	me	parten	el	alma.

Mi	niña,	recuerda	que	esta	distancia	no	es	suficiente	para	separarnos.

Que	esta	distancia	no	es	suficiente	para	dejar	de	amarnos.

Niña,	espérame,	no	abandones	a	este	pobre	enamorado	que	no	es	nadie	sin	ti.

Espera	a	este	loco	enamorado	que	ya	sueña	con	regresar	junto	a	ti.

La	canción	termina	y	le	doy	a	empezar	otra	vez.	Me	abrazo	las	rodillas	y	dejo	que	las
lágrimas	caigan	por	mi	cara.	Lo	echo	tanto	de	menos.	¿Cómo	voy	a	soportar	estar	tantos
meses	separada	de	él?

Cojo	el	móvil	y	le	escribo	un	mensaje:

Preciosa	canción.	¿Cómo	soportar	estar	lejos	de	ti?	El	único	consuelo	que	me	queda	es	que	cada	segundo	que
pase	estaré	más	cerca	de	volver	a	verte.	Te	quiero.



CAPÍTULO	20

Tres	meses	más	tarde

JACK
El	 concierto	 termina,	 estoy	 agotado.	 Voy	 hacia	 mi	 camerino,	 sonrío	 cuando	 me

felicitan	los	miembros	del	equipo.	Mi	sonrisa	no	puede	ser	más	falsa.	Hace	tiempo	que	la
soledad	que	siento	en	el	escenario	se	ha	hecho	más	persistente.	Ni	cuando	 toco	consigo
evadirme.	Cuando	canto	necesito	más.	Y	sé	que	lo	que	me	pasa	tiene	mucho	que	ver	con
Eimy	y	la	vez	que	cantamos	juntos,	lo	que	volví	a	sentir	cantando	a	su	lado.	Hacía	muchos
años	 que	 no	 lo	 hacíamos	 y,	 aunque	 sabía	 que	 la	 echaba	 de	 menos	 a	 mi	 lado	 en	 el
escenario,	no	era	consciente	de	cuánto	hasta	que	me	sentí	completo	cantando	con	ella.

Me	 encierro	 en	 el	 camerino	 y	 busco	 el	 móvil	 tras	 secarme	 la	 cara	 con	 una	 toalla
limpia.	Le	mando	un	mensaje	diciéndole	que	todo	ha	salido	bien.	Un	mensaje	frío	y	que
nada	 tiene	que	ver	 con	 la	 cantidad	de	 cosas	que	quiero	decirle.	Pero	 los	mensajes	y	 las
llamadas	no	son	suficientes	para	la	necesidad	que	siento	de	ella,	de	besarla,	de	sentirla,	de
estar	a	su	lado	simplemente.

Si	no	fuera	por	la	promesa	que	me	obligó	a	hacer,	habría	buscado	el	modo	de	regresar
a	 su	 lado,	 aunque	 solo	 fuera	por	unas	horas,	 sabiendo	que	verla	 tan	poco	solo	me	haría
más	difícil	esta	separación.	Pero	nunca	rompería	una	promesa	hecha	a	Eimy,	pues	yo	sé
que	para	ella	no	sería	fácil	tener	que	reponerse	de	otra	despedida.

Aiden	me	dijo	que	tras	mi	marcha	estaba	como	alma	en	pena,	que	no	parecía	ella	y
que	solo	el	paso	de	los	días	consiguió	que	recuperara	poco	a	poco	la	sonrisa.	Eso	y	que	su
tía,	la	reina,	la	ha	acogido	bajo	su	protección	y	le	está	enseñando	todo	lo	que	debe	saber
como	duquesa.	Eimy	no	 tiene	 tiempo	para	nada.	Y	es	mejor	así.	De	esta	 forma	no	 tiene
tiempo	para	pensar.

Aiden	me	informa	de	cómo	va	 todo	y	me	ha	hablado	del	cambio	que	está	 teniendo
Eimy.	 Dice	 que	 no	 es	 solo	 físico,	 sino	 que	 cada	 día	 está	 madurando	 y	 saliendo	 de	 su
caparazón.	Dice	que	su	tía	se	está	encargando	de	hacer	que	su	timidez	no	limite	su	vida,
que	la	lleva	con	ella	a	conocer	a	personas	importantes	con	las	que	tiene	que	hablar	y	que	el
hacerlo	y	ver	que	los	demás	respetan	sus	palabras	le	hace	abrirse	más.	Me	gustaría	estar
allí	 para	 ver	 ese	 cambio.	 Pero	 temo	 que	 si	me	 ve	 unas	 horas	 retroceda	 y	 para	Eimy	 es
bueno	que	deje	de	esconderse.	Vale	mucho	y	siempre	he	sabido	verlo.

Sería	un	hipócrita	si	no	reconociera	que	cada	día	temo	que	el	que	los	demás	la	vean
como	yo	siempre	la	vi	haga	que	pronto	conozca	mundo	y	a	alguien	mejor	yo.	Al	fin	y	al



cabo,	Eimy	puede	haberse	aferrado	a	ese	amor	de	la	infancia	que	le	hacía	sentir	segura,	y
ahora	que	ya	poco	a	poco	está	dejando	de	esconderse	bajo	 la	 seguridad	de	 lo	conocido,
quizá	decida	que	lo	que	sentía	por	mí	solo	era	un	querer	y	un	apego	hacia	la	seguridad.

Tengo	miedo	de	perderla.

El	consuelo	de	saber	que	si	lo	nuestro	acabara	la	seguiría	teniendo	como	amiga	no	es
suficiente	para	acallar	este	miedo.

Lo	peor	es	que	cada	día	que	pasa,	en	vez	de	hablar	más	debido	a	nuestra	separación,
hablamos	menos,	pues	escucharnos	y	no	sentirnos	cerca	es	horrible.	Le	hago	fotos	de	todo
lo	que	veo	y	 le	escribo	cuando	puedo.	Pero	 la	distancia	no	es	buen	compañero	para	 los
enamorados;	 debes	 ser	 muy	 fuerte	 para	 no	 verte	 atrapado	 en	 un	 torbellino	 de	 dudas,
miedos	y	temores.

Ansío	tanto	el	día	que	la	vuelva	a	ver	como	lo	temo.

Temo	que	el	día	que	la	vea	deba	aceptar	que	todo	ha	cambiado.	Que	ella	se	ha	dado
cuenta	de	que	en	verdad	nunca	estuvo	enamorada	de	mí.

EIMY
Toco,	una	vez	más,	la	canción	que	he	compuesto	para	Jack	en	su	estudio	y	la	canto,

dudosa	 entre	 si	 grabársela	 o	 no.	 La	 escribí	 al	 poco	 de	 irse,	 pero	 la	 he	 estado
perfeccionando.	Es	una	 canción	 a	dúo.	Como	 las	que	 a	 él	 le	 gustan.	Solo	he	 escrito	mi
parte.	Se	la	quiero	mandar	para	que	la	termine	y	podamos	cantarla	cuando	estemos	juntos.

Dejo	de	 tocar;	 su	 recuerdo	hace	que	cueste	 seguir	con	esta	dulce	melodía.	Le	echo
mucho	 de	menos	 y,	 aunque	 no	 tenga	 tiempo	 para	 nada,	 él	 siempre	 está	 presente	 en	mi
mente	a	todas	horas.

He	tenido	que	dejar	de	seguirlo	en	la	prensa	o	por	Internet,	porque	verlo	tan	cerca	y
tan	lejos	a	la	vez	me	hacía	daño	y	más	cuando	la	gente	especulaba	si	estaba	con	unas	o	con
otras,	pues	el	que	Jack	se	marchara	y	no	hiciera	nada	por	verme,	como	él	ya	predijo,	hizo
que	la	prensa	se	cansara	de	mí	y	pensaran	que	solo	era	una	más	para	él.	Y	aunque	yo	sabía
que	esto	pasaría,	me	inquieta	pensar	que	este	tiempo	alejados	solo	nos	separe	más,	que	él
se	dé	cuenta	de	que	en	verdad	solo	me	quiere	como	amiga	y	que	confundió	el	querer	con
el	amor.

Tengo	miedo.

Además,	cada	vez	me	llama	menos,	cada	vez	me	escribe	menos	y	lo	siento	más	frío.
Yo	 también	 lo	 llamo	menos,	 pues	 temo	molestarlo	 o	 que	 se	 agobie	 con	mis	 incesantes
llamadas.	Además,	cada	vez	que	hablamos	por	 teléfono	me	llena	de	pena	por	no	tenerlo
cerca.	La	gente	dice	que	es	mejor	 algo	que	nada,	pero	es	difícil	 conformarse	cuando	 lo
quieres	todo.

Lo	necesito	a	mi	lado,	mirarlo	a	los	ojos	y	sentir	que	todo	está	bien,	que	este	tiempo
que	estamos	lejos	no	nos	ha	separado.



Temo	el	día	de	su	regreso.

*			*			*

Aparco	el	coche	cerca	de	mi	casa.	Las	obras	van	muy	bien,	la	parte	destruida	ya	está
acabada	y	la	fachada,	cubierta	por	varios	andamios	para	limpiarla	y	recomponer	los	daños
del	tiempo,	va	mostrando	la	belleza	que	se	oculta	tras	estos.	Me	adentro	en	la	casa	y	el	jefe
de	obras	me	tiende	un	casco	como	hace	siempre	que	vengo.	Le	sonrío	y	le	doy	las	gracias.
Voy	hacia	el	 jardín.	Los	rosales	ya	han	sido	arreglados.	Hay	varias	máquinas	y	personas
trabajando	 en	 él.	Entre	 ellos,	mi	 padre,	 que	 al	 verme	deja	 lo	 que	 está	 haciendo	y	viene
hacia	mí.

En	estos	tres	meses	nuestra	vida	ha	cambiado	un	poco.	Mi	padre	ha	dejado	de	huir	de
sus	raíces	y	ha	aceptado	vivir	en	el	palacio	real,	en	un	ala	habilitada	para	él	y	mi	madre,	y
ayudar	 en	 el	 cuidado	 de	 los	 jardines	 de	 palacio,	 como	 siempre	 deseó.	Mi	madre	 se	 ha
hecho	muy	amiga	de	su	cuñada	y	están	juntas	siempre	que	pueden.	Por	consiguiente,	yo
también	vivo	ahora	en	el	palacio.	Me	costó	mucho	hacerme	a	una	casa	 tan	grande.	Pero
paso	tan	poco	tiempo	allí	que	apenas	he	notado	el	cambio.	Mi	tía	no	me	deja	parar.	Se	ha
propuesto	hacer	de	mí	una	duquesa	de	los	pies	a	la	cabeza.	Ella	lo	hace	de	buena	fe	y	he
aceptado	solo	para	no	hacer	el	ridículo	cuando	sea	presentada	en	sociedad	dentro	de	unos
tres	meses.

—¿Cómo	vas,	hija?	Está	quedando	todo	precioso	—me	dice	feliz	mi	padre.

—Sí,	será	una	gran	casa.

—Y	lo	mejor	es	que	da	a	los	jardines	de	palacio.

Mi	padre	extiende	la	mano	hacia	donde	está	el	final	de	mi	finca	y	el	comienzo	de	los
jardines	 de	 palacio.	 Antes	 había	 una	 verja	 que	 separaba	 ambos	 terrenos,	 pero	 fue	 lo
primero	que	quise	quitar	por	consejo	de	mi	tío,	el	rey,	que	alegó	que	el	castillo	era	parte	de
mí.	 Que	Rose	 construyó	 estos	 jardines	 con	 ese	 fin,	 para	 sentir	 que,	 aunque	 no	 hubiera
podido	ser	la	heredera	de	su	pueblo,	sí	lo	era,	en	cierta	forma,	ayudando	a	su	hijo	a	ser	un
buen	rey.

—Va	a	quedar	precioso.	—Mi	padre	asiente	mientras	le	llaman—.	Ve	con	ellos,	tengo
que	irme	pronto,	la	tía	me	está	esperando.

Mi	 padre	 me	 da	 un	 beso	 en	 la	 mejilla	 y	 se	 marcha.	 Entro	 y	 voy	 hacia	 la	 única
habitación	que	no	he	dejado	que	toquen.	Pues	la	estoy	arreglado	yo	poco	a	poco.	Este	fue
nuestro	 santuario	 cuando	 nadie	 sabía	 que	 estábamos	 juntos	 y	 no	 quiero	 que	 nadie	 se
adentre	en	él.	Es	una	tontería,	pero	cuando	estoy	en	este	cuarto	siento	a	Jack	más	cerca	de
mí.	Sobre	todo	cuando	me	tumbo	en	el	rincón	donde	fui	suya	en	cuerpo	y	alma.

Paso	 los	dedos	por	el	piano	reformado.	Es	más	bello	de	 lo	que	 imaginé.	Me	enteré
hace	 poco	 de	 que	 mi	 antepasada	 tocaba	 el	 piano	 muy	 bien.	 Y	 este	 era	 suyo.	 Paso	 las
manos	por	las	teclas	y	al	final	acabo	por	tocar	una	corta	melodía.



—Tocas	muy	bien.	—Alzo	la	vista	y	me	encuentro	con	los	cálidos	ojos	de	mi	tía—.
Sabía	que	te	encontraría	aquí.	Me	gustaría	que	me	acompañaras	a	un	evento	benéfico.

Asiento	y	me	levanto	avergonzada	de	que	me	haya	pillado	tocando.	Me	despido	de
mi	padre	y	sigo	a	mi	tía.	Voy	hacia	mi	coche	y	sigo	el	suyo	hacia	las	afueras.	Su	chófer
para	en	el	 centro	de	Dulce.	Venir	 aquí	 siempre	me	 relaja.	Aparco	y	 la	 sigo	adentro.	No
tardo	en	ver	a	Dulce	al	lado	de	su	marido,	al	que	está	dando	un	rápido	beso	en	los	labios
creyendo	que	nadie	observa	este	bello	momento.

Estar	cerca	de	Dulce	me	ha	animado	durante	estos	meses	y	he	pasado	mucho	tiempo
aquí	 ayudando.	Ella	 ha	 tenido	 que	 estar	muchos	meses	 separada	 de	 su	marido	 y	me	ha
confesado	que	tuvo	muchas	dudas	y	miedos	de	que	la	distancia	enfriara	su	relación.	Pero
no	ha	sido	así,	ahora	están	más	enamorados	que	nunca	y	eso	ya	es	decir.

En	cuanto	nos	ven	vienen	hacia	nosotras.	Dulce	saluda	primero	a	mi	tía	y	luego	a	mí.
Ángel	hace	lo	mismo.

—Me	 encanta	 tu	 camiseta.	—Bajo	 la	 vista	 y	 miro	 mi	 camiseta	 moderna	 bajo	 mi
cazadora	de	cuero	marrón.

Sin	darme	cuenta	he	 ido	dejando	atrás	mis	costumbres	y	mis	muros.	Empecé	a	 ser
quien	 quería	 ser	 y	 que	 temía	 por	miedo	 a	 las	 críticas,	 a	 formar	mi	 verdadera	 imagen	 y
hacerla	fuerte.	Pues	solo	cuando	tú	crees	en	ti	misma	y	en	lo	que	haces	las	críticas	no	te
afectan.	Hay	que	saber	qué	estilo	tienes	y	defenderlo,	y	ahora	lo	sé.

—Gracias.	Es	de	la	tienda	de	Allie.

—Iré	a	ver	su	nueva	colección.

Me	 toma	de	 la	mano	y	 tira	de	mí.	Mi	pelo	 suelto	 se	mueve,	pues	me	 lleva	 rápido,
como	si	temiera	que	me	fuera	a	escapar.	Me	vuelvo	a	mirar	a	mi	tía	y	la	veo	junto	a	Ángel
sonriéndome.	Algo	trama.	Lo	sé.

Dulce	me	mete	en	una	clase	y	me	veo	enseguida	observada	por	muchos	niños	que	me
miran	con	ilusión	y	expectación.	Veo	a	los	hijos	de	mis	amigos	entre	ellos.	Matty	y	Nora
se	están	peleando	por	una	libreta.	Hago	un	repaso	a	la	clase	y	veo	que	es	de	música.

—Dadle	la	bienvenida	a	vuestra	nueva	profesora,	Eimy.

—No…	 —empiezo	 a	 decir	 al	 tiempo	 que	 los	 niños	 dicen	 a	 coro:	 «Bienvenida,
señorita	Eimy».	Me	tenso,	se	me	cierra	la	garganta.

—Solo	son	niños	y	para	ellos	tú	eres	su	profesora,	alguien	a	quien	respetar	—me	dice
Dulce	 al	 oído—.	Ya	 es	 hora	 de	 que	 dejes	 de	 engañarte	 y	 de	 esconder	 tu	 pasión	 por	 la
música.

—No	puedo…,	no	puedo…

—Estarás	sola	con	ellos,	no	se	va	a	enterar	nadie…	Todos	sabemos	que	has	nacido
para	enseñar	tu	música.

—Es	cosa	de	mi	tía.



—Ella	y	 tus	padres	 lo	organizaron	 todo,	nos	contaron	 tu	miedo	y	supimos	que	este
sería	 un	 buen	 comienzo	 para	 superarlo.	 Los	 niños	 que	 un	 día	 te	 hicieron	 tener	 miedo
escénico	y	esconderte,	ahora	te	ayudarán	a	superarlo.	—Dulce	toma	mis	manos—.	Dales
una	oportunidad.	Para	muchos	de	estos	niños	la	música	puede	ser	una	vía	de	escape	para
no	caer	en	las	drogas	o	en	la	delincuencia.	Ayúdales	a	que	tu	pasión	sea	la	suya	y	busquen
un	camino	mejor.

Dulce	me	da	un	ligero	abrazo	y	se	marcha	dejándome	sola	con	las	caras	expectantes
de	 los	 niños.	 Siguen	mis	 pasos	 por	 la	 clase.	 Estoy	 temblando.	 Tengo	miedo,	mi	mente
recrea	mi	 fracaso	ante	mi	colegio	y	 la	vergüenza	que	sentí.	Cierro	 los	ojos	y	al	abrirlos
solo	 veo	 a	 niños	 ilusionados,	 niños	 que	 gracias	 al	 proyecto	 de	Dulce	 ahora	 tienen	 una
salida,	y	a	los	que	la	música	les	puede	ayudar	a	que	no	se	metan	en	problemas.	Me	niego	a
creer	que	no	haya	nadie	mejor	que	yo	para	este	puesto.

Los	niños	me	miran	atentos.	Entre	ellos	están	mis	 sobrinas.	Alicia	 tiene	delante	de
ella	a	la	pequeña	Dafne.	Para	ellas	ya	he	tocado,	una	tarde	me	adentré	en	la	sala	de	música
y	creyendo	que	nadie	me	escuchaba	 toqué	en	el	bello	piano	de	palacio.	Cuando	 terminé
dos	pares	de	ojos	me	observaban	emocionados.	Mis	sobrinas	me	pidieron	otra	canción	y	se
sentaron	a	mi	lado.	Lo	hice	y	no	fue	tan	malo	como	siempre	había	creído.	Al	alzar	la	vista,
mis	 tíos,	 Liam	 y	 Elen	 también	 contemplaban	 la	 escena.	 Intuyo	 que	 desde	 ese	 día
empezaran	a	trazar	este	plan.

—¿Vas	a	tocar,	seño	Eimy?	Si	no,	me	aburro	—dice	Matty	mirándome	expectante.

—Cállate,	tonto,	necesita	concentración	—le	dice	Nora,	que	me	mira	sonriente.

—Cállate,	 tonto,	necesita	concentración	—la	 imita	Matty	poniendo	voz	de	niña—.
Es	tonta.

—Chicos,	parad.	—Ambos	se	callan	y	me	miran.

Veo	tanta	ilusión	en	los	otros	niños	que	no	puedo	más	que	claudicar	e	intentarlo.

Me	siento	tras	el	piano	eléctrico	y	paso	mis	manos	por	las	teclas.	Al	final	mis	dedos
se	cierran	en	un	puño.	Me	suda	la	frente.	Cierro	los	ojos.

—No	puedo	—digo	en	un	susurro.

—¿Por	qué	no	puede?	—Al	abrir	los	ojos	veo	a	una	niña	con	grandes	ojos	marrones
mirándome.	Su	carita	 está	morena	por	el	 sol	y	 sus	 ropas,	 aunque	 limpias,	han	conocido
épocas	mejores.

Pienso	en	su	pregunta.	¿Por	qué	no	puedo?	Y	me	parece	absurdo	tener	miedo,	pero
no	 puedo	 evitarlo.	 Me	 muerdo	 el	 labio	 y	 pruebo	 a	 tocar	 una	 vez	 más.	 Empiezo	 a
interpretar	 una	 conocida	melodía,	 alzo	 la	 vista	 y	 veo	 que	 los	 niños	 se	 han	 acercado	 un
poco	 para	 escucharme	 mejor.	 Veo	 tanta	 ilusión	 en	 sus	 ojos	 que	 me	 siento	 incapaz	 de
privarles	de	este	respiro	en	sus	vidas.	Es	triste	que	para	estos	niños	tal	vez	este	instante	sea
el	único	momento	de	paz	que	tengan,	que	tras	volver	a	sus	casas	deban	vivir	experiencias
que	un	niño	nunca	debería	tener	que	padecer	en	su	vida.	Muchos	de	estos	niños	no	saben
lo	que	es	ser	niño,	 lo	que	es	vivir	sin	 las	preocupaciones	de	un	adulto.	Y	por	ellos	 toco
dándolo	todo	de	mí,	deseando	que	mi	música	llene	de	ilusión	su	vida	y	les	haga	sentir	que



pueden	alcanzar	una	existencia	mejor,	que	por	unos	instantes	mi	música	llene	de	sueños	su
mundo	e	imaginen	que	son	simplemente	unos	niños	que	no	tienen	más	preocupación	que
la	de	jugar.

*			*			*

Termino	 de	 tocar	 y	 los	 pequeños	 me	 aplauden	 con	 sus	 diminutas	 manos.	 Me
emociono.	Me	levanto	y	acepto	sus	aplausos.	Dulce	entra	en	la	clase.

—El	sábado	de	la	semana	que	viene,	más.	—Me	mira	y	asiento;	Dulce	sonríe	feliz.

—¿Y	nos	enseñarás	a	tocar	así	de	bien?	—me	pregunta	un	niño	de	unos	cinco	años.

—Lo	intentaré.

El	 niño	 asiente	 feliz	 y	 se	marcha	 de	 la	 clase	 junto	 a	 sus	 compañeros.	Me	 agacho
cuando	Alicia	hace	amago	de	abrazarme	y	las	estrecho	a	ella	y	a	su	hermana.	Pronto	tengo
a	los	hijos	de	mis	amigos	rodeándome	y	hablándome	todos	a	la	vez	de	lo	fantástico	que	ha
sido.

—Antes	era	Jack	quien	venía	de	vez	en	cuando	a	darles	alguna	clase	—me	confiesa
Dulce.	Sonrío	con	tristeza	al	pensar	en	él—.	Cuando	te	quieras	dar	cuenta	lo	tendrás	aquí.
Vamos,	alguien	te	espera	en	el	patio.

Intrigada	sigo	a	Dulce	mientras	sus	hijas	salen	corriendo	hacia	los	jardines	seguidas
de	sus	amigos.	Alicia	lleva	a	su	hermana	junto	a	su	abuela,	que	me	sonríe	encantada.

He	de	admitir	que	he	 sido	 feliz	 tocando	para	 los	niños,	pero	ya	no	 soy	una	niña	y
dudo	 que	 pueda	 tocar	 delante	 de	 gente	 adulta;	 solo	 pensarlo	 me	 hace	 temblar.	 Si	 hoy
olvidé	mi	miedo	fue	solo	por	darles	algo	de	ilusión	a	esos	niños.	Pero	mi	miedo	escénico
estaba	 latente	 en	 cada	 nota.	 He	 temido	 un	 sinfín	 de	 veces	 que	 se	 hiciera	 presente	 y
defraudara	con	mi	silencio	a	los	pequeños.	Pero	por	suerte	no	ha	sido	así.	Al	menos,	hoy
no.

Llego	 al	 jardín,	 donde	 el	 ruido	 de	 los	 niños	 jugando	 se	 hace	 más	 persistente.
Enseguida	veo	quién	me	espera:	Conor.

—Me	voy	dentro,	 tengo	un	montón	de	papeles.	Nos	vemos	mañana	a	 la	hora	de	 la
comida	en	casa	de	Albert	y	Bianca.

Asiento	y	voy	hacia	Conor.

—Hola	—le	digo	cuando	llego.

—Hola,	te	vi	entrar	en	la	clase	de	música	y	le	pregunté	a	Dulce	por	ti.	Me	alegra	que
hayas	decidido	mostrar	tu	arte	al	mundo.

—Bueno…,	de	momento	es	una	prueba.

Conor	 me	 sonríe	 mostrándome	 su	 bella	 sonrisa	 blanca.	 Desde	 nuestra	 cita	 se	 ha
convertido	en	un	amigo.	Vino	un	día	a	verme	y	me	trajo	varios	libros.	Me	contó	que	había
estudiado	Historia.	Tiene	 la	 edad	de	 Jack,	 veintidós	 años,	 y	 como	 le	 encanta	 la	 historia



investigó	la	de	su	familia.	Y	esa	investigación	le	llevó	hasta	mi	antepasada.	Me	mostró	un
retrato	de	ella	y	 la	curiosidad	me	hizo	preguntarle	por	qué	su	 familia	 tenía	ese	pequeño
retrato.	Conor	me	sonrió	y	me	dijo	que	hubiéramos	podido	acabar	siendo	familia,	ya	que
su	antepasado	era	el	prometido	de	lady	Rose.	Y	que	por	eso,	cuando	me	vio	en	la	subasta	y
advirtió	el	parecido,	no	pudo	evitar	pujar	por	tener	una	cita	conmigo,	para	ver	cómo	era	la
descendiente	 de	 la	 que	 hubiera	 podido	 ser	 su	 tatarabuela.	Me	 contó	 la	 historia	 de	 lady
Rose	 y	 esa	misma	 noche	 le	 pedí	 a	mi	 tío	 que	me	 contara	 todo	 lo	 que	 supiera	 de	 ella.
Cuanto	más	sabía	de	Rose,	más	la	admiraba,	más	deseaba	estar	a	la	altura	del	legado	que
me	había	 dejado	y	 ser	 la	mejor	 duquesa	de	EternalRose	que	pudiera.	Esa	 es	 una	de	 las
razones	por	 las	que	aguanto	 las	 incesantes	clases	de	etiqueta.	Elen	siempre	me	dice	que
ella	 lo	 pasaba	 igual	 de	 mal	 que	 yo,	 y	 me	 consuela	 no	 ser	 la	 única	 que	 las	 ve
tremendamente	aburridas.

Desde	 ese	 día	 Conor	 y	 yo	 quedamos	 con	 más	 frecuencia	 y	 poco	 a	 poco	 se	 ha
convertido	en	uno	de	mis	amigos.

Además,	 sus	 conocimientos	 de	 historia	 me	 están	 ayudando	 mucho	 cuando	 voy	 a
mercadillos	en	busca	de	muebles	adecuados	para	mi	casa,	que	quiero	decorar	con	muebles
de	la	época	de	lady	Rose.	Pues,	aunque	guardaron	los	muebles	de	mi	antepasada,	algunos
se	estropearon	cuando	la	casa	fue	destruida.

—Te	 iba	 a	 llamar	—me	 dice	 ofreciéndome	 su	 brazo	 como	 todo	 un	 caballero.	 Lo
acepto	 pasando	mi	 mano—.	Mañana	 habrá	 un	mercadillo	 no	muy	 lejos	 de	 aquí	 donde
expondrán	 muebles	 antiguos.	 Deberías	 ir.	 Si	 quieres	 que	 te	 acompañe	 solo	 debes
pedírmelo.

Sus	ojos	oscuros	me	observan	amigables.

—Tendría	que	volver	antes	de	la	comida.

—Te	dejaré	donde	me	digas	a	la	hora	que	quieras.

—Entonces	 no	 puedo	 negarme,	 porque	 necesito	 tu	 ayuda	 para	 encontrar	 más
muebles.	Un	día	me	deberías	cobrar	por	tus	servicios.

—Me	lo	tendré	que	empezar	a	plantear	—bromea.

Seguimos	caminando	hablando	de	cómo	van	 las	obras.	Hace	meses	era	 impensable
que	hablara	tanto	con	alguien	que	era	prácticamente	un	desconocido	para	mí,	pero	no	es
esta	 la	 primera	 vez	 que	 noto	 que	 he	 cambiado.	 Que	 he	 dejado	 poco	 a	 poco	 atrás	 mi
timidez.	Aunque	en	el	fondo	a	veces	tiemblo,	pero,	como	me	dijo	un	día	mi	tía,	nadie	lo
sabe	más	que	yo	y	eso	me	da	fuerzas.



CAPÍTULO	21

Tres	meses	más	tarde

EIMY
Acaricio	la	cabecita	de	mi	sobrino	de	apenas	unos	meses.	Se	ha	quedado	dormido	en

mis	brazos.	Es	 tan	bonito,	 con	 su	poco	pelo	 rubio	y	 esos	grandes	ojos	verdes.	Él	no	 es
consciente	de	que	desde	que	nació	ha	sido	marcado	por	el	destino	como	futuro	heredero
del	reino.

—¿Me	dejas	verlo?	—me	dice	Alicia	sentándose	a	mi	lado.	Lo	inclino	un	poco	para
que	lo	vea.	Le	da	un	beso	y	se	apoya	en	mí.

—	Estás	aquí	—dice	Elen	entrando	con	Dafne	en	los	brazos—.	Ha	caído	frito.

Elen	se	sienta	a	mi	lado	y	me	pide	al	pequeño,	pero	le	digo	que	estoy	bien	y	me	lo
deja.	Me	gusta	mucho	 tenerlo.	Liam	me	ha	dicho	que	conforme	crezca	estos	momentos
desaparecerán;	 luego	 los	niños	 tienden	a	ser	más	 independientes	y	solo	 te	piden	que	 los
abraces	 o	 los	 acunes	 cuando	 tienen	 sueño	 o	 les	 duele	 algo.	 Pienso	 aprovecharme	 del
pequeño	y	abrazarlo	tanto	como	pueda.	Por	suerte,	sus	hermanas	suelen	ser	muy	cariñosas
conmigo	 y	 últimamente	 necesito	mucho	 este	 cariño	 ante	mi	 inminente	 presentación	 en
sociedad.

No	sé	si	estoy	preparada	para	ser	la	duquesa	de	EternalRose.

—¿Cómo	vas?	—me	pregunta	Elen	flojito	viendo	jugar	a	sus	hijas	mayores	cerca	de
nosotras.

—Si	te	dijera	que	bien	te	mentiría.	A	ti	no	puedo	mentirte,	estoy	aterrada.

Elen	 se	 levanta	 y	 llama	 a	 alguien.	 Al	 poco	 la	 niñera	 de	 sus	 hijos	 viene	 a	 por	 el
pequeño.	Antes	de	que	se	lo	lleve	a	su	cuarto	le	doy	un	beso	en	la	frente	y	Elen	hace	lo
mismo.	Aunque	tiene	ayuda	para	criar	a	sus	hijos,	ella	quiere	hacer	lo	máximo	posible	sola
o	con	Liam.	No	quiere	que	a	sus	hijos	los	críen	solamente	las	niñeras.

—Si	te	soy	sincera,	yo	también	estaba	aterrada	—me	confiesa—.	Me	daba	miedo	no
estar	a	la	altura	del	cargo	de	princesa	y	por	mucho	que	me	prepararon	para	ser	la	mejor,
siempre	tenía	la	sensación	de	que	no	podría	estar	a	la	altura	de	Liam	y	de	su	familia.

—Yo	temo	tropezarme	o	hacer	el	ridículo…

—Yo	alguna	vez	me	he	 tropezado,	he	 sonreído	y	ya	está.	Somos	humanos	y	como
humanos	hacemos	cosas	que	todo	el	mundo	hace.



—Lo	sé.	No	sé	si	este	cargo	me	vendrá	grande.

—Eso	depende	de	ti,	de	lo	que	tú	quieras	conseguir	con	el	título.

—Quiero	seguir	tus	pasos,	ya	lo	sabes.

—Y	yo	encantada	de	que	me	ayudes	a	hacer	del	mundo	un	lugar	mejor.	Lo	que	me
recuerda	el	bien	que	haces	a	los	niños	con	tus	clases.

Aparto	 la	mirada,	 pues	 el	 otro	 día	 íbamos	 a	 presentar	 lo	 que	 habían	 aprendido	 en
público	y	cuando	me	tocó	empezar	me	aterré	de	tal	forma	que	salí	corriendo	sofocada	y
temblando.	 Pensé	 que	 podría,	 que	 junto	 a	 los	 niños	 había	 perdido	 parte	 de	mi	miedo	 a
tocar	en	público,	pero	no	pude.

—Ya	lo	superarás.	Un	día	lo	harás.	Yo	creo	que	lo	harás	el	día	que	decidas	que	tú	eres
más	fuerte	que	tu	miedo.

—No	 lo	 tengo	yo	 tan	claro.	No	quiero	hablar	de	este	 tema.	Te	confieso	que	me	da
mucho	más	miedo	cantar	y	tocar	en	público	que	mi	presentación	de	mañana.

—¿Y	Jack?

La	miro	triste.

—Esta	noche	tiene	concierto	y	la	semana	que	viene	el	último,	está	a	punto	de	volver,
pero	no	estará	para	mañana.

—Vaya.	—Elen	toma	mi	mano—.	¿Y	qué	te	preocupa?

Observo	a	mis	sobrinas	jugando	felices.	Decido	decirle	a	Elen	la	verdad;	sé	que	ella
me	entenderá.

—Tengo	miedo	 de	 que	 cuando	 regrese	 todo	 haya	 cambiado	 entre	 nosotros.	 Ya	 no
hablamos	tanto	por	teléfono	y	cada	día	que	pasa	pesa	más	que	el	anterior	por	mi	miedo	a
que,	al	mirarlo	a	los	ojos,	descubra	que	solo	somos	amigos,	que	lo	que	hubo	se	terminó.

—Te	 entiendo	 perfectamente	 y	 por	 culpa	 de	 ese	 miedo	 yo	 retrasé	 mi	 vuelta	 siete
años.	Me	costó	un	poco	aceptar	que	si	volvía	con	Liam	sería	una	princesa;	me	agobiaban
las	responsabilidades	que	acarreaba.	Y	cuando	tuve	claro	que	lo	haría,	temía	dar	el	paso	y
descubrir	que	por	culpa	de	mi	miedo	lo	había	perdido,	y	un	día	dio	paso	a	otro…

—Pero	él	te	estaba	esperando.

—Por	 suerte,	 sí.	 ¿Sabes?	 —La	 miro	 atenta—.	 Hay	 personas	 que	 necesitan	 más
tiempo	para	 encontrar	 el	 amor	 de	 su	 vida,	 otras	 que	 lo	 tienen	 delante	 no	 se	 dan	 cuenta
hasta	que	pasan	los	años	y	otras	tienen	la	suerte	de	encontrarlo	en	su	primer	día	de	vida.
—Sonrío—.	El	amor	llega	cuando	menos	lo	esperas.	Y	cuando	lo	hace	cada	día	que	pasa
tienes	más	miedo	a	perderlo.	Pero	es	ese	miedo	el	que	te	hace	dar	gracias	por	tenerlo	a	tu
lado	y	el	que	 te	hace	cuidarlo	para	evitar	que	un	día	se	marche.	Si	no	 temieras	perder	a
Jack	significaría	que	no	lo	quieres	tanto.

—Entonces	el	miedo	siempre	está	presente.



—Sí,	pero	se	aprende	a	vivir	con	él	y	hacerle	frente.	Te	diga	lo	que	te	diga,	solo	te
puedo	decir	que	pasará	lo	que	tenga	que	pasar.

—Lo	sé.

—Ten	más	fe	en	ti,	vales	mucho	y	Jack	sería	tonto	si	te	dejara	marchar.	Aunque	quién
sabe,	tal	vez	tú	entre	tantos	admiradores	que	tienes	conozcas	a	uno	que	te	haga	tilín	—me
pica.

—No,	yo	 sé	 lo	que	 siento	por	 Jack.	Pero	conocer	gente	nueva	me	ha	hecho	darme
cuenta	de	que	no	lo	quiero	solo	por	lo	mucho	que	él	sepa	de	mí	o	porque	lo	conozca	de
toda	la	vida,	sino	por	lo	que	siento	cuando	estoy	con	él	y	lo	mucho	que	lo	extraño	cuando
no	lo	tengo.	Sé	que,	si	no	lo	conociera	de	antes,	ahora	me	hubiera	enamorado	de	él	igual.

—Eres	tan	romántica	como	Laia.

Sonrío.

—Esta	 noche,	 noche	 de	 chicas.	 Te	 vendrá	 bien	 y	 te	 quitará	 los	 nervios	 de	 cara	 a
mañana.	Ahora	mismo	mando	un	mensaje	al	grupo	para	decirles	que	vengan.	¿Te	apetece?

—Sí,	así	evito	darle	vueltas	a	la	cabeza.

—Perfecto	entonces.	—Elen	se	 levanta,	pero	duda	y	se	agacha	para	abrazarme	con
fuerza.

—Todo	saldrá	bien.

*			*			*

Me	miro	 al	 espejo	 con	mi	 vestido	 de	 noche	 de	 color	 verde	 oscuro	 con	 detalles	 en
dorado.	Estoy	temblando.	Me	cuesta	reconocer	a	la	joven	que	me	devuelve	la	mirada	en	el
espejo,	 aunque	 ya	 llevo	meses	 viendo	 cómo	he	 ido	 cambiando.	Cómo	he	 pasado	 de	 no
preocuparme	por	mi	imagen	a	maquillarme	de	manera	natural	y	sacar	partido	a	mis	rasgos.
De	dejarme	el	pelo	largo	suelto	a	escalonármelo	para	mostrar	mis	ondas.	He	cambiado,	no
me	da	miedo	mostrarme	tal	como	soy.	Pero	ahora	 la	que	me	devuelve	 la	mirada	es	 lady
Rose.

Llevo	el	pelo	medio	recogido	y	algo	suelto	a	un	 lado.	Me	lo	han	rizado	para	 luego
cepillarlo	y	darle	un	 estilo	más	bonito.	Y	 sobre	mi	 cabeza	descansa	 la	 tiara	de	princesa
heredera	 de	 mi	 antepasada,	 que	 ha	 estado	 guardada	 todo	 este	 tiempo	 para	 mí.	 Las
esmeraldas	de	mi	familia,	de	un	verde	intenso,	brillan	gracias	a	que	las	han	limpiado	para
que	 esta	 noche	 lucieran	 perfectas	 y	 pudieran	 reflejarse	 todas	 las	 luces	 en	 ellas	 y	 todos
vieran	el	diseño	de	rosas	entrelazadas.

Me	 cuesta	 verme	 como	 lady	Rose,	me	 cuesta	 reconocerme	 en	 esta	 imagen	y	 saber
que	 a	 partir	 de	 esta	 noche	deberé	 comportarme	 ante	mucha	gente	 como	 la	 duquesa	que
esperan	que	sea.

Tomo	aire,	cojo	fuerzas	y	con	paso	decidido	y	tembloroso	salgo	de	mi	nuevo	cuarto
en	mi	recién	reformada	y	estrenada	casa	de	EternalRose.	Mi	presentación	en	sociedad	será



en	el	que	va	a	ser	mi	hogar	a	partir	de	ahora.

Voy	 hacia	 las	 escaleras	 y	 respiro	 hondo.	 Aún	 quedan	 unos	 minutos	 para	 que
empiecen	a	llegar	los	invitados	y	deba	recibirlos	al	pie	de	la	escalera.	Aún	me	quedan	unos
minutos	como	Eimy	sin	ningún	título	que	engalane	mi	nombre.

Bajo	el	primer	escalón	y	pienso	en	mi	antepasada:	me	la	imagino	a	mi	lado	bajando
estos	 mismos	 escalones	 a	 recibir	 a	 sus	 invitados,	 a	 demostrarles	 con	 su	 porte	 y	 sus
maneras	que	ella,	pese	a	ser	mujer,	hubiera	sido	una	gran	 reina.	He	descubierto	muchas
cosas	de	ella	y,	aunque	no	era	 tan	 tímida	como	yo,	 sí	he	visto	similitudes	entre	 las	dos.
Donde	más,	en	su	historia	de	amor.

Bajo	otro	par	de	escalones	mirando	mis	pies	por	miedo	a	caerme	y	hacer	mi	entrada
triunfal	rodando	por	las	escaleras.	Respiro	hondo	y	pienso	en	Jack	mientras	sigo	bajando.
Estos	días	hemos	hablado	muy	poco;	hoy	solo	me	mandó	un	mensaje	para	desearme	suerte
y	me	dolió	que	en	un	día	tan	especial	para	mí,	por	el	cambio	que	va	a	producirse	en	mi
entorno,	me	mandara	 un	 frío	mensaje.	No	 le	 contesté,	 dolida	 y	 esperando	 que	 se	 diera
cuenta	de	que	ese	era	el	motivo	por	el	que	no	lo	hacía	y	me	llamara.	Este	distanciamiento
nos	ha	separado,	aunque	me	cuesta	decirlo	en	alto,	pues	me	produce	un	tremendo	dolor	en
el	pecho.

Casi	me	tropiezo	al	pensar	en	esto.	Me	detengo	en	mitad	del	descenso	y	alzo	la	vista
para	mirar	a	mi	familia,	que	sé	que	están	esperándome	al	pie	de	la	escalera.	A	los	primeros
que	veo	son	a	mis	padres,	que	me	miran	con	los	ojos	llenos	de	lágrimas	no	derramadas.
Están	 orgullosos	 de	 mí	 y	 eso	 es	 suficiente	 para	 que	 coja	 fuerzas	 de	 nuevo	 y	 continúe
bajando.	Al	lado	de	mis	padres	están	mis	tíos;	en	este	tiempo	que	los	he	conocido	les	he
cogido	mucho	cariño,	me	han	ayudado	mucho	y	sé	que	siempre	velarán	por	mí	para	que
no	cometa	fallos	y	que	los	tendré	siempre	a	mi	lado.	Como	a	mi	primo	Liam	y	a	su	mujer,
que	están	junto	a	ellos,	mirándome	ambos	con	una	sonrisa	en	el	rostro.	Doy	otro	paso	y
me	encuentro	con	los	ojos	cálidos	de	Aiden,	que	me	observa	al	lado	de	Katt,	que	me	mira
muy	sonriente.	Me	ha	apoyado	mucho	en	este	tiempo,	tanto	ella	como	mis	nuevas	amigas,
y	no	sé	qué	sería	de	mi	vida	sin	mi	nuevo	grupo	de	amigos.	Me	entienden	sin	necesidad	de
que	les	diga	nada	y	sé	que	si	les	quiero	contar	lo	que	me	pasa	me	escucharán	sin	juzgarme.
Y	me	darán	su	opinión	sincera.

Sonrío	 a	 todos	 y	 sigo	 bajando,	 sabiendo	 que	 no	 hay	 nadie	 más	 esperándome	 y
sintiendo	que	me	falta	la	persona	más	importante	de	mi	vida,	Jack.

Alzo	 la	 vista	 cuando	 apenas	 me	 quedan	 unos	 escalones	 y	 miro	 hacia	 la	 puerta
deseando	que	no	haya	ningún	invitado	presente.	Mis	ojos	se	alzan	poco	a	poco	y	se	topan
con	alguien	trajeado,	un	poco	alejado	de	mis	amigos	y	familiares.	Nerviosa	sigo	alzando	la
vista	 y	 me	 voy	 hacia	 atrás	 cuando	 mis	 ojos	 se	 entrelazan	 con	 unos	 ojos	 azules	 muy
amados	para	mí:	Jack.

Me	quedo	paralizada,	no	sé	qué	hacer,	no	sé	qué	paso	dar.

Busco	en	sus	ojos	un	señal	del	movimiento	que	debo	dar,	pero	me	observan	serios.
Necesito	ver	en	ellos	que	todo	va	como	antes,	que	está	aquí	porque	me	sigue	amando,	no
porque	me	apoye	como	amigo.



El	corazón	me	late	con	fuerza.

Las	manos	me	sudan.

He	olvidado	que	debo	seguir	bajando	las	escaleras.

Y	entonces	la	preciosa	boca	de	Jack	se	abre	en	una	sincera	sonrisa,	una	sonrisa	que
llega	a	sus	ojos	y	me	deja	ver,	bajo	su	seriedad,	lo	mucho	que	me	ha	echado	de	menos.	Sin
necesitar	más	aliciente	que	ese,	bajo	el	resto	de	las	escaleras	corriendo,	deseosa	de	caer	en
sus	brazos	y	sin	pensar	ni	por	un	momento	en	las	reglas	de	etiqueta.

No	he	terminado	de	bajar	cuando	ya	estoy	entre	los	brazos	de	Jack,	que	me	estrechan
con	fuerza.	Hago	lo	mismo	como	si	ambos	hubiéramos	temido	este	momento	y	lo	que	nos
hubiéramos	encontrado	al	vernos.	Río	y	lloro	entre	sus	brazos,	feliz.

—Jack…	—digo	incapaz	de	decir	nada	más	coherente.	Hay	tantas	cosas	que	quiero
decirle	 que	 ahora	 mismo	 las	 palabras	 se	 me	 agolpan	 en	 la	 garganta	 y	 soy	 incapaz	 de
pronunciar	algo	más	que	su	nombre—.	Jack…,	estás	aquí.

—He	vuelto.	—Sus	palabras	me	calman	como	no	lo	había	hecho	nada	hasta	ahora.

Me	aparto	para	mirarlo	a	los	ojos	y	besarlo,	pero	mi	tía	hace	acto	de	presencia	y	nos
separa	tirando	de	mí.

—Ya	 tendréis	 tiempo	 de	 estar	 juntos,	 ahora	 es	 mejor	 que	 subamos	 a	 arreglarte	 el
maquillaje,	que	tus	invitados	están	a	punto	de	llegar.

Subo	 las	 escaleras	 sin	 dejar	 de	 mirar	 a	 Jack,	 que	 sigue	 donde	 lo	 he	 dejado,
mirándome,	sin	ocultar	lo	feliz	que	está	por	tenerme	cerca	y	lo	mucho	que	me	desea.

Ha	vuelto…	y	todo	sigue	como	antes.

JACK
Me	quedo	observando	a	Eimy	hasta	que	se	pierde	en	el	pasillo	que	lleva	a	su	cuarto.

Está	preciosa.	Siempre	lo	ha	estado	para	mí,	pero	ahora	todo	el	mundo	es	consciente	de	su
belleza.	No	solo	exterior	sino	interior,	pues	esta	se	refleja	en	su	limpia	mirada.

Cuando	la	vi	descender	por	las	escaleras	con	esa	seguridad	y	ese	porte,	temí	que	estos
meses	 separados	 hubieran	 cambiado	 de	 tal	 forma	 a	 la	 Eimy	 que	 conocía	 que,	 cuando
nuestras	miradas	se	encontraran,	no	habría	cabida	para	mí	en	su	nuevo	mundo.	Por	eso	me
escondí	entre	las	sombras,	para	observarla	descender	sin	hacer	acto	de	presencia	hasta	que
estuviera	preparado	para	entrelazar	su	mirada	con	la	mía.	Por	suerte	cuando	lo	hice	vi	en
los	ojos	de	Eimy	el	mismo	miedo	que	yo	sentía	porque	lo	nuestro	hubiera	cambiado	y	eso
me	 hizo	 darme	 cuenta	 de	 lo	 tonto	 que	 había	 sido	 al	 pensar	 que	 el	 tiempo	 podría	 haber
enfriado	lo	nuestro.

La	he	echado	 tanto	de	menos	que	cuento	 los	minutos	que	quedan	para	que	por	 fin
podamos	 estar	 solos	 los	dos,	 lejos	de	 esta	 fiesta.	Pero	 esta	noche	 es	 su	noche,	 hoy	 será
presentada	oficialmente	como	lady	Rose	y	pasará	a	ser	a	los	ojos	de	todos	la	duquesa	de
EternalRose.	Y	lo	hará	en	la	que	será	su	casa	a	partir	de	ahora.	Cuando	me	he	enterado	de



esto	me	ha	dolido	saber	que	ya	no	compartiremos	el	mismo	techo,	que	cuando	vuelva	a
casa	me	encontraré	solo	con	mi	hermano	y	con	Katt	y,	bueno,	con	mi	madre	y	su	novio
más	duradero,	pero	a	estos	últimos	no	quiero	ni	mentarlos,	por	el	momento.

Regreso	junto	a	mi	hermano.	Katt	me	mira	sonriente.

—Aunque	la	quieras,	mientras	no	sea	tu	prometida	es	mejor	que	la	dejes	en	paz	—me
dice	el	padre	de	Liam—.	No	manches	su	nombre	el	mismo	día	en	que	va	a	ser	presentada.
Ahora	más	 que	 nunca	merece	 el	 respeto	 de	 los	 que	 la	 rodean	 para	 poder	 conseguir	 sus
fines	y	llegar	tan	lejos	como	ella	desee.

Aprieto	la	boca	y	me	arrepiento,	una	vez	más,	de	la	promesa	que	le	hice	a	Eimy	de	no
decir	que	estábamos	juntos	hasta	que	no	sintiera	que	de	verdad	podía	decirlo	sin	hacerlo
llevado	por	los	celos	o	por	mi	deseo	posesivo	hacia	ella.

—No	haré	nada	que	arruine	a	Eimy.

—Al	menos,	no	en	público	—me	dice	el	padre	de	Eimy—.	Encontraréis	momentos
para	estar	juntos.

Me	da	un	apretón	en	el	brazo.

—Es	mejor	que	vayamos	al	salón	—me	dice	Aiden,	y	asiento,	pues	ante	todos	no	soy
nada	para	Eimy.

Me	adentro	en	el	bello	salón,	enfadado,	furioso	y	sintiendo	que,	aunque	entre	Eimy	y
yo	todo	siga	como	siempre,	algo	va	a	cambiar.	Ojalá	pudiera	arrancarme	este	 temor	que
tengo	a	perderla	y	decir	que	es	mi	novia	sin	miedo	a	que	esa	maldita	palabra	acabe	con	lo
nuestro	y	nos	separe	para	siempre.

Observo	 la	 sala:	 ha	 cobrado	 una	 nueva	 vida	 y	 muestra,	 seguramente,	 el	 mismo
esplendor	que	hace	años.	Aunque	ahora	es	 la	 luz	eléctrica	 la	que	hace	que	los	suelos	de
mármol	 rojizo	 brillen	 con	 toda	 su	 magnificencia.	 Varios	 camareros	 esperan	 a	 que
empiecen	a	llegar	los	invitados.	Aiden	ya	me	ha	puesto	al	corriente	de	cómo	han	ido	estos
meses	y	de	que	Eimy	ya	no	es	la	Eimy	tímida	que	conocíamos,	que	ahora	ha	hecho	todo	lo
posible	 para	 no	 esconderse	 y	 brillar	 como	 siempre	 supimos	 que	 brillaría	 si	 dejaba	 de
ocultarse	en	sí	misma.	Me	ha	contado	la	buena	amistad	que	tiene	con	algunos	jóvenes	de
buena	cuna,	entre	ellos	Conor,	el	de	la	famosa	cita.	Al	ver	mi	cara	de	rabia	me	dijo	que	no
sacara	conclusiones	precipitadas	y	que	confiara	en	lo	que	Eimy	y	yo	sentíamos.

Como	si	eso	fuera	fácil.

Me	 remuevo	 inquieto	 mientras	 empiezan	 a	 llegar	 los	 invitados;	 la	 mayoría	 son
nuestros	amigos,	que	al	verme	vienen	a	ver	cómo	estoy	y	a	preguntarme	si	he	vuelto	para
quedarme.

—Me	queda	solo	un	concierto,	pero	puedo	ir	desde	aquí	sin	necesidad	de	pasar	allí	la
noche	—le	digo	a	mi	hermano	Albert.

—¿Has	 venido	 antes	 para	 apoyar	 a	 Eimy	 o	 para	 marcarla	 como	 tuya?	—me	 dice
Albert.



—No	soy	un	perro	ni	un	neandertal	—le	digo,	y	Albert	me	sonríe—.	No,	he	venido	a
apoyarla.

Albert	me	mira	serio,	pues	lo	he	dicho	entre	dientes.

—No	digas	nada	—añado	cuando	abre	la	boca	para	hablar	sobre	mi	problema—;	es
hora	de	decir	ante	todos	que	Eimy	es	mía,	pero	no	puedo.

—¿Yo?	 —Se	 hace	 el	 inocente,	 pero	 a	 mí	 no	 me	 engaña—.	 Va	 a	 ser	 interesante
observar	cómo	la	ves	siendo	cortejada	por	otros,	pues	no	sé	si	lo	sabrás,	pero	Eimy	es	una
de	las	solteras	más	cotizadas.

—Albert	—le	recrimina	Bianca—,	no	seas	malo	con	tu	hermano.	Él	confía	en	Eimy.

Bianca	 se	pone	de	mi	 lado	y	me	 sonríe,	 pero	yo	no	 tengo	ganas	de	 sonreír.	Ahora
mismo	solo	deseo	que	esta	tediosa	fiesta	termine,	estar	a	solas	con	Eimy	y	sentir	que	todo
sigue	igual.

Siguen	llegando	invitados	luciendo	sus	mejores	galas.	No	soporto	este	ambiente.	La
música	que	toca	la	orquesta	es	suave	y	pronto	será	la	propicia	para	bailar.	Si	por	mí	fuera
agarraba	a	Eimy	y	no	dejaba	que	nadie	la	tocara.	Liam	y	Elen	no	tardan	en	entrar,	seguidos
de	sus	padres,	y	Eimy,	como	anfitriona,	entra	la	última	del	brazo	de	Conor.

¿Qué	clase	de	broma	es	esta?

Me	tenso.	Aiden	me	pone	una	mano	en	el	brazo	como	si	adivinara	mis	pensamientos.

—Conor	tiene	el	título	de	más	alto	rango	en	la	sala	después	de	los	del	rey	y	Liam.	Al
tener	Eimy	un	título	tan	importante	debe	ir	acompañada	de	alguien	que	esté	a	la	altura	del
suyo	y	 en	 este	 caso	 es	Conor,	 que	heredó	 el	 título	 de	 duque	 cuando	 su	 abuelo	murió	 y
excluyó	del	testamento	al	padre	de	Conor.

—Qué	bien.	Dichosas	reglas	de	etiqueta.

Eimy	me	mira	 desde	 la	 otra	 punta	 de	 la	 sala	 y	me	 sonríe	 triste,	 como	 si	 quisiera
dejarme	claro	que	no	es	feliz	teniendo	que	ir	del	brazo	de	otro.

La	gente	se	acerca	a	hablar	con	ella.	No	dejo	de	observarla,	de	ver	como	habla	con
todos	con	elegancia,	sin	mostrar	timidez	alguna.	Su	barbilla	está	alzada	y,	aunque	sonríe,
no	deja	que	nadie	vea	vulnerabilidad	alguna	en	ella.	Lejos	queda	la	Eimy	que	se	escondía
y	trataba	de	desaparecer	hasta	querer	ser	invisible.

No	conozco	ahora	mismo	a	la	Eimy	que	tengo	ante	mí.	Y	eso	me	asusta.

Me	pregunto	si	hay	cabida	en	esa	nueva	Eimy	para	mí.

¿Por	 qué	 debería	 conformarse	 con	 un	 estúpido	 que	 teme	 llamarla	 novia,	 pudiendo
elegir	entre	tantos	admiradores	que	se	mueren	por	que	les	haga	un	poco	de	caso?

¡Maldita	sea!



CAPÍTULO	22

EIMY
Empieza	el	primer	baile.	Lo	realizo	con	mi	tío,	el	rey.	Este	me	mira	serio,	pero	veo

como	en	 sus	ojos	brilla	una	 sonrisa.	He	aprendido	a	ver	que	bajo	 su	apariencia	 seria	 se
esconde	un	hombre	bueno.	Sobre	todo	cuando	está	con	sus	nietos;	entonces	se	olvida	de
todo	salvo	de	ellos.	El	baile	termina	y	me	deja	junto	a	Liam	para	la	siguiente	pieza.

—Estás	haciéndolo	muy	bien.

—Estoy	muy	nerviosa,	no	dejo	de	temblar.	—Mis	ojos	van	a	Jack,	que	me	mira	serio
desde	la	otra	punta	de	la	sala.

—Se	le	pasará,	lo	que	sea	que	le	pase.

—Es	idiota.

Liam	me	sonríe.

—Yo	creo	que	está	celoso.

—Pues	que	se	fastidie	por	ignorarme	toda	la	noche.

—Lo	hace	para	no	dañar	tu	imagen,	ya	te	he	dicho	lo	que	le	ha	pedido	mi	padre.

—Claro.

Agacho	 la	 mirada,	 dolida,	 triste	 y	 sintiendo	 que,	 aunque	 Jack	 ha	 vuelto	 y	 nos
encontramos	en	la	misma	sala,	estamos	más	lejos	que	nunca.	¿Acaso	no	se	alegra	por	mí?
¿Acaso	no	es	 feliz	porque	por	 fin	haya	dejado	de	esconderme?	Al	Jack	que	yo	conozco
nunca	le	ha	importado	el	que	dirán	y	se	ha	saltado	todas	las	normas	de	etiqueta.	Aunque
no	 esta	 noche,	 pues	 va	 impecablemente	 vestido,	 incluso	 lleva	 la	 pajarita	 de	 rigor	 bien
puesta.	¿Es	acaso	una	señal	de	que	algo	ha	cambiado	en	él?

Casi	doy	un	traspié,	pero	Liam	me	agarra	evitando	que	alguien	se	dé	cuenta.

La	pieza	termina	y	ahora	puedo	bailar	con	quien	me	dé	la	gana,	pero	con	quien	quiero
hacerlo	evita	acercarse	a	mí.

—Llévame	 con	Conor,	me	 pidió	 este	 baile.	—Es	mentira,	 solo	me	 pidió	 un	 baile,
pero	quiero	fastidiar	a	Jack	por	tonto.

Conor	 acepta	 encantado	 ser	 el	 siguiente	 y	 tener	 este	 honor,	 un	 honor	 que	 querría
fuera	de	Jack,	pero	él	no	ha	dado	el	paso	de	querer	bailar	conmigo.	Pues	que	se	prepare



para	verme	feliz	con	cada	uno	de	los	asistentes,	así,	si	le	importo,	sentirá	parte	del	dolor
que	me	produce	su	distanciamiento.

JACK
Observo	a	Eimy	sonreír	a	Conor	y	me	tomo	la	copa	de	un	trago	para	evitar	sacarla	de

aquí	 y	 estropearle	 su	 fiesta.	 ¿A	 qué	 está	 jugando?	Los	 celos	me	 están	matando	 y	 temo
acercarme	 a	 ella	 y	 no	 soltarla	 en	 toda	 la	 noche.	 ¿Queda	 mucho	 para	 que	 acabe	 esta
horrible	fiesta?	Lo	peor	es	que	es	la	primera	de	muchas,	pues	estamos	en	plena	temporada
de	bailes	y	tendré	que	ver	esto	una	y	otra	vez.

No	puedo	soportarlo	sin	montar	una	escena.

Salgo	al	frío	de	la	noche	y	me	pierdo	entre	las	sombras.	No	tengo	ganas	ni	de	admirar
el	bello	jardín	de	rosas.

—Eimy	 no	 ha	 perdido	 el	 tiempo;	 es	 cierto	 eso	 que	 dicen	 de	 que	 solo	 fueron	 unos
besos	de	amigos,	pues	esta	noche	os	ignoráis	el	uno	al	otro	y	ella	parece	tener	a	otro	en	su
vida	—me	dice	Luz.

—No	te	molestes,	no	tengo	ganas	de	hablar	contigo.

—Estás	un	poco	idiota	esta	noche,	Jack.	Aunque	como	en	toda	la	gira…

—No	quiero	hablar	de	la	gira.

—Claro,	es	mejor	ignorar	la	realidad.	Lo	mejor	que	te	puede	pasar	es	estar	lejos	de
ella.	Ella	no	es	compatible	con	tu	carrera.	Ya	te	lo	ha	dicho	mi	padre.

La	miro	tenso,	pero	Luz	no	se	amilana.	Estoy	harto	de	que	tanto	ella	como	su	padre
me	digan	cuánto	han	perjudicado	a	mi	carrera	las	fotos	que	me	sacaron	con	Eimy.	Estoy
harto	 de	 ellos	 y	 si	 no	 he	 roto	 el	 contrato	 ha	 sido	 por	 no	 arruinarme	 con	 ello	 y	 por
consiguiente	arrastrar	a	mi	familia	a	esa	ruina.

—Déjame	solo,	no	quiero	pagar	contigo	mi	idiotez.

—Como	quieras.

Me	quedo	un	rato	hasta	que	la	música	disminuye,	dando	aviso	de	que	vamos	a	pasar	a
cenar.	 Entro	 en	 la	 sala	 y	 veo	 que	 todos	 se	 dirigen	 al	 comedor.	Mi	 hermano	mira	 tenso
hacia	mi	derecha.	Me	vuelvo	y	me	encuentro	con	mi	madre	y	su	novio.

—¿Qué	haces	aquí?

—Aunque	no	 te	guste,	 pertenezco	 a	 este	mundo	y	he	 sido	 invitada.	Me	alegra	que
hayas	vuelto,	así	tendremos	tiempo	para	hablar.

—No	tengo	nada	que	hablar	contigo.

—Me	alegra	que	hayas	vuelto	—me	dice	su	novio.

—Gracias	—le	respondo	bien,	no	queriendo	darle	el	mismo	trato	que	a	mi	madre.	Él
no	 tiene	 culpa	 de	 nada	 y	 Aiden	me	 ha	 contado	 lo	 buen	 hombre	 que	 es	 y	 que	 les	 está



ayudando	 con	 la	 gestión	 de	 las	 empresas.	 Es	 muy	 competente.	 Lo	 que	 hace	 que	 me
pregunte	cómo	un	hombre	como	él	ha	acabado	con	alguien	como	mi	madre.

Me	 vuelvo	 hacia	Aiden	 y	 entro	 con	 él	 y	 con	Katt	 en	 el	 comedor.	 Eimy	 preside	 la
mesa	y	nuestras	miradas	no	tardan	en	encontrarse.	Sus	ojos	me	miran	ardiendo	de	furia	y
también	de	tristeza.	Le	aguanto	la	mirada,	pero	me	cuesta	tragar	y	más	cuando	aparta	 la
suya	dejando	claro	lo	disgustada	que	está	conmigo.

*			*			*

La	cena	ha	terminado	hace	poco	y	ahora	hay	otra	tanda	de	bailes	hasta	que	la	gente	se
canse	y	se	vaya,	que	por	mí	puede	ser	ya.	No	dejo	de	ver	a	Eimy	ir	de	unos	brazos	a	otros
y	 como	 varios	 jóvenes	 la	 cubren	 de	 atenciones,	 dejando	 claro	 que	 están	 interesados	 en
ella,	en	su	fortuna,	y	sí,	también	en	su	cuerpo,	pues	más	de	uno	ha	babeado	admirando	sus
bellas	curvas	con	ese	vestido	que,	aunque	no	es	ajustado,	sí	muestra	sus	hermosas	formas.
Odio	todo	esto.

—Te	va	a	doler	la	mandíbula	de	tanto	apretar	los	dientes.	¿Por	qué	no	vas	hacia	ella	y
bailáis	juntos?	—me	pregunta	Albert.

—Si	la	toco,	la	sacaría	como	si	fuera	un	saco	de	patatas	de	esta	horrible	fiesta.

—Sería	interesante	verlo.	Creo	que	eres	mucho	más	cabezón	que	yo	y	eso	ya	es	decir.

Lo	miro	serio.

—Eimy	 viene	 hacia	 aquí.	 Aunque	 nadie	 lo	 note,	 yo	 veo	 en	 sus	 ojos	 cómo	 desea
matarte.	Esto	va	a	ser	divertido	—dice	Albert.

Me	 vuelvo	 y	 veo	 que	 Eimy	 viene	 hacia	 mí	 con	 toda	 la	 gracia	 que	 puede	 y
asesinándome	con	la	mirada.	Cuando	está	cerca	me	mira,	dejándome	claro	que	si	pudiera
ahora	mismo	me	gritaría.	Abro	la	boca	para	hablar,	pero	me	callo.

—Albert,	¿te	gustaría	bailar	conmigo?	—le	dice	a	mi	hermano	mirándome,	dejando
claro	que	espera	que	acepte	yo	este	baile.

Me	acerco	a	su	oído.

—Si	bailara	contigo,	esta	 fiesta	 terminaría	con	ese	baile,	pues	me	está	costando	un
mundo	contenerme	para	no	sacarte	de	ella	a	rastras.	Si	no	lo	hago	es	por	no	montarte	una
escena	en	tu	presentación.	Así	que	no	juegues	con	fuego.

—Y	me	lo	dice	alguien	a	quien	no	le	ha	importado	nunca	lo	que	la	gente	diga	ni	las
reglas	sociales	—me	dice	entre	dientes.

—No	me	ha	 importado	nunca	 lo	que	digan	de	mí,	pero	esta	vez	no	 sería	de	mí	de
quien	hablasen.

Eimy	me	sostiene	la	mirada,	enfadada	y	dolida.	Albert	se	pone	delante.

—Aunque	disfruto	mucho	con	este	intercambio	de	dardos	afilados,	estáis	llamando	la
atención	más	de	lo	necesario.



Albert	coge	a	Eimy	y	la	lleva	hacia	la	pista	de	baile.	La	fiesta	sigue	y	yo	cuento	los
minutos	para	largarme	de	aquí.	Es	evidente	que	hoy	no	podré	hablar	nada	con	Eimy.

—Disculpe,	señor	—un	camarero	me	tiende	una	bandeja	con	un	sobre—,	esto	es	para
usted.

Cojo	el	sobre	y	el	camarero	se	aleja.	Lo	abro	y	veo	la	clara	letra	de	Eimy:

Si	te	importa	algo	lo	nuestro	espero	que	vengas	a	mi	cuarto	esta	noche.	Si	no	lo	haces	sabré	que	ha	terminado
lo	que	fuera	que	había	entre	los	dos.	Te	dejo	un	plano	de	los	pasadizos	secretos.

Eimy

EIMY
Me	muevo	inquieta	por	mi	nuevo	cuarto.	Ya	he	dormido	alguna	vez	en	él	y	pese	a	lo

grande	que	es	me	siento	a	gusto	en	esta	casa;	me	calma	o	lo	hacía	hasta	ahora,	pues	siento
un	nudo	en	el	estómago	cada	minuto	que	pasa	y	Jack	no	aparece	tras	la	pared	oculta	de	mi
cuarto.

Los	invitados	hace	rato	que	se	han	marchado	y	mis	padres	se	han	ido	hace	tiempo	a
su	cuarto,	que	queda	en	la	parte	nueva	de	la	casa.	No	sé	a	qué	espera	Jack	para	entrar.	He
llegado	a	pensar	que	ha	decidido	no	venir	y	dar	por	terminada	la	relación.

Voy	hacia	el	armario	de	mi	cuarto	y	pienso	si	quitarme	el	vestido,	al	igual	que	ya	he
hecho	con	los	zapatos	y	el	moño	del	pelo,	que	ahora	me	cae	suelto	por	la	espalda.	No	sé
qué	hago	todavía	vestida.	En	el	fondo	creía	que	vendría,	acordándome	del	primer	abrazo
que	nos	dimos	esta	noche	al	vernos,	quería	estar	guapa	para	él…	Qué	estúpida	he	sido	al
pensar	que	tras	su	actuación	de	esta	velada	él	quería	algo	conmigo,	cuando	se	ha	pasado
toda	la	noche	mirándome	serio	y	taciturno.

Saco	un	pijama	y	cierro	el	armario.	Camino	hacia	la	cama	pero	me	detengo	cuando
escucho	un	ruido.	Me	vuelvo	al	tiempo	que	la	pared	oculta	se	desplaza	y	aparece	Jack	tras
ella.	 Trago	 con	 dificultad,	 sin	 saber	 si	 esto	 significa	 que	 le	 importo	 o	 solo	 lo	 hace	 por
nuestra	 amistad	 y	 quiere	 hacer	 las	 cosas	 bien	 antes	 de	 decir	 que	 es	 mejor	 no	 albergar
esperanzas	de	que	seamos	algo	más.

Me	 fijo	 en	 que	 Jack	 sigue	 vestido	 con	 el	 traje	 de	 fiesta,	 aunque	 se	 ha	 quitado	 la
pajarita	y	 la	 camisa	blanca	 la	 lleva	por	 fuera.	Sus	ojos	 siguen	 serios.	No	 sé	qué	decirle
ahora	que	lo	tengo	delante.

—¿Esperabas	que	no	viniera?	—me	pregunta	cerrando	la	puerta	falsa	y	acercándose	a
mí.

Decido	ser	sincera.

—Deseaba	que	vinieras	y	temía	que	no	lo	hicieras	—le	confieso.

Jack	se	queda	a	pocos	centímetros	de	mí;	casi	puedo	tocarlo,	pero	me	conformo	con
mirarlo	a	los	ojos	a	la	espera	de	un	acercamiento	mayor	o	de	algo	que	me	indique	que	si	lo



hago	no	me	rechazará.

—Esta	noche	ha	sido	una	de	las	peores	que	he	pasado	en	mi	vida	—me	reconoce—.
Tener	que	ver	como	bailabas	con	esos	idiotas	que	te	comían	con	la	mirada	y	tragarme	las
imperiosas	ganas	que	tenía	de	mandarlo	todo	a	la	mierda	y	sacarte	de	allí	ha	hecho	que	se
me	agriara	el	gesto,	como	has	podido	comprobar	cada	vez	que	me	mirabas.

—Para	mí	tampoco	ha	sido	fácil.

—No	lo	parecía.

—Vamos,	Jack,	me	conoces,	sabes	que	no	disfruto	con	todo	esto,	pero	ahora	no	soy
solo	Eimy	y	 tengo	muchos	planes	para	 hacer	 con	 la	 herencia	 de	mi	 antepasada.	Quiero
luchar	por	la	causa	de	Dulce	y	conseguir	con	mi	posición	llevar	nuestra	buena	obra	cada
vez	más	lejos.	¿Te	crees	que	yo	no	me	moría	por	que	hicieras	eso	mismo	y	me	sacaras	de
esa	tediosa	fiesta?

—Ambos	hemos	guardado	las	formas	por	el	bien	de	tu	reputación.

—¿Y	 por	 qué	me	 ha	 parecido	 que	 todo	 ha	 cambiado	 entre	 los	 dos?	 Te	 he	 sentido
lejos,	Jack,	muy	lejos.

Jack	aparta	la	mirada.

—Yo	 también	 te	 he	 sentido	 lejos…,	 he	 temido	 que,	 entre	 tanto	 donde	 elegir,	 no
quisieras	conformarte	con	un	simple	cantante	—me	reconoce	entre	dientes.

Veo	su	vulnerabilidad,	su	miedo	a	perderme,	el	mismo	miedo	que	a	mí	me	embarga.
Lo	 siento	más	 cerca	 de	mí	 después	 de	 su	 confesión.	Ambos	 hemos	 temido	 que	 el	 otro
prefiriera	acabar	con	nuestra	relación.	Y	nuestros	miedos	nos	han	distanciado.

Qué	par	de	tontos	hemos	sido.

Me	río,	feliz,	aliviada	de	ver	que	todo	sigue	como	antes.	Feliz	salto	a	los	brazos	de
Jack,	 que	me	 abraza	 con	 fuerza.	 Lo	miro	 enamorada,	 sin	miedo	 a	 que	 vea	 en	mis	 ojos
cuánto	le	amo.

—Somos	tontos	—admite	Jack.

—Eso	pensaba	yo.

—Haremos	las	cosas	bien,	pero	lo	que	importa	es	que	tú	y	yo	sepamos	la	verdad	de
lo	que	hay	entre	los	dos.	No	más	dudas.

—No	más,	 tienes	que	confiar	 en	mí.	En	este	 tiempo	me	he	dado	cuenta	de	que	no
necesito	miles	de	pretendientes	o	de	chicos	guapos	a	mi	alrededor	para	saber	que	yo	ya	te
he	elegido	a	ti.

—Temía	 que	 para	 ti	 yo	 solo	 fuera	 la	 seguridad	 de	 algo	 conocido,	 como	 lo	 que	 te
pasaba	con	tus	gafas	o	tu	ropa	—me	confiesa.

—Lo	que	siento	por	ti	es	algo	que	siempre	he	tenido	claro.	Y	ahora	¿vas	a	besarme	o
tengo	que	hacerlo	yo?



—Descarada.	—Jack	se	ríe	feliz	y	para	impedir	que	se	siga	riendo	de	mí	me	alzo	para
besarle,	pero	antes	de	que	sea	yo	la	que	da	el	paso	final	hacia	sus	labios,	él	me	coge	la	cara
entre	las	manos	y	me	besa	con	amor	y	pasión.

Alzo	mis	manos	a	su	cuello	deseando	acercarlo	más	a	mí.	Jack	baja	una	mano	a	mi
cintura	y	me	aproxima	más	a	él.	El	beso	cada	vez	se	hace	más	intenso,	pues	son	muchos
los	besos	soñados	y	no	dados	y	todos	ellos	están	concentrados	en	este	instante.

Cuánto	le	quiero.

Gimo	entre	sus	 labios.	Jack	acaricia	 los	míos	con	su	lengua	y	dejo	que	la	entrelace
con	la	mía.	Necesito	sentirlo	más	cerca.

Tiro	de	su	camisa	y	me	adentro	en	su	firme	pecho.	Le	acaricio	con	prisas	debido	a	mi
deseo	intensificado	por	estos	meses	de	ausencia.	Hay	desesperación	en	mis	caricias	y	en
las	suyas.	Tira	de	mi	vestido	hacia	arriba	dejándome	casi	desnuda.	Pasa	sus	manos	por	la
piel	que	queda	al	descubierto	haciendo	que	un	 sinfín	de	escalofríos	vayan	a	morir	 a	mi
sexo.	Tiro	de	su	camisa.	Jack	se	aparta	y	se	quita	la	ropa,	quedándose	desnudo	de	cintura
para	arriba.	Acerco	mis	manos	hacia	su	fornido	pecho,	que,	por	el	tiempo	trascurrido	sin
verlo,	 me	 parece	 mucho	 más	 marcado.	 Lo	 acaricio.	 Jack	 tiembla	 bajo	 mis	 dedos
haciéndome	partícipe	de	lo	mucho	que	me	desea.	Muevo	mis	manos	y	acerco	mis	labios
hacia	su	pecho.	Lo	beso,	lo	lamo,	acaricio	cada	parte	de	su	torso	maravillada	por	él.	Jack
me	aparta	cuando	no	puede	resistir	más	esta	dulce	 ternura	y	me	besa	con	desesperación
antes	de	darme	la	vuelta	y	ponerme	de	espaldas	a	él.	Me	aparta	el	pelo	de	la	nuca	y	me
besa.	Noto	como	mi	piel	se	eriza	bajo	su	contacto.	Tira	del	cierre	del	vestido	y	me	lo	quita
haciendo	que	caiga	al	suelo	en	un	amasijo	de	tela.	Salgo	del	vestido	quedándome	desnuda,
solo	con	las	braguitas.

—Si	 llego	 a	 saber	 que	 no	 llevabas	 sujetador	 dudo	 que	 hubiera	 podido	 aguantar	 la
tentación	de	secuestrarte.	—Me	río	por	sus	palabras	y	me	dejo	amar	por	sus	manos,	que	se
pasean	por	mis	costados	hasta	mis	senos.

Bajo	la	mirada	y	veo	como	sus	morenas	manos	se	posan	sobre	estos.	Mi	piel	pálida
contrasta	con	la	suya.	Mueve	sus	manos	y	mis	pezones	se	erizan	bajo	su	contacto.	Echo	la
cabeza	hacia	atrás.	Mi	espalda	se	funde	con	su	pecho	y	sus	 labios	bajan	hasta	mi	cuello
para	besarlo.	Me	remuevo	presa	de	esta	pasión	que	me	calienta	las	venas.	Noto	como	el
pecho	de	Jack	sube	cada	vez	más	rápido	y	noto	el	golpeteo	de	su	corazón	acelerado.	Lleva
su	mano	a	la	costura	de	mis	braguitas	y	sin	mucha	delicadeza	se	adentra	en	ellas	haciendo
que	tenga	que	reprimir	un	grito	cuando	se	interna	en	mi	húmedo	sexo.	Mueve	sus	dedos	en
torno	a	mi	botón.	No	puedo	más	con	esta	tortura.

—Jack…

—No	 sabes	 como	 te	 he	 echado	 de	 menos…,	 no	 sabes	 lo	 que	 era	 despertarme	 y
añorarte	a	mi	lado	cada	día.

—Lo	sé.	Yo	sentía	lo	mismo.

—Te	deseo	y	dudo	que	esta	noche	pueda	ser	delicado.

—No	quiero	que	lo	seas,	solo	quiero	que	me	ames	ya.



—Nos	ha	salido	exigente	la	niña	—dice	con	la	voz	risueña.

Jack	me	da	 la	vuelta	y	 atrapa	mis	 labios	 antes	de	cogerme	en	brazos	para	dejarme
sobre	la	cama.	Nos	besamos	con	urgencia.	Su	lengua	me	hace	el	amor	al	tiempo	que	sus
manos	me	quitan	todo	resto	de	ropa.	Se	aparta	lo	justo	para	coger	la	protección	y	quitarse
la	 ropa	 ante	mi	 atenta	mirada.	No	puedo	dejar	 de	observar	 cada	parte	 de	 su	 cuerpo.	Es
magnífico,	increíble,	y	me	tiene	completamente	enamorada.	Jack	se	coloca	la	protección	y
se	une	a	mí	en	 la	cama.	Se	hace	un	hueco	entre	mis	piernas	y	de	una	firme	estocada	se
adentra	 en	 mi	 interior.	 Ambos	 contenemos	 el	 aliento	 por	 la	 intensidad	 del	 momento.
Apoya	su	frente	en	 la	mía.	Me	abrazo	a	él	sintiendo	que	al	 fin	estoy	completa	entre	sus
brazos.

Me	mira	con	sus	preciosos	ojos	azules,	esos	que	tanto	he	añorado.	Acaricio	su	mejilla
y	me	alzo	a	besarlo.	Se	mueve	en	mi	interior	y	poco	a	poco	la	pasión	es	lo	único	que	nos
acompaña.	Lo	noto	en	mi	 interior	y	 cómo	mi	cuerpo	 se	 excita	 ante	 sus	 embestidas.	Me
siento	morir	de	placer.	Advierto	que	estoy	cerca	y	Jack	debe	notarlo,	porque	intensifica	los
movimientos	 y	 juntos	 dejamos	 que	 un	 maravilloso	 orgasmo	 nos	 recorra	 enteros	 hasta
hacernos	caer	en	los	brazos	del	otro	fundiendo	nuestros	cuerpos	en	uno	solo.

—Te	 quiero	 tanto	—me	 dice	 antes	 de	 agachar	 sus	 labios	 y	 secarme	 el	 reguero	 de
lágrimas—.	No	eres	consciente	de	cuánto.

Me	besa	con	ternura	y,	 feliz	al	 fin	porque	está	a	mi	 lado,	sonrío	como	hace	tiempo
que	no	lo	hago,	pues	él	se	llevó	mi	felicidad	con	su	ausencia.

*			*			*

Me	levanto	del	pecho	de	Jack,	que	me	sonríe	de	medio	lado,	medio	dormido.

—Duérmete,	tengo	sueño.	—Miente,	lo	sé.

—No	puedo	dormirme.	—Abre	los	ojos	y	me	mira	sonriente—.	Quiero	saber	cómo	te
ha	ido	todo…	Casi	no	hemos	hablado.

—No,	y	lo	siento,	pero	cuanto	más	te	echaba	de	menos	más	difícil	se	me	hacía	tener
que	conformarme	solo	con	hablar	contigo	por	teléfono.

—A	mí	también,	y	además	tenía	miedo	de	parecerte	pesada…

—Tú	nunca	me	lo	parecerías.	—Alzo	los	hombros.

—¿Qué	tal	todo?	Ya	te	dije	que	me	dolía	verte	en	la	prensa	o	en	la	tele.

—Lo	sé,	y	todo	bien.	—Algo	no	ha	ido	bien,	lo	noto	oculto	entre	sus	palabras	y	en
como	ha	bajado	levemente	la	mirada.

—¿Qué	ha	pasado?

—No	ha	pasado	nada,	es	solo	que	se	me	ha	hecho	muy	larga	la	gira.

—Muy	larga	—admito.



Jack	me	besa	antes	de	contarme	 todo	 lo	que	ha	hecho	y	 las	ciudades	en	 las	que	ha
estado.	Coge	 su	móvil	 y	me	 enseña	 fotos;	 algunas	 ya	me	 las	 había	mostrado,	 otras	 son
nuevas.	Me	encanta	escucharle.	No	me	creo	que	esté	aquí	de	verdad	y,	como	ya	sabía,	no
podría	soportar	la	idea	de	que	se	tuviera	que	marchar	de	nuevo.	Le	he	echado	mucho	de
menos.

Me	estoy	quedando	medio	dormida	cuando	Jack	me	pregunta	por	mis	clases	con	los
niños.

—Muy	bien,	 pero	 solo	 soy	 capaz	de	 dar	 clases	 a	 los	 niños	—le	digo	 con	pesar—.
Traté	de	incluir	a	gente	adulta	y	me	bloqueé	y	cuando	íbamos	a	mostrar	a	los	demás	lo	que
les	había	enseñado	me	entró	pánico.

—Creo	que	en	el	fondo	no	deseas	dejar	ese	miedo	atrás.

—No	eres	el	más	indicado	para	hablar	de	miedo	o	dar	consejos.	—Los	ojos	de	Jack
se	ensombrecen—.	Lo	siento…

—No,	tienes	razón,	pero	solo	pensaba	que,	al	igual	que	has	conseguido	superar	otros
miedos,	podías	lograr	vencer	ese,	si	te	lo	propusieras.	Hasta	el	momento	has	demostrado
ser	la	fuerte	de	los	dos.

—No	digas	 eso,	 tú	 también	 eres	 fuerte.	—Le	 sonrío—.	Un	día	 darás	 el	 paso,	 pero
solo	cuando	lo	sientas	—le	advierto	de	nuevo.

—Hasta	que	llegue	ese	momento	evita	coquetear	con	nadie	—me	dice	celoso.	Me	río
—.	No	me	hace	gracia.

Me	sigo	riendo.	Al	final	Jack	acaba	por	hacerme	cosquillas.	Cuánto	lo	he	extrañado.

*			*			*

Me	 despierto	 cuando	 siento	 un	 beso	 en	 la	 mejilla.	 Jack	 se	 remueve	 y	 acabo	 de
despertarme	cuando	sale	de	la	cama.

—¿Dónde	vas?	—le	digo	encendiendo	la	luz	de	la	mesilla.

—Es	tarde,	es	mejor	que	me	vaya	para	evitar	que	me	pillen	en	tu	cama	—me	dice	con
picardía.

—No	quiero	que	te	vayas.

—Yo	 tampoco	 quiero	 irme	—me	 dice	 abrochándose	 los	 pantalones—.	 Te	 invito	 a
comer,	¿o	tienes	planes?

—Tengo	comida	familiar	—le	digo	con	tristeza—.	¿Me	invitas	a	merendar?

—Eso	está	hecho.

Jack	termina	de	vestirse.	Se	agacha	a	darme	un	beso	antes	de	irse.	Cuando	se	marcha
y	cierra	la	puerta,	por	primera	vez	desde	que	descubrí	esta	casa	se	me	hace	tremendamente
grande	y	solitaria.



CAPÍTULO	23

JACK
Toco	al	timbre	de	la	casa	de	Eimy.	Algo	molesto,	la	verdad.	Ayer	al	final	no	pudimos

quedar	 y	 hoy	 Eimy	 ha	 conseguido	 escaparse	 de	 su	 tía	 con	 la	 excusa	 de	 que	 tenía	 que
estudiar.	Me	abre	el	mayordomo	y	me	hace	pasar	a	una	de	las	salitas	diciéndome	que	la
señorita	Eimy	vendrá	enseguida.

Me	 fijo,	mientras	 la	 espero,	 en	 los	muebles	 antiguos	 acordes	 con	 la	 casa	 y	 en	 las
bellas	molduras	del	 techo,	que	han	 sido	 restauradas.	Me	doy	cuenta	de	que	 la	 casa	está
amueblada	sin	 romper	su	estética	antigua.	Miro	 los	 ramos	de	 flores	que	hay	por	 la	sala.
Voy	hacia	ellos	y	leo	las	tarjetas.	Todas	son	de	admiradores.	Me	tenso	a	cada	tarjeta	que
leo,	sobre	todo	cuando	llego	a	la	de	Conor	y	leo:

Luciste	anoche	como	la	más	bella	de	las	flores.	Tu	amigo	y	tu	entendido	en	antigüedades,

Conor

Arrugo	la	nota	y	miro	alrededor	con	una	idea	rondándome	en	la	mente.

—No	seas	celoso,	Jack	—me	dice	Eimy	apoyada	en	la	puerta	de	la	salita.

—¿Te	ha	ayudado	a	decorar	la	casa?

Eimy	se	acerca	y	me	da	un	beso.

—Eimy…

—Sí,	 como	 amigo,	 igual	 que	 a	 ti	 te	 ha	 acompañado	 Luz,	 como	 amiga,	 a	 tus
conciertos	y	yo	confío	en	ti	y	eso	que	tú	y	ella	sí	habéis	intimado…

—No	le	des	la	vuelta	a	la	pregunta.	—Se	cuelga	de	mi	cuello.

—No	perdamos	el	tiempo	en	personas	que	no	son	tan	importantes	para	mí	como	tú.
Un	riquísimo	chocolate	caliente	con	pastas	nos	espera	en	nuestra	salita.

—¿Nuestra	salita?

—Sígueme.	—Me	coge	de	la	mano	y	la	sigo,	sin	que	sepa	que,	si	ella	me	lo	pidiera,
lo	haría	hasta	el	fin	del	mundo.

Sonrío	 cuando	 Eimy	 me	 lleva	 hasta	 el	 cuarto	 que	 usaba	 cuando	 la	 casa	 era	 solo
ruinas.	Abre	la	puerta,	tira	de	mí	hacia	dentro	y	cierra	el	pestillo	cuando	entramos.	Me	fijo
en	 que	 el	 cuarto	 es	 una	 sala	 privada	 de	música.	No	 sigue	 la	misma	 línea	 que	 las	 otras



habitaciones.	En	esta	no	se	ven	muebles	caros	ni	elegantes.	Pero	me	gusta	mucho.	En	la
esquina	donde	antes	había	cojines	y	mantas,	ahora	hay	un	sofá	bajo	con	varios	cojines.	Y
una	alfombra.	Es	un	lugar	muy	acogedor	para	tumbarse	y	mirar	por	la	ventana.	Veo	a	un
lado	el	piano,	que	antes	estaba	cubierto	por	enredaderas,	reformado,	y	la	guitarra	de	Eimy.
En	la	pared	también	hay	colgadas	varias	fotos	nuestras,	de	cuando	éramos	niños	y	las	que
nos	hicimos	con	el	móvil	antes	de	marcharme.

—¿Te	gusta?

—Me	encanta.

—Lo	 he	 decorado	 yo.	 No	 es	 la	mejor	 sala	 de	 la	 casa…,	 pero	 es	 donde	 paso	más
tiempo,	aparte	de	en	mi	cuarto.

Tira	de	mí	hacia	el	sofá	del	suelo	y	nos	sentamos	tras	descalzarnos.	El	chocolate	que
hay	en	una	bandeja	sobre	la	alfombra	huele	muy	bien.

—Es	 la	 receta	 de	mi	madre,	 lo	 he	 hecho	 yo,	 aunque	 la	 cocinera	 se	 negaba	 a	 que
hiciera	nada.	Creo	que	me	va	a	costar	un	poco	que	los	trabajadores	que	ha	contratado	mi
tía	me	dejen	hacer	lo	que	quiera	en	mi	casa,	aunque	me	interponga	en	su	trabajo.

—Es	tu	casa,	debes	imponer	tus	normas.	Sé	que	nunca	lo	harás	para	hacerles	daño.

—No,	 eso	 nunca,	 solo	 quiero	 que	 me	 dejen	 mi	 independencia.	 Poco	 a	 poco	 lo
entenderán.	Por	suerte	todos	se	van	por	la	tarde	y	la	casa	es	toda	para	mí.

—¿Y	tus	padres?

—Bueno,	para	mí	y	mis	padres	—me	dice	con	una	sonrisa.

Eimy	toma	el	chocolate	y	me	tiende	una	taza.	Me	lo	tomo	sin	dejar	de	mirarla.	Moja
una	galleta	y	me	la	da	mal	aposta,	manchándome	de	chocolate.	Antes	de	que	pueda	decir
nada	me	besa	donde	ha	caído	 la	mancha.	Hago	 lo	mismo	y	 la	beso.	Al	 final	dejamos	el
chocolate	a	un	lado	y	nos	deshacemos	en	besos	hasta	amarnos	en	el	cuarto	que	fue	testigo
de	nuestra	primera	vez.

*			*			*

Acaricio	la	espalda	desnuda	de	Eimy.	Se	ríe	cuando	le	hago	cosquillas	haciéndomelas
ella	también	con	su	aliento	en	mi	pecho.

—Eres	malo	por	saber	mis	puntos	débiles.	—Se	alza	y	me	mira.

—Tengo	 algo	 para	 ti.	—La	 beso	 antes	 de	 levantarme	 y	 buscar	 mis	 vaqueros	 para
ponérmelos.	Eimy	se	viste	a	mi	espalda.	Saco	del	bolsillo	del	pantalón	un	pendrive	y	se	lo
tiendo—.	Acabé	tu	canción,	es	muy	buena.

—¡¿En	serio?!	—Asiento.	Eimy	sonríe	feliz.	Se	acaba	de	vestir	y	va	hacia	donde	está
su	ordenador	para	encenderlo.

—¿Y	si	la	tocamos	juntos?	—le	digo	mirando	el	piano	y	su	guitarra.



—Está	bien,	 estamos	 solos	en	 la	 casa,	 los	 trabajadores	 se	han	 ido;	 solo	quedaba	el
mayordomo	y	también	se	ha	ido	tras	abrirte	la	puerta.

—Raro	era	que	dijeras	que	sí,	si	alguien	pudiera	escucharte.	—Alza	los	hombros.

Me	siento	al	piano	y	lo	pruebo	mientras	Eimy	prepara	su	guitarra.	Cuando	está	lista
me	mira	y	asiento.	Y	sin	más	empezamos	a	interpretar	la	melodía	que	me	sé	de	memoria
de	tanto	que	la	he	tocado	estos	meses,	pues	al	hacerlo	era	como	estar	cerca	de	ella	a	través
de	su	música.

*			*			*

Terminamos	y	cierro	los	ojos.	Ha	sido	mágico	y	he	vuelto	a	recuperar	esa	conexión	y
ese	placer	que	no	siento	últimamente	sobre	el	escenario	cuando	toco	solo.	Ya	no	me	llena
como	antes.

—Queda	genial	tu	parte.	—Se	sienta	a	mi	lado	tras	dejar	la	guitarra—.	¿Qué	te	pasa,
Jack?

—Nada,	todo	está	bien	—le	digo	para	no	preocuparla,	pues	siento	que	todo	está	lejos
de	estar	bien.

Tal	vez	ha	llegado	el	momento	de	tomar	decisiones.

EIMY
Uso	los	pasadizos	para	llegar	a	donde	he	quedado	con	Jack.	En	cuanto	salgo	de	mis

dominios	veo	su	coche	con	cristales	ahumados	cerca.	Me	espera	apoyado	en	el	capó	con
esa	sonrisa	que	hace	que	cientos	de	mariposas	revoloteen	en	mi	estómago.	Llego	a	su	lado
y	lo	beso	con	intensidad.

—¿A	dónde	vamos?	—pregunto	ya	dentro	del	coche	cuando	lo	pone	en	marcha.

—Déjate	llevar.

—No	sé	si	fiarme;	de	niños,	cuando	te	seguía	me	acababas	metiendo	en	problemas.

—Y	pese	a	eso	siempre	volvías	a	seguirme.

—Pues	como	ahora,	 ¿no?	—Me	mira	 sonriente,	 como	cuando	era	niño	y	 sabía	que
me	metería	en	problemas,	y	como	cuando	era	niña,	una	vez	más	me	dejo	llevar	por	él.

*			*			*

Jack	entra	al	garaje	de	la	que	fue	nuestra	casa	de	niños,	la	que	dejaron	de	usar	hace
años.	 Salgo	 emocionada	 del	 coche	 y	 lo	 miro	 feliz.	 Entramos	 en	 la	 cocina.	 Está	 todo
cubierto	con	sábanas	para	que	no	se	eche	a	perder.

—Hay	tantos	recuerdos	nuestros	aquí	—le	digo	melancólica.



—Sí,	 como	 cuando	 a	 media	 noche	 bajamos	 a	 comer	 helado	 en	 pleno	 invierno	 y
acabamos	malos	en	cama.

Me	río	ante	ese	recuerdo.

—O	como	cuando	trajimos	renacuajos	del	río	que	no	hay	lejos	y	los	metimos	en	el
vaso	de	café	del	abuelo	y	casi	le	dio	un	trago.

Jack	se	ríe.	Me	besa	y	tira	de	mí	hacia	su	estudio.

—Aquí	empezamos	a	crear.

Acaricio	el	sofá	donde	tantas	noches	me	quedaba	dormida	mientras	la	música	de	Jack
velaba	por	mis	sueños.

—¿Por	qué	hemos	venido	aquí?	—le	pregunto	sabiendo	que	hay	algo	tras	este	paseo.

—No	quiero	que	olvides,	no	quiero	que	me	olvides.

—Todo	 es	 más	 fácil	 cuando	 se	 es	 niño,	 pero	 ahora	 significa	 mucho	 más
emocionalmente.	—Tiro	de	él	y	me	pierdo	entre	sus	labios.	Caemos	juntos	al	sofá	y	nos
llenamos	de	polvo.

Acabamos	 tosiendo	como	 tontos.	Subimos	al	piso	de	 arriba.	El	pelo	negro	de	 Jack
ahora	está	blanco	por	el	polvo.	Me	río	y	me	atrapa	para	hacerme	cosquillas,	con	lo	que	sin
querer	acabamos	sobre	una	alfombra	que	hay	en	el	pasillo	que	también	está	llena	de	polvo.

—Esto	es	una	guarrada	—le	digo	cuando	se	detiene	sobre	mí.	Su	mirada	azul	se	torna
más	intensa.	Alza	su	mano	y	me	acaricia	la	mejilla	con	ternura.

—No	sé	como	he	aguantado	tantos	meses	sin	ti	y	no	he	acabado	loco.

—¿De	verdad	no	te	has	vuelto	loco?	Porque	yo	creo	que	a	veces	lo	estás.

—Serás…	—Jack	 me	 hace	 cosquillas	 y	 nos	 movemos	 por	 esta	 alfombra	 llena	 de
polvo.	Cuando	acabamos	estamos	blancos	y	empezamos	a	toser.

—Eres	un	crío.	—Escapo	de	su	agarre	y	corro	por	la	casa	como	tantos	años	atrás.

Me	dirijo	hacia	mi	antiguo	cuarto,	o	esa	es	mi	idea	antes	de	que	Jack	me	atrape	y	me
vuelva	hacia	él	para	besarme	con	pasión.	Cuando	se	separa	estamos	jadeantes.

—Estamos	muy	sucios…

—¿Qué	tramas,	Jack?

—¿Yo?	Nada.	—Se	aparta	y	empieza	a	dirigirse	hacia	la	puerta	trasera	de	la	casa.

Curiosa,	lo	sigo.	Cuando	lo	alcanzo	me	mira	como	diciendo:	sabía	que	vendrías.

—No	te	lo	creas	tanto.

Me	guiña	un	ojo	y	coge	mi	mano.	Por	un	momento	somos	esos	niños	que	no	tenían
responsabilidades	 y	 a	 los	 que	 el	 mundo	 exterior	 no	 separaba	 ni	 distanciaba.	 Por	 un
momento	no	existe	nada	salvo	nosotros	dos…	y	nuestras	travesuras.

—Jack,	eso	es	allanamiento	de	morada.



—Yo	 no	 veo	 valla	 alguna.	 —Le	 señalo	 una	 rota—.	 No	 va	 a	 pasar	 nada.	 Ya	 lo
hacíamos	antes.

—Ya,	de	niños,	y	te	recuerdo	que	una	vez	nos	pillaron	y	el	abuelo	y	mis	padres	nos
echaron	 la	 bronca	 por	 la	 vergüenza	 que	 pasaron	 cuando	 nos	 llevaron	 a	 casa	 como	 si
fuéramos	delincuentes.

Se	ríe	ante	nuestra	hazaña	de	antaño.

Jack	 sigue	 andado	 como	 si	 nada	 por	 esta	 finca	 privada.	 Protesto	 hasta	 que	 acabo
siguiéndolo.	Miro	a	todos	lados	mientras	vamos	hacia	el	río	que	pasa	por	la	finca	y	donde
de	 niños	 nos	 bañábamos	 a	 escondidas.	 Algo	 peligroso	 que	 evidenciaba	 lo	 trastos	 que
éramos.	No	se	ve	a	nadie	cerca.	Jack	se	queda	junto	a	un	árbol	y	se	quita	la	camiseta.

—No	pensarás…

—¿Bañarme?	Claro,	por	culpa	de	una	patosa	estoy	lleno	de	polvo.

—No	ha	sido	mi	culpa.	Ha	sido	la	tuya	por	besarme	donde	no	debías.

—Recuérdame	que	le	diga	a	Aiden	que	mande	a	alguien	a	limpiar	esta	casa.	Por	si	un
día	queremos	perdernos	por	aquí	de	nuevo.

Jack	 sacude	 su	 ropa	 y	 se	 quita	 todo	 hasta	 quedarse	 en	 ropa	 interior,	 unos	 boxers
negros	que	le	quedan	de	escándalo.	Me	mira	risueño	antes	de	ir	hacia	el	agua.

—Está	deliciosa.

—Ambos	 sabemos	 que	 siempre	 está	 helada	—le	 digo	 antes	 de	 quitarme	 la	 ropa	 y
dejarla	junto	a	la	suya	en	el	suelo.

—Por	los	viejos	 tiempos	—me	dice	cogiendo	mi	mano	cuando	llego	a	su	 lado	solo
con	mi	ropa	interior.

—Y	por	los	que	vendrán.	—Me	meto	en	el	agua,	que,	como	ya	sabía,	está	helada	y
maldigo	en	todos	los	idiomas	que	sé.

Nos	 adentramos	 poco	 a	 poco	 en	 el	 agua,	 limpia	 y	 clara	 y	 con	 poca	 corriente.	Nos
sumergimos	y	nadamos	por	este	 lugar	que	 tan	bien	conocemos.	No	sé	quién	se	acerca	a
quién	 primero.	 Solo	 sé	 que	mis	 labios	 hace	 unos	 instantes	 estaban	 congelados	 y	 ahora
abrasan	por	los	labios	de	Jack,	que	me	besa	cada	vez	con	más	intensidad.

Y	mientras	 lo	beso	doy	crédito	a	algo	que	ya	supe	ver	de	niña:	estoy	perdida	en	 lo
que	 a	 Jack	 se	 refiere	 y	 no	 seguirlo	 es	 algo	 que	 no	 puedo	 contemplar,	 sea	 cual	 sea	 el
destino.

JACK
Cojo	a	Eimy	en	brazos	cuando	el	frío	del	agua	nos	hace	tiritar.	Salimos	hacia	donde

hemos	 dejado	 la	 ropa	 sin	 parar	 de	 besarnos.	Tiembla	 y	 la	 abrazo	 con	 fuerza	 cuando	ya
estamos	lejos	de	estas	aguas	tan	heladas.



—No	tienes	por	qué	seguirme	siempre…

—No,	pero	lo	hago.

Su	sinceridad	y	su	forma	de	mirarme	son	las	de	antaño	y	hacen	que	mis	miedos	a	que
todo	haya	cambiado	en	estos	meses	poco	a	poco	se	disipen.	Odio	verla	 tan	 lejos	de	mí.
Sentir	que	la	vida	y	las	responsabilidades	nos	llevan	por	caminos	diferentes.

Me	acerco	a	sus	labios	y	la	beso.	Y	lo	que	esperaba	fuera	un	beso	tierno	se	convierte
en	uno	más	de	pasión.

La	escucho	gemir	en	mis	labios	y	sé	que	estoy	perdido.	Me	recuesto	con	ella	sobre	mí
para	que	no	se	manche	con	esta	hierba	sin	dejar	de	besarnos.	Acaricio	su	menudo	cuerpo
perdido	en	cada	una	de	sus	curvas	y	redondeces.	Es	perfecta,	no	cambiaría	nada	de	ella.
Llevo	mi	mano	a	su	sujetador	y	 lo	abro.	Eimy	se	aparta	y	 lo	deja	caer.	Alzo	mis	manos
hacia	sus	pequeños	pechos;	sus	pezones	están	erectos	por	el	frío.	Me	acerco	a	uno	de	ellos
y	lo	atrapo	entre	mis	labios.	El	placer	aumenta	entre	los	dos.	Me	siento	morir	cuando	se
remueve	 en	 mi	 regazo	 haciendo	 que	 nuestros	 sexos	 se	 toquen.	 Llevo	 mis	 manos	 a	 su
cintura	y	la	alzo	para	tener	mejor	acceso	a	sus	redondeces	y	torturarlas	con	mayor	libertad.

Eimy	mete	 sus	manos	 entre	mi	 pelo	 y	 tira	 de	 él	 presa	 del	 deseo.	Me	 separo	 para
mirarla,	 para	 atesorar	 esta	 imagen	 tan	 hermosa	 de	 ella.	Me	 sonríe	 como	 solo	 ella	 sabe
hacerlo,	y	 soy	consciente	una	vez	más	de	que	acostarse	 con	alguien	y	hacer	 el	 amor	 es
bien	distinto.	No	sé	como	he	podido	vivir	sin	ello.

La	beso	mientras	tiro	de	su	ropa	interior	dejándola	desnuda.

—¿Y	si	alguien	nos	pilla?

—Pues	correremos…,	como	siempre.

—Es	arriesgado.

—Lo	 es.	—No	 le	miento—.	 Si	 quieres	me	 detengo	—le	 digo	 haciendo	 amago	 de
levantarme.	Posa	sus	manos	en	mi	pecho.

—No	pasa	nada	por	correr	riesgos	de	vez	en	cuando.

—Descarada.

—Es	tu	culpa.	—Me	besa	y	sé	que	estoy	perdido.

Retiro	mi	ropa	y	busco	la	protección	en	mi	cartera.	Me	la	pongo	y	cojo	a	Eimy	de	la
cintura	para	guiarla	en	esta	postura	nueva	para	ella,	dejándole	que	 tenga	el	mando	de	 la
situación.

Me	 adentro	 un	 poco	 en	 ella	 y	 siento	 que	 pierdo	 el	 control	 cuando	 baja	 del	 todo
haciendo	que	 su	 cuerpo	me	 acoja	 por	 entero	 en	 su	 interior.	Maldigo	 por	 la	 presión	 que
siento.	 El	 deseo	 me	 nubla	 la	 vista.	 Abro	 los	 ojos	 y	 la	 veo	 alzada	 ante	 mí,	 preciosa,
maravillosa,	mía.

Nos	besamos	mientras	Eimy	nos	guía	a	ambos	en	esta	danza.	Y	dejo	que	me	haga
suyo	 una	 vez	más.	 Entregándome	 por	 entero	 al	 arte	 de	 amarnos.	 Nos	movemos	 juntos



hasta	que	siento	que	no	puedo	más	y	llevo	mi	mano	a	su	delicado	botón	y	lo	acaricio	con
mis	dedos	hasta	que	juntos	nos	perdemos	en	un	potente	orgasmo	que	dudo	que,	de	haber
alguien	cerca,	no	lo	hubiera	escuchado.

*			*			*

Nos	vestimos	entre	risas	y	salimos	de	esta	propiedad	privada	en	dirección	a	mi	coche.
Hacemos	el	camino	de	vuelta	sin	poder	dejar	de	acariciarnos,	de	sentirnos.	De	prolongar
estos	momentos	a	solas	lejos	de	todo.	Cuando	llegamos	a	su	casa,	Eimy	me	mira	triste.

—Sabes	que	encontraré	el	modo	de	volver	a	vernos	—le	digo	sabiendo	que	debe	ser
fuerte	por	los	dos.

Eimy	 asiente	 y	 me	 besa	 antes	 de	 marcharse.	 Mientras	 la	 veo	 perderse	 entre	 las
sombras	rezo	para	que	mañana	aún	siga	a	mi	lado	y	su	nueva	vida	no	la	haga	alejarse	de
este	pobre	músico	que	lo	único	que	tiene	para	ofrecerle	es	su	amor.

EIMY
Llego	a	mi	cuarto	y	me	quedo	de	piedra	ante	lo	que	tengo	ante	mí.	La	habitación	está

llena	de	ramos	de	rosas	rojas.	Las	miro	emocionada	sabiendo	de	quién	serán	y	voy	hacia
donde	hay	una	nota	colgada	del	más	grande	de	todos,	situado	sobre	la	mesa.	La	abro:

Ellos	podrán	soñar	con	tenerte,	yo	soñaré	con	que	nunca	nada	te	dé	motivos	para	perderte.

Tuyo,	tu	único	pretendiente,

Jack

Me	río	 feliz	y	enamorada	por	 los	«ellos»	de	 Jack,	porque	eso	denota	 sus	celos.	Le
escribo	un	mensaje	al	móvil:

Siempre	tuya.

Espero	que	poco	a	poco	las	dudas	de	Jack	y	las	mías	sean	solo	eso	y	no	dejemos	que
estas	nos	separen	más.	Me	gustaría	 tener	 la	certeza	de	que	cuando	nos	asalten	sabremos
recordar	que	desde	niños	siempre	encontramos	la	forma	de	hallar	el	camino	el	uno	hacia	el
otro.



CAPÍTULO	24

EIMY
Me	 termino	 de	 arreglar	 el	 pelo	 con	 la	 plancha;	 hoy	 me	 he	 hecho	 ondas.	 Parece

mentira	 que	 hace	 unos	meses	 ni	me	 preocupara	 por	mi	 apariencia	 por	miedo	 a	 que	 no
gustara.	Ahora	me	da	igual	lo	que	piensen,	pues	yo	soy	feliz	con	mi	aspecto	y	eso	es	lo
que	hace	que	las	críticas	me	resbalen.	Tocan	a	la	puerta	y	tras	decir	que	pasen	Katt	entra
en	mi	habitación.

—Te	queda	muy	chulo	así.	—Dejo	la	plancha	en	el	tocador.

—Gracias.	¿Llegamos	tarde?

—No,	vamos	bien	de	tiempo.

Hoy	es	el	último	concierto	de	Jack,	al	menos	de	su	gira.	Seguramente	tendrá	pronto
alguno	más,	pero	serán	por	aquí	cerca.

Desde	 que	 nos	 escapamos	 a	 nuestra	 antigua	 casa	 no	 nos	 hemos	 visto	 tanto	 como
quisiéramos,	pero	entre	mis	clases	y	mis	responsabilidades	como	duquesa,	es	decir,	acudir
a	 tomar	el	 té	a	 las	casas	de	adineradas	mujeres	que	tratan	de	adularme	para	ganarse	mis
afectos,	no	hemos	tenido	casi	tiempo	para	nosotros.	Pese	a	eso,	casi	todas	las	noches	Jack
se	ha	colado	en	mi	cuarto	y	hemos	podido	estar	juntos,	lejos	de	sus	responsabilidades	y	de
las	mías.

Hoy	iré	a	su	concierto	junto	con	Aiden,	Katt,	Allie	y	Kevin.	Tengo	muchas	ganas	de
verlo	 cantar	 y	 tocar.	Cojo	 una	 chaqueta	 por	 si	 refresca	 y	 sigo	 a	Katt	 hacia	 el	 coche	 de
Aiden,	 que	 nos	 espera	 fuera	 de	 mi	 casa,	 mientras	 mis	 padres	 salen	 a	 despedirse	 de
nosotros.

Tardamos	sobre	una	hora	en	llegar	a	donde	se	celebra	el	concierto.	Es	un	campo	de
fútbol	que	han	habilitado	para	 la	ocasión.	En	los	alrededores	hay	menos	gente	que	otras
veces;	 deben	 de	 haber	 entrado	 ya	 todos.	 Aiden	 aparca	 y	 vamos	 hacia	 la	 zona	 vip.	 En
cuanto	nos	ve	el	guarda	de	la	puerta	nos	deja	pasar.	Entramos	y	varios	componentes	del
equipo	 de	 Jack	 nos	 saludan.	 No	 tardamos	 en	 ver	 a	 Allie,	 que	 al	 vernos	 corre	 hacia
nosotros.	Kevin	la	sigue	de	cerca,	sonriente.	Saluda	a	Aiden,	amistoso,	y	luego	a	nosotras.
Aunque	lo	veo	poco	le	tengo	mucho	cariño,	sobre	todo	porque	es	el	mejor	amigo	de	Jack	y
me	 ha	 hablado	mucho	 de	 él.	Gonzalo	 pasa	 a	 nuestro	 lado	 y	 al	 vernos	 nos	 saluda	 y	me
abraza	con	fuerza.

—Te	he	echado	de	menos	—me	reconoce,	y	yo	a	él	también.



Se	 fue	 con	 Jack	 a	 su	 gira,	 por	 lo	 que	 su	 carrera	 en	 la	 universidad	 ha	 quedado
aparcada.	Y	 por	 eso	 no	 nos	 hemos	 visto	 tanto.	Aunque	mantenemos	 contacto,	 no	 es	 lo
mismo	 y	 siento	 que	 Gonzalo	 ha	 cambiado,	 como	 si	 hubiera	 en	 su	 vida	 algo	 que	 le
preocupara.

—Espero	que	no	 te	hayas	olvidado	de	nosotros,	qué	poco	nos	has	escrito	—le	dice
Katt	 abrazándolo	 ante	 la	 atenta	 mirada	 de	 su	 novio.	 En	 cuanto	 se	 separa,	 Katt	 saca	 la
lengua	a	Aiden	divertida.

Llaman	 a	Gonzalo	 y	 tras	 quedar	 con	 nosotros	 para	 salir	 luego	 a	 dar	 una	 vuelta	 se
aleja.

—¿Vas	a	ir	mañana	a	la	fiesta	de	Conor?	—me	pregunta	Allie.

—Sí,	me	ha	invitado	y	me	ha	amenazado	con	venir	a	buscarme	si	no	acudía.

—Le	gustas	—dice	Katt	seria.

—No,	no	le	gusto.

Y	 lo	 sé	 seguro,	 porque	 Conor	 y	 yo	 hemos	 hablado	 mucho	 en	 estos	 meses,	 he
conocido	 su	 historia	 y	 sé	 que	 en	mí	 solo	 ve	 a	 una	 amiga,	 alguien	 que	 le	 hace	 sentirse
menos	solo.	Él	sigue	enamorado	de	su	primer	amor.	Que	se	fugó	con	su	mejor	amigo	hace
años.

—Es	lo	que	parece	—dice	Allie.	Yo	no	lo	veo	así,	es	incomprensible	que	porque	un
chico	y	una	chica	sean	amigos	y	no	tengan	pareja	se	tienda	a	pensar	que	alguno	de	los	dos
siente	amor	por	el	otro.

Vamos	hacia	el	escenario.	Me	asomo	a	ver	si	localizo	a	Jack.	Estoy	nerviosa	ante	la
perspectiva	de	verlo.	De	repente	siento	que	alguien	me	coge	de	la	cintura.

—Ya	era	hora	de	que	llegarais	—dice	Jack	a	mi	espalda.	Me	tenso—.	Tengo	algo	que
decirte…

Jack	me	 coge	 la	mano	 para	 que	 le	 acompañe	 antes	 de	 que	 nuestros	 amigos	 digan
nada.	Lo	sigo	sonriente	y	feliz,	lo	miro	de	reojo	y	él	me	devuelve	la	mirada.	No	tarda	en
llevarme	hacia	una	esquina	poco	concurrida	y	nos	adentramos	entre	las	sombras.	Antes	de
que	estas	nos	oculten	a	los	ojos	de	todos,	Jack	ya	me	está	besando	apasionadamente.

El	beso	dura	muy	poco,	pues	alguien	llama	a	Jack	a	gritos.

—Deséame	suerte	—me	dice	antes	de	darme	otro	beso	en	los	labios.

—Suerte.	Todo	irá	bien.

Jack	se	aleja.	No	tardo	mucho	en	salir	de	las	sombras.	Lo	hago	tan	distraída	por	 lo
que	Jack	me	hace	sentir	que	me	casi	me	doy	de	bruces	con	Luz.

—Lo	siento…,	no	te	he	visto.

—Estabas	ocupada	morreándote	con	Jack…,	tu	amigo	especial.

Por	la	forma	en	que	lo	dice	me	tenso	y	me	pongo	alerta.



—No	tengo	por	qué	darte	explicaciones.	Jack	y	yo	sabemos	lo	que	somos	y	ahora,	si
me	disculpas,	mis	amigos	me	esperan.

Empiezo	a	irme.

—Vaya,	cómo	ha	cambiado	la	mosquita	muerta.

Me	detengo	y	me	doy	cuenta	de	que	tiene	razón	y	me	gusta.

—Sí,	así	que	no	te	metas	en	mi	camino.

—No	soy	yo	la	que	se	está	metiendo	en	el	camino	de	nadie,	sino	tú.

—¿De	qué	hablas?

—¿Acaso	no	sabes	que	esta	gira	ha	sido	un	fracaso	comparada	con	otras	de	Jack?	—
Agrando	los	ojos—.	No,	no	lo	sabes,	Jack	no	te	ha	dicho	nada	porque	teme	que	te	eches	la
culpa…,	pero	la	tienes.	Desde	que	aparecieron	esas	fotos	tuyas	con	Jack	la	gente	vio	algo
en	 él	 que	 nunca	 antes	 había	 visto	 en	 sus	 otros	 encuentros	 amorosos	—dice	 con	 rabia,
porque	ella	fue	uno	de	ellos—.	Se	nota	que	Jack	te	quiere	y	eso	hace	que	sus	fans	jóvenes,
qué	 ilusas,	 creen	 que	 él	 las	 mirará	 y	 se	 enamorará	 de	 ellas,	 dejen	 de	 seguirlo.	 Tú	 has
arruinado	su	carrera.

Sus	palabras	me	impactan	y	niego	con	la	cabeza.

—¿No?	¿Sabes	que	han	salido	fotos	vuestras	de	esta	semana	los	dos	juntos	entrando
de	la	mano	en	tu	casa?	—Niego	con	la	cabeza—.	No	eres	tan	cuidadosa	como	te	crees.	Si
alguien	 albergaba	 alguna	 duda	 de	 que	 estabais	 juntos,	 ya	 se	 han	 disipado,	 por	 eso	 esta
noche	 ni	 tan	 siquiera	 se	 ha	 llenado	 la	 mitad	 del	 aforo	 previsto.	 Eres	 su	 ruina	 y	 si	 lo
quisieras	 lo	 dejarías	 y	 permitirías	 que	 él	 hiciera	 carrera	 en	 la	 música	 lejos	 de	 ti.	 Si	 lo
conocieras	 como	creo	que	 lo	 conoces,	 sabrías	 que	 la	música	 es	 su	vida.	 ¿Acaso	puedes
negar	eso?

—No	—le	digo	con	la	boca	seca.

Luz	saca	su	móvil,	toca	la	pantalla	varias	veces	y	luego	me	muestra	estadísticas.

—Por	 si	 no	 me	 crees,	 esta	 raya	 es	 de	 antes	 de	 que	 tú	 aparecieras,	 como	 ves	 por
encima	de	lo	previsto,	y	esta	—me	señala	una	que	va	cayendo	poco	a	poco—	es	desde	que
salieron	las	fotos	vuestras.	¿Necesitas	más	pruebas?	Pues	te	juro	que	te	digo	la	verdad	y	no
es	para	quedarme	con	él.	Nunca	me	conformaría	con	estar	con	él	si	no	me	mirara	como	te
mira	 a	 ti.	 Pero	 le	 quiero	 como	 amigo	 y	 vuestra	 relación	 le	 hace	 daño.	 Tú	 verás	 lo	 que
haces.	No	eres	tonta	para	saber	que	su	vida	y	la	tuya	están	lejos	la	una	de	la	otra.	Tú	ahora
tienes	una	causa	distinta	a	la	suya,	él	seguirá	teniendo	giras	y	conciertos…	¿Qué	clase	de
relación	podéis	 llevar	separados?	No	arrincones	su	carrera	alargando	algo	que	sabes	que
está	destinado	a	pasar.	Llegará	un	día	en	que	vuestros	compromisos	os	separen	y	entonces
te	arrepentirás	de	haberle	arruinado	su	carrera,	pues	todo	será	culpa	tuya.	Y	mientras	que
tú	puedes	seguir	siendo	una	duquesa	de	por	vida,	él	no	podrá	volver	a	ser	un	cantante	de
éxito	mundial.

Luz	se	va	dejándome	devastada,	como	si	cada	una	de	sus	afiladas	palabras	hubiera
penetrado	 en	 mí	 como	 un	 agudo	 cuchillo	 hiriéndome	 de	 muerte.	 Me	 voy	 hacia	 las



sombras,	tan	herida	y	angustiada	que	no	soy	capaz	siquiera	de	extraer	ese	dolor	en	forma
de	lágrimas.	Lo	peor	es	que	sé	que	Luz	me	ha	dicho	la	verdad;	lo	he	visto	en	sus	ojos	y
esas	estadísticas	eran	reales.	Yo	he	arruinado	la	carrera	de	Jack.

Mi	mente	evoca	a	Jack	de	niño	tocando,	enseñándome,	y	cómo	la	música	era	su	vida
y	le	ayudaba	a	olvidarse	de	sus	problemas.	Antes	de	regresar	y	ver	los	conciertos	de	Jack
sentía	que	para	él	lo	era	todo	estar	sobre	un	escenario	y	ahora,	desde	que	he	vuelto,	siento
que	algo	ha	cambiado	en	él.	Sé	que	soy	la	culpable	y	que,	como	dice	Luz,	un	día	tal	vez
nuestros	caminos	se	separarán	y	ya	será	tarde	para	la	carrera	de	Jack.

No	puedo	ser	una	egoísta.	Pero	¿cómo	dejar	marchar	a	la	persona	que	amo?	Liam	lo
hizo,	supo	entender	que	Elen	necesitaba	irse.	Que	tal	vez	la	vida	los	juntaría	de	nuevo	o
no,	pero	que	la	vida	de	Elen	estaba	lejos	de	él,	al	principio;	no	fue	egoísta	y	yo	lo	sería	si
dejara	que	mis	sentimientos	se	antepusieran	a	la	carrera	de	Jack.	Para	Jack	la	música	es	su
vida.

Salgo	de	las	sombras	como	si	fuera	un	muerto	viviente	y	voy	hacia	el	escenario	para
asomarme	y	comprobar	que	Luz	miente	y	que	el	estadio	está	lleno	de	gente,	que	hay	una
posibilidad	para	 lo	nuestro.	Pero	cuando	me	asomo	sorteando	a	 los	compañeros	de	Jack
veo	 que,	 como	 bien	 ha	 dicho	 Luz,	 está	 medio	 vacío.	 Me	 voy	 hacia	 atrás	 como	 si	 la
realidad	me	golpeara.

—¡Estás	aquí!	—me	dice	Katt	tirando	de	mí—.	Vamos,	el	concierto	va	a	empezar…
¿Estás	bien?	—añade	cuando	se	percata	de	que	mi	rostro	ha	perdido	todo	el	color,	pues	así
lo	noto	yo.

—Sí,	solo	un	poco	mareada.	Algo	de	la	comida	no	ha	debido	de	sentarme	muy	bien.

—Vale,	vamos	a	por	agua.

Katt	 aprieta	 mi	 mano	 con	 fuerza	 y	 me	 lleva	 a	 donde	 están	 los	 demás.	 Por	 suerte
llegamos	cuando	Jack	sale	al	escenario,	según	me	indican	los	gritos	de	los	asistentes.	Me
asomo	y	 lo	veo	sonriente,	 feliz,	ajeno	al	dolor	que	siento.	Pues	sé	que	 lo	mucho	que	 lo
quiero	me	hará	tomar	la	decisión	más	dolorosa.	¿Cómo	romper	con	él	y	que	crea	que	de
verdad	 he	 dejado	 de	 quererlo?	 Mi	 mente	 evoca	 los	 temores	 de	 Jack,	 el	 miedo	 a	 que
conociera	a	otros	y	los	prefiriera	a	ellos	antes	que	a	él.	Es	cruel,	pero	es	la	única	salida.
Saco	el	móvil	y	mando	un	mensaje	a	Conor	en	el	que	le	digo	si	puede	venir	a	por	mí.	Me
contesta	enseguida	para	preguntarme	dónde	estoy.	Sonrío	para	que	los	demás	crean	que	lo
que	veo	en	el	móvil	me	interesa	mucho.	Ignoro	la	voz	de	Jack,	que	ha	empezado	a	cantar,
y	me	aparto	hacia	un	lado.

—¿Quién	es?	—me	pregunta	Allie.

—Es	 Conor…	 Quiere	 quedar	 esta	 noche…	 —Conor	 me	 responde	 y	 sonrío
sintiéndome	la	peor	de	las	personas.	Miro	a	Allie.	Me	muerdo	el	labio—.	Jack	no	se	dará
cuenta	de	que	me	he	ido…

Allie	agranda	 los	ojos	al	 tiempo	que	 le	digo	a	Conor	dónde	estoy.	Me	dice	que	me
recogerá	en	unos	minutos,	pues	andaba	cerca	con	unos	amigos.

Sonrío	y	pienso	en	Jack	para	parecer	enamorada.



—Tengo	que	irme…,	necesito	saber	una	cosa.

—¿Qué	cosa?	—me	pregunta	Katt	seria.

—No	os	lo	puedo	decir…	—Miro	hacia	el	escenario.	Y	me	trago	el	nudo	de	lágrimas
que	siento—.	Me	voy,	Conor	me	espera.

—¿Qué	le	decimos	a	Jack?

—Que	me	he	ido	con	una	amiga…,	adiós.

Salgo	corriendo.	Katt	me	grita	y	pese	al	estruendo	de	 la	música	 la	oigo.	La	voz	de
Jack	me	persigue	hasta	que	llego	a	la	puerta.	Trato	de	contener	mis	lágrimas,	pero	cuando
salgo	y	me	escondo	en	la	oscuridad	me	derrumbo	y	caigo	al	suelo	sin	importarme	quién
pase	por	mi	lado.

¿Cómo	hemos	llegado	a	esto?

—Eimy.	 —Alguien	 se	 ha	 agachado	 a	 mi	 altura	 y	 al	 alzar	 los	 ojos	 veo	 a	 Conor
mirándome	preocupado—.	¿Qué	te	sucede?

No	digo	nada,	no	puedo	hablar.	Conor	me	alza	en	brazos	y	me	lleva	hasta	su	coche.
Sin	 decir	 nada	 me	 deja	 en	 él	 y	 nos	 alejamos	 de	 aquí.	 Cuanto	 más	 lejos	 estamos	 del
concierto	de	Jack,	más	lágrimas	brotan	por	mi	cara.

—¿A	dónde	te	llevo?

—A	tu	casa…,	no	quiero	volver	a	la	mía	aún.

Noto	duda	en	Conor,	pero	finalmente	me	dice	que	sí.	Me	dejo	llevar	sabiendo	que	mi
decisión	será	para	mí	como	una	muerte	en	vida.	Pues	¿cómo	vivir	lejos	de	la	persona	que
da	sentido	a	mi	vida?	Tal	vez	un	día	pueda	aprender	a	vivir	con	este	dolor…,	pero	no	hoy,
cuando	lo	que	siento	en	el	pecho	me	está	matando	poco	a	poco.

JACK
Salgo	del	coche	donde	estoy	esperando	a	Eimy	frente	a	su	casa	desde	primera	hora	de

mañana,	cuando	escucho	el	 ruido	de	un	motor.	Llamé	 temprano	y	el	padre	de	Eimy	me
dijo	que	no	había	dormido	aquí.	Apartó	la	mirada	y	cuando	le	rogué	que	me	dijera	dónde
había	pasado	la	noche,	me	lo	dijo	con	lástima	en	los	ojos	y	tristeza:	con	Conor.

Las	imágenes	de	ellos	dos	juntos	en	la	cama	me	golpearon	y	me	fui	hacia	mi	coche	a
esperarla	hasta	que	llegara.	Desde	entonces	no	dejo	de	pensar	en	las	señales	que	he	tenido
delante.	 En	 estos	 meses	 él	 la	 ha	 ayudado	 a	 decorar	 la	 casa,	 han	 estado	 ellos	 dos	 más
tiempo	juntos	que	nosotros.	Las	rosas	eran	un	ramo	caro,	no	un	ramo	que	se	regale	a	una
simple	amiga.

No	dudo	que	Eimy	me	quiera,	pero	no	soy	estúpido	a	estas	alturas	y	con	evidencias
tan	claras	de	que	Eimy	solo	me	quiere	como	amigo	y	no	sabe	cómo	decírmelo.	Tal	vez
estos	días	haya	tratado	de	obligarse	a	sentir	lo	que	sentía	antes,	pero	ya	no	puede	seguir



con	esta	 farsa.	La	Eimy	que	yo	conocía	nunca	se	hubiera	 ido	en	medio	de	un	concierto
mío	para	estar	con	otro,	a	menos	que	no	me	amara.

La	rabia	que	me	invade	se	iguala	al	dolor	que	siento	por	dentro.	Pero	me	refugio	en	la
rabia	para	enfrentarme	a	ella.

El	 coche	 para	 cerca	 de	 donde	 estoy.	 Es	 un	 taxi;	 Conor	 no	 la	 acompaña,	 menudo
caballero	de	pacotilla.

Eimy	me	ve	y	se	tensa	al	salir,	paga	al	taxista	y	se	queda	de	espaldas	viendo	como	el
coche	se	aleja.

—Yo…	—me	dice	sin	volverse.

—¿Has	estado	con	él,	con	Conor?	—le	digo	como	si	hiciera	falta	que	especificara.

Los	celos	me	matan	y	ahora	mismo	dudo	que	pueda	mirarla	a	los	ojos	y	no	echarle	en
cara	todo	lo	que	siento.	Ahora	mismo	lo	que	siento	por	ella	roza	el	odio.

—Sí…	Yo…	No	sé	cómo	decirte	esto.	Creí	que	cuando	vinieras	sentiría	lo	mismo…,
pero	me	he	dado	cuenta	de	que	a	ti	te	quiero	solo	como	amigo	y	que	por	mucho	que	haya
intentado	ser	 la	misma	contigo,	algo	ha	cambiado	entre	 los	dos.	No	es	por	Conor,	no	es
con	él	con	quien	he	estado.	No	lo	conoces…

Me	cuesta	hablar.	No	sé	qué	decir.

—Es	 un	 amigo	 de	Conor.	No	 es	Conor	 quien	me	 ha	 ayudado	 a	 decorar	 la	 casa	 ni
quien	me	mandó	las	flores…,	usó	su	nombre	para	que	nadie	sospechara	de	él…,	para	que
tú	no	lo	hicieras.

Siento	como	si	alguien	me	acabara	de	clavar	un	puñal	en	el	pecho.	Golpeo	el	coche,
enrabiado.

—¿Has	pasado	la	noche	con	él?

—Sí…,	quería	saber	antes	de	romper	lo	nuestro	si	era	a	él	a	quien	amaba	o	a	ti…

—Claro,	no	eres	 tonta	para	dejar	a	uno	sin	 tener	a	otro	bien	amarrado.	 ¡Pero	cómo
diablos	he	podido	 ser	 tan	 tonto!	 ¡Sois	 todas	 iguales!	Tu,	Natalia,	mi	madre…,	no	 sabes
cómo	 te	 odio	 ahora	 mismo.	 No	 sabes	 cómo	 odio	 el	 mero	 hecho	 de	 conocerte,	 de
quererte…	Que	me	lo	hicieran	Natalia	o	mi	madre	no	me	dolía,	pero	tú…	Creí	que	tú	eras
diferente…	Todas	sois	iguales.

Me	vuelvo,	enfurecido.

—Siempre	 seremos	 amigos,	 es	 lo	 que	 tú	 querías…	 —me	 dice	 con	 una	 voz
desprovista	de	emoción.

—No	quiero	por	amiga	a	una	traidora	como	tú.	En	algo	sí	estaba	equivocado:	creía
que	si	no	era	 tu	novio	no	 te	perdería	nunca	y	me	equivoqué.	Da	 igual	el	nombre	que	 le
pongas	a	una	relación,	cuando	esta	acaba,	es	casi	imposible	que	siga	existiendo	amistad.

Al	menos	no	cuando	uno	de	los	dos	sigue	amando.	¡Maldita	sea!	¡Cómo	he	podido
ser	tan	tonto!



Me	meto	en	el	coche	mirando	la	espalda	de	Eimy;	está	recta,	no	se	ha	vuelto	en	toda
la	conversación	y	sé	que	es	para	que	no	vea	la	vergüenza	en	sus	ojos	por	la	traición	que
me	ha	hecho.	No	me	puedo	creer	que	 ella,	 conociéndome,	me	haya	puesto	 los	 cuernos.
¿Tanto	me	odia?

Entro	en	el	coche	dando	un	portazo.	Y	me	alejo	de	ella	sin	mirarla.	Odiándola	más
cuanto	más	me	alejo,	sabiendo	que	si	la	odio	con	esta	intensidad	es	solo	por	lo	mucho	que,
pese	a	todo,	la	amo.

EIMY
En	 esta	 vida	 solo	 se	 puede	 hacer	 daño	 a	 otra	 persona	 cuando	 conoces	 sus	 puntos

débiles	 y	 yo	 he	 sabido	 qué	 hacer	 y	 qué	 decir	 a	 Jack	 para	 provocar	 esta	 reacción	 en	 él.
Sabía	 que	 me	 odiaría	 si	 se	 enteraba	 de	 que	 había	 estado	 con	 otro	 esta	 noche,	 pero	 la
amistad	no	es	algo	que	ahora	pueda	contemplar;	me	sería	muy	duro	dejar	de	estar	con	él	y
tenerlo	como	amigo.	No	podría	soportar	tenerlo	tan	cerca	y	a	la	vez	tan	lejos.

Me	 quedo	 quieta	 y	 solo	 cuando	 se	 aleja	 del	 todo	 me	 vuelvo.	 No	 sé	 como	 he
conseguido	 hablar	 fingiendo	 que	 no	 había	 emoción	 alguna	 en	mi	 voz,	 porque	 con	 cada
palabra	moría	un	poco	más.

El	dolor	que	me	atraviesa	es	tan	fuerte	que,	incapaz	de	entrar	en	mi	casa,	corro	por	el
bosque	colindante	sin	importarme	mi	suerte,	pues	nada	puede	ser	peor	que	esto.

¿De	verdad	 todo	esto	ha	 sido	 real?	En	el	 fondo	deseo	que	alguien	me	despierte	de
esta	pesadilla	y	me	lleve	de	nuevo	a	los	brazos	de	Jack,	esos	que	no	volveré	a	sentir	jamás,
pues	dudo	que	me	perdone	en	la	vida.



CAPÍTULO	25

Dos	meses	más	tarde

EIMY
Termino	la	canción	y	varias	personas	me	aplauden.	No	siento	nada,	la	música	ya	no

me	aporta	 lo	que	me	aportaba,	pero	hace	tiempo	descubrí	que	a	estas	personas	 les	hacía
feliz	 escucharme	 cantar	 y	 tocar.	Miro	 a	mi	 alrededor	 y	 veo	 a	 varios	 niños,	 jovencitas	 y
mujeres	mirándome	con	ilusión.	Desde	que	tuve	que	dejar	a	Jack	para	que	él	no	perdiera
su	carrera,	he	roto,	de	alguna	forma,	con	todo	lo	que	él	representaba,	es	decir,	sus	amigos.
No	soy	capaz	de	estar	con	ellos.	Ellos	me	 recuerdan	a	 Jack	y	me	hacen	sentir	ganas	de
derrumbarme	y	contarles	 la	verdad,	haciendo	que	mi	mentira	 salga	 a	 la	 luz.	Ellas	 creen
que	de	verdad	me	he	enamorado	de	alguien	que	no	conocen	y	que	paso	todo	el	tiempo	con
él.	Incluidos	mis	padres,	a	los	que	veo	poco	y	cuando	lo	hago	les	muestro	mi	sonrisa	más
falsa	para	que	crean	de	verdad	que	todo	está	bien.	No	les	he	dicho	que	esté	con	alguien,
pero	 tampoco	 lo	 he	 desmentido,	 y	 que	 desaparezca	 tantas	 horas	 cuando	 no	 estoy
acompañando	a	mi	tía	a	actos	sociales	les	ha	hecho	pensar	que	es	cierto.

Mis	padres	me	dejaron	claro	que	no	me	comprendían,	así	como	mi	primo	Liam.	Ellos
no	saben	los	motivos	y	no	puedo	decírselos,	pues	sé	que	no	me	entenderían.	Pero	tampoco
es	fácil	para	mí	ver	el	reproche	en	sus	ojos;	por	eso	huyo.

Y	huyendo	encontré	un	centro	 social	medio	derruido	en	una	 ciudad	cercana,	 a	una
hora	de	camino.	Me	 interesé	por	él	y	me	dijeron	que	no	 tenían	fondos	para	mantener	 la
casa	de	acogida.	Me	hice	con	ella	sin	que	nadie	lo	supiera,	ya	que	saqué	el	dinero	y	pagué
las	deudas	en	efectivo,	una	a	una,	y	los	papeles	de	la	compra	los	tengo	guardados	en	mi
habitación,	y	es	aquí	donde	desde	hace	dos	meses	paso	gran	parte	de	mi	tiempo.

Cuando	me	hice	con	la	casa,	no	venía	mucha	gente.	Pero	pronto	empezaron	a	acudir.
Sobre	todo	madres	jóvenes	con	niños	que	no	sabían	qué	hacer	para	cuidarlos.	Habilitamos
las	habitaciones	y	la	guardería,	así	como	las	clases.	Y	un	día	que	los	niños	estaban	tristes,
como	no	tenía	instrumentos	les	canté	una	canción.	Los	niños	me	miraron	con	tanta	ilusión
que	 acabé	 cantando	 varias	 más.	 Sin	 que	 se	 dieran	 cuenta	 me	 sequé	 las	 lágrimas
volviéndome	 de	 espaldas,	 y	 al	 hacerlo	 vi	 a	 varias	 madres	 y	 trabajadoras	 del	 centro
mirándome	 ilusionadas.	 Enseguida	 me	 dijeron	 lo	 mucho	 que	 les	 había	 gustado.	 Y	 me
pregunté	si	era	verdad	que	cantaba	tan	bien	como	me	decían.

Al	día	siguiente	compré	varios	instrumentos	para	los	niños	y	canté	y	toqué	para	ellos,
pues	mientras	lo	hacía	me	sentía	y	me	siento	cerca	de	Jack.	Cuando	cierro	los	ojos	y	canto
es	como	si	él	estuviera	de	alguna	forma	entre	nuestras	letras,	pero	no	puedo	evitar	acabar



con	los	ojos	llenos	de	lágrimas.	Por	suerte	creen	que	lo	que	reflejan	mis	ojos	es	la	emoción
de	la	música	y	no	el	dolor	de	saber	que	cuando	los	abro	Jack	no	está.

Dejo	caer	la	cabeza	sobre	la	mesa	del	despacho;	no	sé	llevar	la	administración	de	este
sitio.	No	paran	de	salir	pagos	y	más	pagos	y	no	acierto	a	manejar	todo	esto.	He	pensado
hablar	con	Dulce	y	que	me	dé	consejos,	pero	eso	destaparía	mi	secreto.	Es	una	suerte	que
esta	 gente	 no	 sepa	 quién	 soy	 y	 que	 si	me	 han	 visto	 en	 la	 prensa	 ignoren	 que	 quien	 se
esconde	 tras	estas	 ropas	sencillas	y	estas	gafas	de	pasta	sea	 la	misma	persona.	La	gente
solo	ve	lo	que	quiere.

—¿Rose?	—Me	llaman	por	el	nombre	de	mi	título	sin	que	sepan	que	lo	es;	creen	que
es	mi	nombre	de	pila.	Quien	me	ha	llamado	es	Nana,	que	era	la	mujer	que	se	encargaba
antes	de	esto	y	ahora	me	ayuda	en	todo	lo	que	puede	y	cuida	de	todo	cuando	no	estoy.	Es
una	mujer	de	sesenta	años	que	se	ocupa	de	ayudar	a	las	personas	compaginándolo	con	su
vida	privada,	un	marido,	dos	hijos	y	tres	nietos,	que	muchas	veces	se	pasan	por	aquí.

—¿Sí?

—Te	he	traído	algo	de	comer.	—Entra	y	deja	un	bocadillo	sobre	la	mesa—.	Siempre
te	olvidas	de	comer.

—No…	No	tengo	hambre.

—Pues	no	me	pienso	ir	de	aquí	hasta	que	comas—Se	sienta	a	mi	lado	y	me	abre	el
envoltorio	del	bocadillo.

Nana	no	puede	evitar	cuidar	a	la	gente	y	es	gracias	a	ella	que	en	estos	dos	meses	no
he	acabado	muerta	de	hambre,	pues	no	tengo	ganas	de	comer	ni	de	nada,	y	si	me	maquillo
y	me	arreglo	es	solo	para	representar	el	papel	de	que	soy	feliz	con	mi	imaginario	novio	y
que	nadie	note	mis	ojeras	por	estar	llorando	hasta	dormirme.

Como	 algo	 mientras	 pienso	 que	 debería	 irme.	 Mañana	 tengo	 varios	 eventos	 y	 un
baile.	Por	suerte	Jack	no	va	a	estos	bailes;	de	hecho,	desde	que	rompimos	no	hemos	vuelto
a	vernos.	Él	se	ha	encargado	de	no	cruzarse	en	mi	camino.

No	sé	qué	pasará	cuando	lo	tenga	delante,	si	podré	fingir	que	no	lo	amo	mirándolo	a
los	ojos.

Por	otro	lado,	desde	que	la	prensa	se	hizo	eco	de	nuestro	distanciamiento,	las	fans	de
Jack	han	acudido	en	masa	a	sus	conciertos,	pues	los	periodistas	me	han	señalado	como	la
única	culpable,	 alegando	que,	 tras	aceptar	 el	 título,	 Jack	no	era	 suficiente	para	mí	y	me
busqué	un	nuevo	novio.	Es	una	suerte	que	la	prensa	me	deje	ahora	en	paz,	pues	a	la	gente
lo	que	yo	haga	con	mi	vida	no	le	importa;	solo	que	Jack	está	soltero	y	yo	soy	una	bruja
malísima.	Pero	al	menos	esto	ha	hecho	que	Jack	retome	su	carrera	como	antes	de	que	yo
reapareciera	en	su	vida.

A	veces	me	he	preguntado	si	un	día	me	agradecerá	que	hiciera	esto	por	él	y	sé	que	no.
Pues	yo	nunca	diré	 la	verdad.	Para	 todos	 soy	 la	 traidora	que	 le	ha	puesto	 los	cuernos	a
Jack	y	lo	ha	traicionado	de	la	peor	manera	posible.



En	 cuanto	 supieron	 lo	 que	 había	 pasado,	 Katt	 vino	 con	 Aiden	 y	 trataron	 de
sonsacarme	 la	 verdad,	 pero	 les	 dije,	 con	 toda	 la	 frialdad	 que	 pude,	 que	 era	 cierto,	 que
estaba	con	otra	persona.	Nunca	creí	que	las	lecciones	de	mi	tía	me	sirvieran	para	ocultar
mis	sentimientos	de	esa	forma.	Pero	lo	hicieron.	Desde	entonces	Aiden	y	Katt	me	saludan
pero	no	me	hablan,	puesto	que	apoyan	a	Jack.	Y	así	todos.	El	que	más	me	sorprendió	fue
Adair;	lo	vi	un	día	patrullando	por	el	pueblo,	se	me	acercó	y	tras	saludarme	me	dijo:

—No	creo	que	todo	esto	sea	cierto,	solo	espero	que	no	te	arrepientas	más	tarde	de	la
decisión	que	has	tomado	por	amor.

Me	dejó	de	piedra	y	aunque	lo	negué	me	dijo:

—Ignoro	qué	 te	ha	 llevado	a	hacer	 todo	esto,	 pero	 a	mí	no	me	engañas,	 no	 soy	 el
mejor	detective	por	nada.

Se	 marchó	 dejándome	 descolocada	 y	 fría,	 y	 sospechando,	 toda	 temerosa,	 que	 los
demás	tampoco	se	creyeran	mi	farsa.	Tal	vez	por	eso	cada	vez	paso	menos	tiempo	en	el
pueblo	y	más	 aquí.	 Incluso	por	 las	 noches	me	quedo	 en	un	 cuarto	que	 tengo	habilitado
para	mí.

No	sé	cuánto	tiempo	más	podré	sostener	esta	mentira.

Me	como	algo	más	del	bocadillo	y	tras	decidir	que	no	conseguiré	sacar	esto	adelante
sin	invertir	más	dinero,	recojo	mis	cosas	para	volver	a	mi	casa.	Es	lo	suficientemente	tarde
como	para	encerrarme	en	mi	cuarto	sin	que	mis	padres	me	hagan	un	interrogatorio	de	lo
que	he	hecho.

Salgo	del	 centro	y	me	vuelvo	cuando	Nana	me	 llama,	 con	 tan	mala	 suerte	que	me
choco	con	alguien	al	tiempo	que	digo:

—Nana,	vendré	pasado	mañana…	Huy,	lo	siento.	—Me	vuelvo	hacia	la	persona	con
la	que	me	he	chocado	y	me	quedo	de	piedra.

Es	la	madre	de	Jack.

—Eimy…

—Lo	siento,	tengo	prisa.

Me	voy	antes	de	que	pueda	atar	cabos.	Voy	hacia	mi	coche	y	me	marcho	en	dirección
contraria	a	mi	casa.	No	tiene	por	qué	pensar	nada	raro	porque	me	haya	visto	salir	de	una
casa	de	beneficencia…	No,	nada,	pienso	sabiendo	que	me	tocará	dar	una	gran	vuelta	con
el	coche	antes	de	llegar	a	mi	casa.

JACK
Arrugo	 el	 borrador	 de	 una	 nueva	 canción	 y	 lo	 tiro	 al	montón	 de	 borradores	 rotos.

Harrison	 espera	 que	 saque	 pronto	 un	 nuevo	 disco	 aprovechando	 mi	 aumento	 de	 fama
debido	a	que	piensan	que	necesito	consuelo.	¡Ellos	qué	sabrán!



No	 consigo	 escribir	 nada	 decente	 y	 las	 canciones	 que	 compuse	 estando	 con	 Eimy
eran	para	cantarlas	con	ella.	Algo	que	nunca	sucederá.

Me	 levanto	 inquieto.	Desde	 hace	 dos	meses	 vivo	 en	 un	 estado	 permanente	 de	mal
humor.	 Nada	 me	 satisface,	 nada	 me	 llena,	 ni	 tan	 siquiera	 cantar,	 pero	 por	 lo	 menos
mientras	canto	encuentro	algún	tipo	de	consuelo	o	de	dolor,	pues	la	música	siempre	me	ha
recordado	y	me	recordará	a	ella.

Pensé	que	con	el	tiempo	aprendería	a	vivir	con	este	dolor,	pero	no	es	así.	Cada	día	la
odio	más	y	me	pregunto	por	qué	me	engañó	de	esta	forma.	Sé	que	no	solo	me	dolió	que
amara	 a	 otro,	 pues	 no	 puedo	 controlar	 a	 quién	 ama,	 sino	 que	 estuviera	 con	 él	mientras
juraba	amarme.	¿Cómo	pudo	ser	tan	falsa?	Y	lo	peor	es	que,	por	unos	instantes,	dudé	que
fuera	verdad.	Pero	Eimy	ha	cambiado	con	todos,	Katt	dice	que	ni	va	a	la	universidad,	ha
dejado	 las	 clases.	Y	que	 se	pasa	 todo	el	día	 fuera	con	 su	novio.	Solo	de	 imaginármelos
juntos	me	hierve	la	sangre.	No	soporto	la	idea	de	saber	que	otro	la	tiene	a	ella.

Y	cuanto	más	la	echo	de	menos,	más	la	odio.	Pero	es	que	odiarla	me	es	más	fácil	que
vivir	sabiendo	que,	pese	a	todo,	la	sigo	amando.

¡Maldita	sea!

Tocan	a	la	puerta	de	mi	estudio	y	me	vuelvo	a	ver	quién	es:	mi	madre.

—Hola,	Jack.	¿Cómo	vas?

Justo	a	quien	menos	necesitaba	ver.	La	verdad	es	que	me	sorprende	que	 lleve	aquí
tanto	 tiempo	 con	 nosotros	 y	 que	 además	Aiden	 parezca	 haberla	 perdonado,	 y	 aún	más
sorprendente	es	que	siga	tan	feliz	como	el	primer	día	con	su	Pedro.	Aiden	me	ha	dicho	en
más	de	una	ocasión	que	la	escuche.	Pero	ahora	mismo	no	tengo	ganas	de	 lidiar	 también
con	ese	problema.	Tolero	su	presencia	y	si	me	habla	le	respondo,	pero	nada	más.

—Genial	—ironizo.

—Mal,	se	te	nota.

—Qué	agudeza	la	tuya,	al	parecer	ahora	sabes	cómo	están	tus	hijos…

—Jack	—me	 recrimina	mostrando	 su	 carácter,	 un	 carácter	 que	 nunca	 tuvo,	 porque
siempre	 se	dejaba	 llevar	y	cuando	estaba	con	nosotros	no	nos	negaba	nada	o	pasaba	de
nosotros.

—Lo	siento	—admito,	pues	es	inútil	seguir	esta	guerra	y	sé	que	esta	vez	no	estoy	así
por	ella.

—Tengo	algo	que	decirte.

Se	sienta	y	me	hace	un	gesto	para	que	me	siente	con	ella.	Lo	hago,	pero	en	una	silla
cerca	del	sofá	de	cuero	negro.	Mi	madre	pone	mala	cara	y	aparto	la	mirada	para	no	ver	el
dolor	en	sus	ojos.

—Habla,	te	escucho.



—Viniendo	de	 ti	 eso	es	mucho.	—La	miro	 serio—.	Lo	siento,	no	quería	colmar	 tu
paciencia…,	que	últimamente	no	tienes	ninguna.

—¿Eso	es	todo	lo	que	tienes	que	decirme?	—Hago	amago	de	levantarme,	pero	posa
una	mano	en	mi	rodilla	y	niega	con	la	cabeza.

—No,	te	quiero	hablar	de	Eimy…

—Ahora	 sí	 que	me	 voy.	—Me	 levanto	 para	 irme.	No	 he	 consentido	 que	 nadie	me
hable	de	ella	en	estos	dos	meses.

—La	he	visto	saliendo	de	una	organización	benéfica	—dice	deprisa	cuando	empiezo
a	salir	por	la	puerta.	Me	detengo	el	tiempo	justo	para	que	siga	hablando—.	Era	tarde,	es	un
barrio	humilde,	un	barrio	donde	no	debería	estar	a	esas	horas…,	y	me	pudo	la	intriga.

Me	vuelvo	para	mirarla.

—Seguramente	su	novio	la	lleve	allí	—digo	entre	dientes—.	No	me	interesa.

—A	mí	sí,	y	entré	a	preguntar	a	la	mujer	con	la	que	hablaba	cuando	Eimy	se	fue	en
su	coche.

—Te	repito,	no	me	interesa.

—Eimy	pasa	allí	todos	los	días	que	no	está	en	actos	con	su	tía…,	sola.

Me	 vuelvo	 para	mirarla.	Mi	madre	 se	 da	 cuenta	 de	 que	 ha	 captado	mi	 atención	 y
sonríe.

—Me	sorprendió	que	saliera	de	allí	tan	tarde	y	que	le	dijera	a	la	mujer,	antes	de	darse
cuenta	de	mi	presencia,	que	volvería	pasado	mañana.	Como	sabes,	y	si	no	lo	sabes	te	lo
digo,	mañana	tiene	un	evento	al	que	acudir	y	un	baile,	al	que	también	estamos	invitados,
por	cierto…

—Al	 grano,	 mamá.	—Mi	 madre	 agranda	 los	 ojos	 y	 me	 doy	 cuenta	 de	 que	 es	 la
primera	vez	que	le	digo	mamá	desde	que	era	niño.	Me	arrepiento	de	ello	por	lo	incómodo
que	me	siento.	Pero	pese	a	todo	ella	es	mi	madre.

—Sí,	claro,	al	grano,	hijo	—me	dice	dejando	claro	que	le	ha	hecho	feliz	mi	apelativo
hacia	 ella—.	El	 caso	 es	 que	 entré	 con	Pedro	 en	 el	 edificio	 y	 le	 dije	 a	 la	mujer	 que	 era
amiga	de	Eimy.	Me	dijo	que	no	sabía	quién	era	Eimy	y	 le	contesté	que	 la	 joven	que	se
acababa	de	ir.	—La	miro	inquieto—.	Vale,	al	grano,	el	caso	es	que	Eimy	se	hace	llamar
Rose	y,	 tras	decirle	que	queríamos	hacer	una	aportación	 importante,	 la	buena	mujer	nos
dijo	 todo	lo	que	queríamos	saber.	Al	parecer,	hace	dos	meses	Eimy	compró	la	casa,	que
estaba	en	la	ruina,	y	desde	entonces	pasa	allí	casi	 todo	el	día	y	enseña	música.	También
canta	para	todo	el	que	se	acerque.	Dijo	que	siempre	lo	hace	con	los	ojos	cerrados	y	cuando
los	abre	están	llenos	de	lágrimas.	Creo	que	es	porque	le	recuerda	a	ti.

—No	tiene	por	qué	—le	digo,	pero	tengo	mis	recelos.	Me	siento	a	su	lado.

—El	 caso	 es	 que	 Eimy	 está	 llevando	 el	 centro	 lo	 mejor	 que	 puede,	 pero	 tienen
muchas	 deudas	 y	 toda	 ayuda	 es	 bien	 recibida.	 Pero	 Eimy	 no	 ha	 dicho	 nada,	 y	 eso	 que
Dulce	 podría	 ayudarla…,	 lo	 que	me	 ha	 hecho	 pensar	 que	 no	 quiere	 que	 nadie	 sepa	 su



tapadera,	porque	si	se	descubre	dónde	pasa	el	tiempo	en	que	se	supone	que	está	con	ese
novio	que	nadie	ha	visto	ni	conoce,	se	sabrá	que	es	mentira.

Me	quedo	callado	asimilando	las	palabras	de	mi	madre.	¿Podría	ser	cierto?

—Jack,	Eimy	te	quiere,	lo	he	visto	desde	que	eras	un	niño.	Eras	su	vida	y	cuando	os
volví	a	ver,	advertí	aún	más	complicidad	entre	los	dos.	Alguien	no	olvida	un	amor	así	de
la	noche	a	la	mañana.

—Y	tú	qué	sabes	de	amor…

—Yo	sé	que	amaba	a	tu	padre	con	locura	cuando	era	joven	y	esa	fue	mi	ruina.

No	lo	sabía	y	por	la	sonrisa	de	tristeza	de	mi	madre	intuyo	que	se	me	nota	en	la	cara
este	desconocimiento.

—Trabajaba	para	 tu	padre.	Me	encantaba,	 lo	seguía	con	 la	mirada	allí	donde	fuera,
solo	 tenía	 dieciocho	 años	 y	 cuando	me	buscó	 para	 hablarme	de	 amor	 lo	 creí	 como	una
tonta.	Me	creí	cada	una	de	sus	falsas	palabras.	Yo	no	era	más	que	una	joven	que	no	sabía
nada	de	la	vida	cuando	me	quedé	en	estado	de	Aiden.	No	sabía	cuidar	de	él,	pero	tu	padre
me	compró	una	casa	y	puso	una	niñera	a	mi	cargo.	Lo	hacía	 lo	mejor	que	podía.	Él	me
prometía	que	un	día	dejaría	a	su	mujer	y	se	casaría	conmigo.	Cuando	me	quedé	en	estado
de	ti,	engordé	mucho	y	me	dijo	que	mi	gordura	le	resultaba	repugnante.	Te	odié	por	ello.
Lo	siento	—me	dice	con	lágrimas	en	los	ojos	que	no	tardan	en	deslizarse	por	su	mejilla—.
Pero	 lo	quería	 tanto	que	veía	mi	 embarazo	 como	una	desgracia.	El	 abuelo	me	encontró
llorando	un	día	en	el	parque	con	Aiden,	 se	 sentó	a	mi	 lado	y	me	 tendió	su	pañuelo.	Lo
acepté	y	no	sé	qué	vi	en	él	que	le	conté	todo.	Desde	entonces	el	abuelo	acudía	al	parque
todos	los	días	a	la	misma	hora	para	vernos.	Aiden	se	encariñó	con	él.	Era	un	buen	hombre.
Y	tu	padre	era	un	demonio.	Cada	vez	venía	menos	y	yo	me	hundía	más	en	la	tristeza.	Al
poco	de	nacer	tú	me	enteré	de	que	tenía	otra	amante.	Alguien	más	joven	y	bonita	que	yo.
Se	lo	eché	en	cara	y	se	río	de	mí	y	me	dijo	que	si	me	había	pagado	una	casa	era	solo	para
tenerme	como	su	puta,	pero	no	era	más	que	un	engendro	que	ya	ni	le	atraía.	Huí.

—A	la	casa	del	abuelo	—adivino.

—Sí.	Él	me	cuidó	y	os	cuidó,	pues	yo	no	tenía	fuerzas	para	ocuparme	de	vosotros.
No	sabía	ser	madre,	no	sabía	cómo	cuidaros,	pero	el	abuelo	sí.	Él	os	daba	todo	el	cariño
que	 yo	 no	 sabía	 daros.	 Me	 propuso	 que	 nos	 casáramos	 por	 vosotros,	 para	 daros	 su
apellido,	 para	 protegeros	 de	 las	 habladurías	 y	 proporcionaros	 una	 educación.	 No	 dudé,
pues	pese	a	mi	cabeza	loca	os	quería	y	os	quiero.	Sabía	que	el	abuelo	era	un	buen	hombre,
pero	yo	no	era	 la	mejor	mujer	en	esos	momentos.	Me	fui	pensando	que	estaríais	mucho
mejor	sin	mí.	Cada	vez	que	regresaba	habíais	cambiado	tanto	que	no	sabía	cómo	trataros.
No	sabía	qué	deciros	y	contigo	era	peor,	porque	me	recordabas	a	 tu	padre.	Si	he	 tenido
tantos	novios	ha	sido	por	tratar	de	encontrar	en	ellos	una	parte	de	lo	que	sentí	por	él.	Sin
darme	cuenta	de	que	en	verdad	estaba	enamorada	de	Pedro,	mi	mejor	amigo	y	quien	me
decía	una	y	otra	vez	que	volviera	con	mis	hijos.	No	sé	como	me	soportaba,	porque	con	él
siempre	era	yo	misma	y	no	trataba	de	ser	lo	que	esperaba	que	los	otros	novios	querían	ver
en	mí.



Sonríe	con	amor	y	me	doy	cuenta	de	que	es	 la	primera	vez	que	 la	veo,	de	verdad,
hablar	de	un	novio	suyo	con	amor.

—Pedro	se	separó	de	su	mujer	hace	años,	tiene	una	hija	con	ella	y	siempre	era	yo	la
que	andaba	con	uno	o	con	otro,	pero	él	no	decía	nada,	pues	pensaba	que	solo	lo	veía	como
un	amigo	y	así	era	hasta	que	 lo	vi	 interesarse	por	otra	mujer.	—Sonríe—.	Me	puse	ante
ella	 y	 le	 dije	 que	 él	 era	 mío.	 No	 sé	 quién	 se	 sorprendió	 más,	 si	 Pedro	 o	 yo.	 No	 era
consciente	de	lo	mucho	que	lo	amaba	hasta	que	temí	perderle.	Yo,	que	me	había	jactado	de
decir	 que	 tenía	 un	 novio	 tras	 otro,	 no	 era	 capaz	 de	 empezar	 una	 relación	 con	 quien	 de
verdad	siempre	he	querido,	sin	saberlo.	Ya	ves,	no	eres	el	único	que	temía	dar	un	nuevo
nombre	a	la	persona	que	de	verdad	amas	por	si	algo	cambiaba.

Miro	a	mi	madre	y	me	doy	cuenta	de	que	por	primera	vez	la	entiendo.	Mi	madre	era
joven	cuando	se	quedó	en	estado	y	no	nos	dejó	con	un	extraño,	sino	con	el	abuelo,	alguien
que	nos	quería	y	nos	dio	lo	mejor.	Alguien	que	no	te	quiere	no	te	deja	al	cuidado	de	un
gran	hombre	como	era	el	abuelo.	A	veces	los	años	pasan	más	rápido	de	lo	que	queremos
cuando	tratamos	de	remediar	las	cosas	mal	hechas	y	nos	damos	cuenta	de	que	un	año	da
paso	al	otro.

Por	 primera	 vez	 dejo	 de	 mirar	 a	 mi	 madre	 con	 resentimiento	 y	 la	 veo	 como	 una
mujer.	 Una	 mujer	 que	 se	 asustó	 con	 dos	 niños	 pequeños	 a	 su	 cuidado	 y	 teniendo	 que
aceptar	que	había	sido	engañada	por	la	persona	que	amaba.	No	sé	si	ahora	yo,	en	el	estado
en	que	estoy	de	cabreo	permanente,	podría	 ser	 la	mejor	compañía	para	un	niño,	aunque
quiero	pensar	que	sí.	Pero	no	todos	somos	iguales.

—Te	perdono	—le	digo	sabiendo	que	necesita	oírlo.

Mi	madre	me	mira	 ilusionada	y	se	 levanta	para	refugiarse	en	mi	pecho.	La	veo	 tan
pequeña	entre	mis	brazos	que	me	quedo	paralizado,	pues	cuando	necesitaba	su	cariño	era
un	niño	al	que	ella	podía	cubrir	con	sus	brazos	y	ahora	que	me	los	da	es	al	revés.

Nunca	es	tarde.

—Y	ahora	¿qué	vas	a	hacer	con	Eimy?	—me	dice	volviendo	a	su	sitio—.	Me	niego	a
creer	que	con	lo	que	te	he	dicho	te	vayas	a	quedar	de	brazos	cruzados.

La	miro	sin	saber	qué	hacer.	La	posibilidad	de	que	sea	cierto	y	que	Eimy	me	dejara
por	otra	razón	que	nada	tenga	que	ver	con	que	quiere	a	otro	se	abre	paso	en	mi	interior,	y
mi	 mente	 aletargada	 por	 el	 dolor	 se	 va	 despertando	 y	 analizando	 todo	 desde	 otra
perspectiva.

—Tengo	miedo	de	que,	aunque	no	haya	otro,	ella	de	verdad	no	quiera	estar	conmigo
—le	reconozco.

—Tú	la	conoces	mejor	que	nadie.	Tú	puedes	y	tienes	que	saber	qué	ha	pasado.

Pienso	en	sus	palabras	y	la	miro	a	los	ojos,	unos	ojos	como	los	míos	y	en	los	que	hoy
me	gusta	verme	reflejado.

—¿Te	dio	alguna	señal	de	que	no	te	quería	cuando	volviste?



Lo	pienso	y	no,	no	había	ningún	indicio	salvo	mis	dudas.	Pero	Eimy	cuando	estaba
conmigo	me	lo	demostraba	sin	necesidad	de	decir	nada,	porque	veía	en	sus	ojos	que	me
quería	y	era	feliz	a	mi	lado.

Me	 levanto	y	me	paseo	por	el	estudio.	Pienso	en	el	concierto	y	en	el	beso	que	nos
dimos.	Había	pasión	en	él.	Y	antes	de	escondernos	me	miró	feliz.	Recuerdo	todo	lo	que
nos	dijimos	cuando	volví,	sus	dudas	y	temores	a	perderme,	vi	de	verdad	el	miedo	a	que
eso	sucediera	en	sus	ojos	y	no	era	fingido	¿Qué	pasó	después	para	que	se	fuera?	Empiezo
a	pensar	que	si	la	creí	fue	solo	porque	Eimy	sabía	qué	decir	y	qué	hacer	para	dar	voz	a	mis
miedos.	Solo	alguien	que	te	conoce	bien	sabe	cómo	destruirte.

—No,	no	había	señales	y	pienso	llegar	al	final	de	esto.

—Ese	es	mi	hijo.	Recupérala.

*			*			*

Miro,	al	lado	de	Aiden,	a	los	invitados	que	van	entrando.	Le	he	contado	todo.	A	Katt
también	y	ambos	creen	que	 tengo	 razón	y	que	Eimy	 los	ha	evitado	para	no	contarles	 la
verdad.	Y	que	está	muy	rara.	Pensaban	que	era	porque	su	novio	la	quería	solo	para	él,	pero
que	pase	tanto	tiempo	en	el	centro	que	ha	comprado	nos	hace	pensar	que	lo	más	seguro	es
que	 en	 el	 concierto	 pasara	 algo.	 Pero	 ahora	 queda	 saber	 el	 qué	 y	 si	 todo	 esto	 no	 son
ilusiones	 mías.	 Esta	 mañana	 fui	 a	 hablar	 con	 Nana	 y	 me	 confirmó	 las	 palabras	 de	 mi
madre.	Mi	madre	ayer	hizo	una	aportación	económica	y	yo	he	hecho	otra	ayer,	 también
anónima,	como	la	de	mi	madre,	que	lo	hizo	de	este	modo	para	no	delatarse,	según	me	dijo.
Nana	me	ha	confirmado	que	no	hay	nadie	nunca	con	Eimy,	que	 la	ha	visto	 siempre	 tan
triste	y	tan	sola	que	se	ha	tenido	que	preocupar	de	que	comiera.	Le	pregunté	si	era	feliz	y
Nana	me	dijo	que	solo	lo	era	cuando	cantaba	y	pese	a	eso	siempre	tenía	que	tragarse	las
lágrimas.

Necesito	una	prueba	más.	Lo	tengo	todo	calculado	para	leer	la	verdad	en	sus	ojos	esta
noche.	Y	como	vea	lo	que	espero	ver,	no	pienso	detenerme	hasta	saber	la	verdad.	Y	sobre
todo,	no	pienso	detenerme	hasta	recuperarla.

Por	fin,	después	de	dos	meses,	 la	 ilusión	ha	vuelto	a	mí,	así	como	el	miedo	de	que
todo	esto	no	sean	más	que	castillos	en	al	aire	a	punto	de	desmoronarse.

EIMY
Me	 adentro	 en	 el	 baile	 sin	 ganas	 y	 luciendo	mi	mejor	 sonrisa	 falsa	 al	 lado	 de	mi

primo	y	su	mujer,	Elen.	Una	vez	más	me	han	dicho	lo	rara	que	estoy	y	una	vez	más	les	he
dicho	que	estoy	genial.	Miro	el	ambiente	desganada.	De	repente	mis	ojos	se	cruzan	con
otros	muy	queridos	para	mí.	Jack.	Me	voy	hacia	atrás.

El	corazón	va	a	salírseme	del	pecho	por	lo	rápido	que	me	late.



Me	 entra	 el	 pánico	 de	 no	 saber	 esconder	 lo	 mucho	 que	 lo	 sigo	 amando.	 Hago	 lo
posible	para	cubrirme	de	una	capa	de	indiferencia,	pero	hoy	me	cuesta	más	que	nunca	y
más	cuando	me	alza	una	copa	que	lleva	en	la	mano	a	modo	de	brindis.	Le	sonrío	como	si
me	 diera	 igual,	 molesta	 por	 su	 sonrisa,	 una	 sonrisa	 que	 parece	 decir	 que	 ya	 me	 ha
olvidado.	¿Y	qué	esperaba?

—¿No	vas	a	decirle	nada?	—me	pregunta	Liam.

—No,	nada.	No	voy	a	decirle	nada.

Me	doy	 la	vuelta	y	 lo	 ignoro.	Y	eso	 trato	de	hacer	 toda	 la	noche,	pero	no	me	pasa
desapercibido	 cómo	 habla	 con	 una	 joven	 morena.	 Es	 evidente,	 por	 las	 miradas	 que	 se
cruzan,	lo	que	pasará	tras	la	fiesta.	Me	estoy	muriendo	por	dentro.

Me	sacan	a	bailar	varias	veces	y	lo	hago	contestando	a	las	preguntas	de	mis	parejas
de	forma	monótona.

—¿Qué	te	sucede?,	¿es	por	él?	—me	pregunta	Conor,	a	quien	también	he	ignorado	en
este	tiempo,	pues	no	se	cree	que	dejara	a	Jack	por	otro	y	no	he	sabido	mentirle.	Aquella
noche	le	dije	a	Conor	que	estaba	agobiada	y	que	necesitaba	estar	sola.	Me	fui	de	su	casa
antes	de	que	se	despertara.

—No.

—¿Por	qué	te	haces	esto?	¿Qué	te	ha	pasado?	Tú	no	eres	así.

Me	deja	junto	a	Liam	antes	de	que	acabe	la	pieza,	molesto	porque	lo	aleje	de	mí.

—Otro	que	se	ha	cansado	de	que	seas	otra	—ironiza	mi	primo—.	¿Has	pensado	dejar
de	actuar	así?

—Me	va	todo	genial,	soy	más	feliz	que	nunca.

—No	sabes	cómo	odio	que	nos	mientas	—me	dice	y	me	aparto	de	él	para	dar	una
vuelta	por	la	sala.

De	 repente	veo	a	 Jack	 salir	de	 la	mano	de	 la	 joven	a	uno	de	 los	balcones.	Lo	sigo
como	si	un	hilo	invisible	tirara	de	mí	necesitando	saber	que	él	no	me	ha	olvidado.	Que	me
sigue	 queriendo.	 Como	 si	 esto	 nos	 hiciera	 bien	 a	 alguno	 de	 los	 dos.	 Salgo	 y	 los	 veo
apoyados	 en	 la	 barandilla.	 Jack	 está	 de	 espaldas.	 Pero	 es	 evidente,	 por	 dónde	 están	 sus
manos,	lo	que	está	pasando.

Siento	 como	 si	mi	 corazón	 se	 rompiera	 en	 pequeños	 pedazos.	 Siento	 tal	 dolor	 por
verlo	con	ella	que	no	puedo	reprimir	las	lágrimas.	Me	llevo	la	mano	a	la	boca	para	evitar
que	se	me	escape	un	sollozo	y	tragándome	el	dolor	que	siento	entro	en	el	salón	de	baile	y
corro	hacia	donde	está	mi	chófer.

No	puedo	seguir	aquí.



CAPÍTULO	26

JACK
—Se	ha	ido	—me	dice	Anet,	una	buena	amiga	mía	que	se	ha	prestado	a	este	juego.

Me	vuelvo	y	veo	que,	efectivamente,	se	ha	ido.	Mis	manos	no	estaban	tocando	a	Anet
pero	parecía	que	me	estaba	liando	con	ella.	Era	todo	parte	de	un	plan.	No	las	tenía	todas
conmigo	de	que	Eimy	me	siguiera,	pero	lo	hizo	y	eso	ya	era	señal	suficiente	de	que	no	le
soy	tan	indiferente	como	quiere	aparentar.

Voy	hacia	mi	móvil,	que	he	colocado	frente	a	la	puerta,	escondido,	grabándolo	todo.
Le	doy	a	parar	y	retrocedo	hasta	la	parte	en	que	se	ve	a	Eimy	entrando.	Agrando	su	cara	y
no	hay	duda,	en	sus	ojos	hay	miedo,	dolor,	tristeza.

—¿Se	puede	saber	qué	le	has	hecho	a	Eimy?	Se	ha	ido	después	de	seguirte	—me	dice
Conor.

—No	 le	 he	 hecho	 nada.	 Dime	 una	 cosa.	 Esa	 noche,	 cuando	 viniste	 a	 buscarla	 al
concierto,	¿la	llamaste	tú?

—No,	me	llamó	ella	para	que	la	recogiera.

—¿Y	tienes	un	amigo	que	es	su	novio?

—No.	¿Eso	te	ha	dicho?	—Conor	me	mira	serio—.	Esa	noche	se	quedó	en	mi	casa,
sola,	en	el	cuarto	de	 invitados.	No	sé	qué	pasó	para	 todo	 lo	que	se	desarrolló	después	y
que	haya	estado	tan	rara	estos	meses.	No	ha	dejado	que	nadie	se	acerque	a	ella	y	cuando	lo
hacemos	nos	evita,	eso	cuando	está	en	su	casa.

Asiento.	 Todo	 poco	 a	 poco	 va	 encajando.	 Eimy	 sabía	 qué	 decirme	 para	 que	 no	 la
siguiera,	para	que	no	la	obligara	a	darse	la	vuelta	mientras	me	decía	que	estaba	con	otro.
Elle	me	conoce	tan	bien	que	sabía	qué	pasos	seguir.	Solo	alguien	que	te	conoce	tan	bien
sabe	cómo	hacerte	feliz	y	cómo	herirte.	Y	aunque	sepa	esto	no	me	arrepiento	de	que	ella
me	conozca	tal	como	soy.	¡Estoy	cansado	de	tener	miedo	y	de	creer	que	por	no	llamarla
novia	lo	nuestro	nunca	tendría	un	final!	Un	nombre	no	cambia	el	destino	ni	hace	que	las
cosas	duren	más	o	menos.

Pienso	en	Eimy	y	en	dónde	puede	haber	ido.	Y	si	no	está	en	su	casa	solo	se	me	ocurre
un	lugar.

EIMY



Llego	al	centro	cerca	del	amanecer.	No	he	dormido	en	toda	la	noche,	no	era	capaz	de
volver	a	mi	casa.	Ni	de	enfrentarme	a	nadie.	Me	siento	como	si	hubiera	perdido	a	 Jack
para	siempre	y	eso	me	ha	hecho	darme	cuenta	de	que	en	el	fondo	creía	que	un	día	la	vida
nos	juntaría	de	nuevo.	Qué	tonta.	Yo	decidí	dejarlo	y	es	lo	mejor	para	los	dos.

Busco	 las	 llaves	en	mi	bolso	para	abrir,	porque	no	creo	que	haya	nadie	despierto	a
estas	horas.	Estoy	a	punto	de	abrir	la	puerta	cuando	alguien	tira	de	mí	y	me	lanza	contra	la
pared.

—¡Quiero	a	mi	hija!	—me	dice	un	hombre	que	apesta	a	alcohol.

—¡Su	hija	no	va	a	irse	con	usted!	¡Ni	su	mujer	tampoco!

Levanta	la	mano	para	golpearme	y	yo	alzo	las	mías	para	defenderme.	Esto	no	es	la
primera	vez	que	pasa,	pero	Nana	y	su	marido	suelen	mantenerlos	a	raya.	Me	preparo	para
el	golpe,	pero	este	no	llega,	al	contrario,	el	hombre	es	lanzado	a	un	lado	con	fuerza.

Enseguida	me	doy	cuenta	de	 lo	que	pasa:	 Jack	ha	salido	no	sé	de	dónde	y	 lo	 tiene
contra	la	pared	alzándolo	de	su	camisa.

—Tócale	un	pelo	y	te	mato.	¿Te	ha	quedado	claro?

El	hombre	asiente;	es	un	cobarde	que	solo	se	enfrenta	a	los	débiles.	Jack	lo	suelta	y	el
hombre	no	pierde	el	tiempo	y	sale	corriendo.

Me	 fijo	 en	 que	 Jack	 lleva,	 como	 yo,	 el	mismo	 traje	 que	 anoche.	 Habrá	 pasado	 la
noche	con	ella.	La	pregunta	es:	¿qué	hace	aquí?

—Vete	—le	digo	yendo	hacia	la	puerta.

Me	da	la	vuelta	y	me	hace	alzar	la	cabeza,	pero	me	aparto.

—¡He	dicho	que	te	vayas!

—¡No,	no	lo	haré!	No	lo	haré	hasta	que	me	mires	a	los	ojos	y	me	digas	que	no	me
quieres,	hasta	que	me	digas	qué	demonios	pasó	esa	noche	para	que	me	dejaras.	Pues	sé
que	 en	 el	 concierto	 pasó	 algo	 que	 te	 hizo	 huir	 y	 trazar	 este	 plan	 para	 alejarme	 de	 ti
sabiendo	qué	hacer	para	lograrlo.

Cierro	los	ojos	con	fuerza.

—No	 te	 quiero,	 no	 te	 quiero	 y	 nunca	 más	 lo	 haré.	 —Miento,	 miento	 y	 miento
recordándome	por	qué	hago	esto.

—No	te	creo	y	nunca	lo	haré.	¿Qué	pasó?

—¡Nada!	 —Abro	 los	 ojos	 y	 los	 entrelazo	 con	 los	 suyos.	 Me	 recuerdo,	 mientras
pienso	 en	 lo	 que	 le	 voy	 a	 decir,	 que	 lo	 hago	 por	 él—.	 No…	 no	 te	 quiero	 —le	 digo
cruzando	los	dedos	de	la	mano.	Jack	sonríe	y	me	alza	la	mano.	Odio	que	me	conozca	tan
bien.

—No	te	creo.	¿Qué	paso?

—¡No	te	quiero!	¡No	te	quiero!	—miento	una	y	otra	vez—.	Vete.	No	puedo	verte.



—No	te	creo.

—¡Pues	no	sé	por	qué,	cuando	has	estado	 toda	 la	noche	retozando	con	esa!	—Jack
sonríe.	Me	he	delatado—.	Cosa	que	no	me	importa.

—No	te	creo	—me	repite	poniéndome	de	los	nervios.	Lo	empujo	y	cometo	un	error,
pues	Jack	me	coge	las	manos	y	me	acerca	a	él	para	besarme.

Dios,	había	olvidado	que	sus	besos	me	dan	 la	vida.	Que	sus	besos	hacen	que	nada
más	exista,	salvo	él.

Dejo	 que	 me	 bese	 e	 incapaz	 de	 controlarme	 lo	 beso	 también,	 un	 último	 beso,	 un
último	recuerdo.

—No	te	quiero	—le	digo	entre	beso	y	beso—.	Ya	no.

—No	te	creo	—me	repite.

Lo	empujo.	Esto	no	está	bien.	Salgo	corriendo	hacia	mi	coche.	Lo	abro	y	me	encierro
en	él	antes	de	que	me	atrape.	Me	tengo	que	ir.	No	puedo	seguir	cerca	de	él	o	acabará	por
saber	la	verdad.

¿No	te	das	cuenta,	Jack,	de	que	lo	hago	por	ti?

*			*			*

Llego	 a	mi	 casa.	Mis	 padres	 saben	 que	 estoy	 bien,	 pues	 he	 hablado	 con	 ellos.	Me
siguen	a	mi	cuarto	cuando	llego.	Voy	hacia	el	armario.

—Me	tengo	que	ir	—les	digo	sin	poder	contener	ya	las	lágrimas—.	Me	voy…

—Eimy,	la	solución	no	es	huir	—me	dice	mi	madre.

—¡No	puedo	hacer	otra	cosa!

—Queremos	saber	qué	te	pasa	—me	dice	mi	padre—.	Por	favor.

—No	me	entenderíais.

—No,	 ni	 ellos	 ni	 yo	—dice	Liam	 desde	 la	 puerta.	 Por	 un	momento	 creí	 que	 sería
Jack,	que	me	había	seguido—.	Dejadme	con	ella.

Mis	padres	dudan	y	abro	la	boca	para	decir	que	se	queden,	pues	estoy	a	un	paso	de
derrumbarme,	de	no	poder	seguir	con	esta	farsa.	El	beso	de	Jack	y	su	encuentro	me	han
dejado	totalmente	débil	y	expuesta.

—Quiero	estar	sola…

—Eso	ya	nos	 lo	has	dejado	claro	 estos	dos	meses.	—Liam	cierra	 la	puerta	 cuando
mis	padres	se	van—.	¿Se	puede	saber	qué	pasa?	Y	esta	vez	quiero	la	verdad.	Tú	no	eres
así	y	aunque	al	principio	creía	que	ese	novio	tuyo	y	el	título	te	habían	cambiado,	ya	no	lo
tengo	tan	claro.



—Me	han	cambiado.	—Liam	se	acerca	y	me	alza	la	cabeza	con	suavidad—.	Me	han
cambiado.

—Eimy	—me	dice	cuando	me	seca	las	lágrimas	que	no	puedo	ocultar	por	el	estado
de	nervios	en	que	me	encuentro—.	¿Acaso	no	te	he	demostrado	que	puedes	confiar	en	mí?
Dime	qué	está	pasando.

Me	pierdo	en	los	ojos	verdes	de	Liam.	Su	cariño	y	su	cercanía	me	desarman.

—Tú	tal	vez	lo	entenderás	—digo	con	un	hilo	de	voz.

—¿Qué	entendería?

—Tú	dejaste	a	Elen	marchar	porque	era	lo	mejor	para	ella.

Liam	tensa	la	mano	con	la	que	me	acaricia	la	mejilla.

—¿Y	por	qué	deberías	dejar	marchar	a	Jack?

—Porque	yo	solo	puedo	arruinar	su	carrera	—le	reconozco	al	fin	muy	flojo.

—Tú	no	arruinas	nada…

—Yo	he	visto	las	estadísticas,	Liam,	y	cómo	desde	que	la	prensa	filtró	nuestros	besos
sus	conciertos	han	ido	de	mal	en	peor.	Si	seguía	a	su	lado	sería	una	egoísta	que	le	haría
perder	la	ilusión	de	su	vida.

—¿Me	 estás	 diciendo	 que	 has	montado	 todo	 este	 circo	 porque	 creías	 que	 la	mejor
solución	era	alejarte	de	Jack	para	que	pudiera	seguir	siendo	un	cantante	famoso?

—¿Acaso	tú	no	me	entiendes?	Lo	hiciste	por	Elen.

—No	 te	 confundas,	Eimy,	yo	dejé	 a	Elen	marchar	porque	ella	no	 estaba	preparada
para	 aceptar	 ser	 princesa	 y	 tenía	 la	 esperanza	 de	 que	 un	 día	 lo	 estuviera	 y	 la	 vida	 nos
juntara	de	nuevo,	pero	tú	has	pasado	toda	la	vida	al	lado	de	Jack,	sabes	cómo	es	y	estás
preparada	para	estar	a	su	lado	y	apoyarlo	en	su	carrera…

—¿Qué	clase	de	carrera	tendrá	si	sus	fans	no	van	a	sus	conciertos?	Al	final	tendría
que	 dejarlo	 y	 sería	 culpa	 mía	 y	 un	 día	 vería	 reproche	 en	 sus	 ojos…	 ¿Y	 si	 todo	 entre
nosotros	sale	mal	y	por	mi	culpa	ha	perdido	su	futuro?	Lo	quiero	y	no	soy	una	egoísta.	A
veces	cuando	quieres	a	alguien	haces	sacrificios,	aunque	te	mueras	por	dentro.

—A	 veces	 cuando	 quieres	 a	 alguien	 haces	 estupideces	 que	 te	 hacen	 creer	 que	 has
hecho	lo	correcto.	—Me	tenso	cuando	Jack	aparece	por	la	puerta	falsa.	Lo	ha	escuchado
todo,	lo	veo	en	sus	ojos.

—Hablad.	—Liam	me	da	un	beso	en	la	mejilla	y	se	va;	no	me	cabe	duda	de	que	Jack
le	 ha	 llamado	 sabiendo	 que	 Liam,	 en	 el	 estado	 en	 que	 me	 encontraba,	 sería	 capaz	 de
sacarme	la	verdad	que	a	Jack	no	le	he	contado	y	tal	vez	no	le	contaría.

—Lo	has	preparado	todo…	Eres…

—¿Y	qué	esperabas	que	hiciera?	Sabía	que	habías	venido	para	huir.	—Jack	se	acerca
—.	No	me	puedo	creer	que	en	vez	de	hablar	conmigo	de	las	estadísticas	y	de	mi	carrera
me	dejaras	de	esa	 forma	sumiéndome	en	este	estado	de	dolor…	¿Cómo	has	 sido	capaz,



Eimy?	Cuando	estás	con	alguien,	debes	 tener	 la	suficiente	confianza	para	hablar	de	este
tipo	de	cosas	y	dejar	que	 la	persona	 implicada	 tome	sus	propias	decisiones.	¿Te	hubiera
gustado	que	yo	decidiera	por	ti?

Jack	está	enfadado,	lo	veo	en	sus	ojos,	y	triste.

—Era	lo	mejor…

—¿Lo	mejor?	¿De	verdad	pensabas	que	dejar	de	tocar	y	cantar	me	arruinaría	la	vida?
¿Acaso	no	sabes	cuál	es	mi	maldito	sueño?	Empecé	esta	carrera	para	ayudar	a	mi	familia,
pero	siempre	me	ha	faltado	algo	y	ambos	sabemos	el	qué.	Antes	de	que	salieras	huyendo
había	 tomado	 una	 decisión	 con	 respecto	 a	 mi	 carrera…	 —Jack	 se	 detiene,	 está	 muy
cabreado—.	 No	 me	 puedo	 creer	 que	 haya	 estado	 dos	 meses	 sufriendo,	 pareciendo	 un
muerto	viviente,	porque	tú,	que	me	conoces	mejor	que	nadie,	tomaras	esta	decisión	por	los
dos.	Yo	te	hubiera	elegido	a	ti	por	encima	de	todo.	La	música	no	es	mi	vida,	mi	vida	eres
tú.	¿Acaso	no	te	lo	he	demostrado?

Jack	se	va	hacia	la	puerta.

—Jack…	Tú	hubieras	hecho	lo	mismo.

Se	detiene.	Siento	que	si	sale	por	esa	puerta	lo	estaré	perdiendo.

—Tal	vez…,	pero	eso	nunca	lo	sabremos.

—Jack…	—No	sé	qué	decirle	para	enmendar	mi	error.

—No	 depende	 de	 mí	 dar	 el	 siguiente	 paso;	 fuiste	 tú	 la	 que	 decidió	 esto.	 Todo
depende	de	ti.	De	lo	que	valores	el	estar	conmigo.	De	si	quieres	o	no	seguir	con	esta	farsa
pensando	que	de	verdad	es	lo	mejor	para	mí.

Y	dicho	esto	se	marcha	dejándome	vacía	y	triste.	Se	ha	contenido,	pero	sé	que	saber
la	 verdad	 le	 ha	 hecho	 daño.	 Lo	 he	 abandonado	 por	 su	 carrera,	 porque	 creía	 que	 era	 lo
mejor	para	él,	en	vez	de	contárselo	y	decidir	juntos	si	lo	era	o	no.	¡Pero	yo	creí	que	era	lo
correcto!	Pero	a	veces	lo	correcto	no	es	lo	acertado.

¿Qué	paso	debo	dar	ahora?

*			*			*

Llego	a	casa	de	Jack	tras	darme	una	ducha	rápida	y	cambiarme	de	ropa.	Mientras	lo
hacía	pensaba	en	todo	lo	sucedido.	Jack	tiene	razón,	si	hubiera	sido	al	revés	mi	carrera	no
sería	 nada	 si	 al	 bajarme	 del	 escenario	 él	 no	 estuviera	 para	 recibirme	 y	 sí	 sé	 cuál	 es	 su
sueño.	Aunque	yo,	 para	 justificar	mi	 decisión,	me	 empeñara	 en	que	 era	 ser	 cantante	 en
solitario.	 Jack	 siempre	 soñó	 con	 cantar	 a	 mi	 lado.	Mi	mente	me	 lleva	 a	 nuestro	 único
intento	de	cantar	juntos	ante	un	público	real.	Estaba	emocionado,	feliz,	y	me	repetía	una	y
otra	 vez	 que	 ese	 sería	 el	 comienzo	 de	 nuestra	 carrera.	 Ignoraba	 que	 sería	 al	 revés.	Que
sería	el	final	de	esta.

Pero	en	su	día	el	dejarlo	era	lo	mejor…	No,	lo	mejor	no	es	tomar	decisiones	por	otra
persona,	sino	dejar	que	cada	uno	decida	su	propio	camino.	No	quiero	perder	a	Jack,	quiero



hablar	con	él	y	contarle	todo,	dejar	que	elija,	dar	el	paso	que	él	tanto	espera	que	dé.

Toco	la	puerta.	Me	abre	Aiden,	que	me	mira	serio.

—Yo…	 —Antes	 de	 que	 pueda	 acabar	 me	 abraza	 haciendo	 que	 me	 deshaga	 en
lágrimas	entre	sus	brazos—.	Lo	siento…,	lo	siento	mucho.

—Tranquila,	 lo	 sabemos	 todo.	—Entro	 en	 la	 casa	y	 al	 poco	 siento	que	 alguien	me
abraza:	es	Katt.

—Yo	también	huí	de	Aiden	porque	creía	que	era	lo	mejor	para	él	y	me	equivoqué.	Te
entiendo	—me	dice	Katt	aliviando	mi	pesar,	pues	temía	haberlos	perdido	para	siempre.

Me	separo	de	ellos.

—¿Y	Jack?	Tengo	que	hablar	con	él.

—Se	ha	ido	—me	dice	Aiden.

—¿A	dónde?	—pregunto.

—No	 lo	 sabemos.	 Llegó	 enfadado,	 nos	 contó	 todo	 y	 se	marchó	 tras	 cambiarse	 de
ropa	—me	dice	Aiden.

—¿Por	 qué	 has	 huido	 de	 nosotros?	 —me	 pregunta	 Katt—.	 Te	 hemos	 echado	 de
menos.

—Temía	que	mi	 farsa	 se	derrumbara	 si	os	contaba	 todo.	Hacía	esto	por	 Jack,	 tenía
que	ser	fuerte	aun	a	riesgo	de	quedarme	sola.	Yo	también	os	he	echado	de	menos.

—Ya	 es	 agua	 pasada.	 ¿Fue	 Luz	 o	 su	 padre	 quien	 te	 mostró	 las	 estadísticas?	 Jack
sospecha	de	ellos	dos	y	nosotros	también	—me	pregunta	Katt,	y	pienso	si	mentirle	o	no.

—Luz.	—Decido	dejar	atrás	las	mentiras—.	Pero	las	estadísticas	eran	ciertas.

—Sí,	pero	a	Jack	le	daba	igual.	Jack	empezó	esta	carrera	para	ayudarnos…

—Lo	sé	—corto	a	Aiden.

—Chicos.	—La	madre	 de	Aiden	 llega	 hasta	 nosotros	 y	 al	 verme	me	 sonríe—.	Me
alegra	tenerte	aquí.	Jack	al	final	ha	sabido	qué	hacer	para	que	dijeras	la	verdad.

Pienso	en	lo	que	ha	pasado	estos	días	desde	que	vi	a	la	madre	de	Jack	al	salir	de	la
organización.

—Nana	me	contó	todo	de	ti	y	yo	a	Jack.	Intuyo	que	Jack	ha	sabido	qué	hilos	mover
para	sacarte	la	verdad.

Agrando	los	ojos.

—Si	te	lo	preguntas,	lo	de	la	joven	con	la	que	supuestamente	se	besaba	era	mentira
—me	 dice	Katt—.	Una	 cámara	 estaba	 grabando	 tu	 reacción.	 Jack	 necesitaba	 una	 señal
para	saber	que	eran	ciertas	sus	suposiciones.

—¿Y	cómo	sabía	que	le	seguiría?



—Solo	 lo	harías	 si	 lo	seguías	queriendo.	Esa	era	 la	primera	señal.	La	 joven	es	una
amiga	de	Jack,	que	además	estudia	arte	dramático	—me	dice	Katt	con	una	sonrisa.

—He	caído	como	una	tonta.

—Y	él	cayó	en	tu	mentira.	Estáis	en	paz	—me	dice	Aiden.

—Ya	va	a	salir	—dice	Pedro	viniendo	hacia	nosotros.

Lo	miramos.

—Jack	ha	convocado	una	rueda	de	prensa	urgente	antes	de	su	concierto…,	tiene	algo
que	decir	—nos	informa	su	madre.

Tocan	al	timbre	y	Aiden	abre;	son	mis	padres.

—Cómo	 nos	 ha	 costado	 seguirte.	 ¿Se	 puede	 saber	 por	 qué	 te	 has	 ido	 sin	 decirnos
nada?	—me	dice	mi	madre.

—Tenía	prisa	por	encontrar	a	Jack…,	lo	siento.

Mi	madre	me	abraza.

—Ya	habrá	tiempo	para	que	nos	compenses	por	estos	dos	horribles	meses	—me	dice
mi	padre.

Vamos	hacia	el	salón	donde	está	puesta	la	tele.	Llegamos	en	el	momento	en	que	Jack
se	sienta	ante	la	prensa	que	ha	acudido	a	cubrir	la	noticia	que	va	a	dar.	El	corazón	lo	tengo
en	un	puño.	¿Qué	puede	querer	decir?	Jack	toma	el	micro,	lo	mira	y	luego	alza	la	vista	y	la
deja	 perdida	 entre	 la	 gente	 que	 espera	 y	 sus	 cámaras.	La	 tele	 no	 les	 hace	 justicia	 a	 sus
bellos	ojos	azules,	que	hoy	lucen	tristes	y	serios.

—Muchas	gracias	a	todos	por	venir,	seré	breve	y	no	habrá	preguntas.

El	silencio	se	hace	en	la	sala	y	en	el	salón	de	la	casa.

—He	tomado	una	decisión	con	respecto	a	mi	carrera,	una	decisión	que	ya	tomé	hace
dos	 meses,	 pero	 debido	 a	 unas	 desafortunadas	 circunstancias	 la	 música	 era	 mi	 vía	 de
escape.

—¿Fue	por	los	cuernos	que	le	puso…?

—Eimy	 nunca	 me	 puso	 los	 cuernos	—dice	 con	 una	 ira	 apenas	 contenida	 porque
hablen	así	de	mí—.	Todo	fue	un	ardid	para	que	el	estar	con	ella	no	influyera	en	mi	carrera.
Eimy	 nunca	 me	 haría	 daño,	 a	 menos	 que	 pensara	 que	 es	 por	 mi	 propio	 bien.	 Pero	 se
equivocó.	Y	solo	he	respondido	a	esta	pregunta	para	limpiar	su	nombre,	cosa	que	pensaba
hacer	antes	de	que	me	interrumpierais.

Sonrío	y	me	pregunto	que,	 si	no	ha	convocado	esta	 rueda	de	prensa	para	eso,	para
qué	ha	sido.

—Como	iba	diciendo,	hace	algo	más	de	dos	meses	tomé	una	decisión	que	hoy	vuelvo
a	 retomar.	 Esta	 noche	 será	mi	 último	 concierto	 en	 solitario.	—Agrando	 los	 ojos—.	He
decidido	dejarlo,	pues	cantar	solo	en	un	escenario	no	me	llena	ni	nunca	ha	sido	mi	sueño.



Amo	la	música,	pero	seguiré	tocando	y	cantando	para	mi	entorno.	Muchas	gracias	a	todos
por	venir.

Sin	más	se	levanta	y	se	marcha.	La	prensa	se	ha	quedado	tan	petrificada	que	no	saben
qué	decir.	El	salón	se	ha	quedado	en	silencio	y	yo	siento	como	el	corazón	me	martillea	con
fuerza	al	darme	cuenta	de	que	Jack	pensaba	dejar	esto,	pues	cantar	solo	no	le	llena.	Pero
yo,	que	 lo	he	visto	cantar,	que	 lo	he	visto	 tocar,	 sé	que	 la	música	es	su	vida,	aunque	su
sueño	no	era	ser	cantante	solista.

Me	agobio.	En	mi	mano	está	que	no	abandone	esta	noche	su	carrera.	Lo	sé,	he	leído
el	mensaje	que	me	ha	dejado.	Ahora	sé	qué	paso	espera	que	dé.	Aunque	también	sé	que,
aunque	no	lo	dé,	Jack	no	dejará,	ahora	que	sabe	la	verdad,	que	me	distancie	de	él.

¿Voy	a	permitir	que	abandone	su	carrera?

Todos	me	miran.	Agobiada,	me	marcho	incapaz	de	saber	qué	decisión	debo	tomar.



CAPÍTULO	27

EIMY
Me	paseo	por	 los	alrededores	de	donde	se	celebra	el	concierto,	que	está	a	punto	de

acabar.	Mis	amigos	están	dentro.	He	recibido	llamadas	de	todos	ellos	dándome	su	apoyo	y
diciéndome	que	lo	entendían	todo,	pero	estaba	tan	nerviosa	por	lo	que	debo	hacer	que	no
podía	 ni	 hablar…	 ¡Cómo	 voy	 a	 poder	 cantar!	 Tengo	 cerrada	 la	 garganta.	 Voy	 hacia	 la
puerta	vip	una	vez	más;	el	guarda	de	la	puerta	me	mira	y	hace	amago	de	abrir,	pero	niego
con	la	cabeza.

—El	concierto	está	acabando,	han	empezado	con	el	primer	bis.

—Genial.

Jack	siempre	hace	tres	canciones	más	antes	de	irse.	Tomo	aire,	respiro,	me	duele	la
tripa.	 Tengo	 ganas	 de	 vomitar.	 Me	 siento	 fatal.	 ¿Y	 si	 me	 voy	 y	 lo	 intento	 en	 otro
momento?	No,	 algo	me	 dice	 que	 tiene	 que	 ser	 hoy,	 que	 para	 enmendar	 el	 daño	 que	 he
causado	a	Jack	en	estos	dos	meses	de	mentiras	debo	demostrarle	cuánto	me	importa	y	que
sé	cuál	es	su	sueño	y	el	mío.	Si	me	fui	de	su	 lado	y	 le	hice	daño	para	que	no	dejara	su
carrera,	ahora	debo	ser	consecuente	con	e	impedir	que	deje	la	música.	Dejarlo	fue	mucho
más	duro	que	esto.	Además,	mi	sueño	no	solo	ha	sido	siempre	estar	al	lado	de	Jack,	sino
cantar	con	él.	Por	eso	dejé	de	componer,	porque	me	dolía	saber	que	no	tenía	la	fuerza	para
cantar	a	su	lado	ante	el	público.

Vuelvo	a	la	puerta.	El	hombre	hace	amago	de	abrirme.

—Solo	queda	una	canción.

No	puedo,	me	doy	la	vuelta	y	tomo	aire.	Las	rodillas	me	tiemblan.	Y	me	tengo	que
apoyar	en	la	pared.

—Ha	terminado	—me	informa	el	guarda—.	Ya	no	va	a	salir	más.	Va	a	empezar	salir
gente	por	aquí.	¿Vas	a	pasar	a	ver	a	Jack?

Miro	 al	 hombre.	 ¿Qué	 he	 hecho?	 Asiento	 y	 entro.	 Veo	 a	 varios	 componentes	 del
equipo	 ir	 de	 un	 lado	 a	 otro.	 No	 veo	 a	 Jack,	 pero	 sí	 distingo	 a	 lo	 lejos	 la	 entrada	 al
escenario.	Subo	temblando	las	escaleras	que	llevan	a	él.	Qué	ridícula	soy,	ya	no	debe	de
quedar	nadie.	Mejor,	pero	no	era	esa	mi	idea.	Subo	al	escenario	y	me	doy	cuenta	de	que
aún	queda	gente,	 aunque	 se	 están	marchando.	Tomo	aire.	Lo	expulso.	No	me	 siento	 las
piernas.

Voy	hacia	la	guitarra	eléctrica	y	agradezco	la	luz	de	seguridad	que	me	deja	ver	dónde
está	 todo.	 Cojo	 la	 guitarra	 de	 Jack	 y	me	 la	 pongo.	 La	 pruebo,	 no	 han	 desconectado	 el



sonido.	 Me	 acerco	 hacia	 el	 micrófono.	 Me	 muerdo	 el	 labio;	 algunas	 personas	 se	 han
detenido.	 El	 estadio	 estaba	 lleno	 de	 gente.	 Y	 sigue	 habiendo	 mucha.	 Tomo	 aire.	 Mi
respiración	se	escucha	por	los	altavoces.	No	puedo	hacerlo.

Cierro	 los	 ojos.	Mi	mente	 evoca	 aquella	 fatídica	 vez,	 pero	 la	 descarto,	 ahora	 solo
quiero	recordar	los	buenos	momentos	que	viví	cantando	al	lado	de	Jack.

Empiezo	a	tocar.	Cierro	los	ojos	y	con	voz	muy	suave	comienzo	a	cantar	delante	de	la
gente	que	curiosa	sigue	aquí.

Conforme	la	canción	avanza	alzo	la	voz,	asombrada	al	comprobar	que	esta	me	sale
como	siempre	y	no	hay	gallos	debidos	a	mi	vergüenza.	Un	foco	me	hace	abrir	los	ojos.	Ya
no	 veo	 nada,	 solo	 la	 luz	 blanca	 de	 los	 focos,	 pero	 sé	 que	 hay	 cientos	 de	 personas
mirándome	 aunque	 no	 pueda	 verlos.	 Deslumbrada,	 vuelvo	 a	 cerrar	 los	 ojos	 y	 canto
cogiendo	seguridad	en	cada	estrofa:

Mi	vida,	no	olvides	que	allí	donde	tú	estés	siempre	serás	para	mí.

No	olvides	nunca	que	solo	tú	me	completas	a	mí	y	eres	mi	razón	de	vivir.

Sé	que	lo	sabes,	sé	que	lo	sientes.	Sé	que	eres	consciente	de	que	solo	a	tu	lado	dejo	de	ser	un	muerto	viviente.

No	te	alejes,	que	sin	ti	no	soy	nada.

No	te	vayas,	pues	si	lo	haces	nunca	más	volveré	a	sentirme	tan	amada.

Dime	que	no	es	tarde	para	decir	lo	siento.

Dime	que	no	es	tarde	para	decirte	que	yo	sin	ti	no	soy	nada.

Dime	que	no	es	tarde	para	recuperar	a	ese	hombre	que	tanto	me	amaba.

Termino	de	cantar	esta	canción	que	compuse	este	mes	y	que	canté	para	mis	niños.	Su
letra	 deja	 claro	 que	 mientras	 la	 escribía	 soñaba	 con	 poder	 tener	 otra	 oportunidad.	 Me
pregunto	cuánto	más	hubiera	podido	aguantar	este	distanciamiento.

La	 gente	 está	 callada.	Me	 da	miedo	 abrir	 los	 ojos,	 casi	 espero	 sentir	 que	me	 tiran
tomates	o	me	abuchean.	Siento	como	los	ojos	se	me	llenan	de	lágrimas.	Lo	he	intentado	y
aunque	no	haya	gustado	estoy	contenta	del	paso	que	he	dado.

He	superado	mi	miedo.

De	repente	la	gente	empieza	a	aplaudir	y	el	estadio	estalla	en	aplausos.	Abro	los	ojos
impactada	y	miro	a	mi	alrededor	para	saber	si	Jack	ha	salido	y	aplauden	por	eso.	Pero	no,
Jack	 está	 oculto	 entre	 las	 sombras	mirándome	 feliz	 y	 con	 admiración.	 Solo	 cuando	 los
aplausos	menguan	un	poco	y	la	gente	pide	otra	canción	sale	al	escenario	y	viene	hacia	mí
con	paso	decidido.

—Estoy	muy	orgulloso	de	ti,	pero	no	me	refería	a	esta	demostración,	solo	quería	que
vinieras	a	demostrarme	que	querías	estar	conmigo.



—Podías	haberlo	especificado	—digo	entre	dientes.	Me	sonríe	feliz.	Luego	me	da	un
ligero	beso	que	me	sabe	a	poco	antes	de	ir	hacia	su	piano.

—Tocamos	otra.	Tocamos	nuestra	canción.

—Sigo	teniendo	miedo…,	pero	no	pienso	dejar	que	este	me	aparte	de	mis	sueños	de
nuevo.

—Esa	es	mi	niña.

Jack	 empieza	 a	 tocar	 y	 le	 sigo.	 Cuando	 terminamos	 la	 gente	 pide	 otra,	 Jack	 me
propone	cantar	la	canción	que	le	mandé	sobre	nuestros	amigos	y	acepto:

Mi	error	nunca	sería	amar	a	un	príncipe	con	el	destino	escrito,	sino	dejar	que	el	miedo	y	mis	dudas	me	alejen
del	amor	de	mi	vida.

Mi	error	nunca	sería	tratar	de	olvidarte	y	apagar	este	dolor	en	otros	brazos,	sino	no	ser	valiente	para	reconocer
que	te	necesito	a	ti	y	que	solo	tú	eres	mi	consuelo.

Mi	error	nunca	sería	no	confiar	en	ti,	sino	no	hacerlo	en	la	vida.

Mi	error	nunca	sería	amar	al	novio	de	mi	hermana,	sino	el	no	darme	cuenta	de	que	nadie	elige	a	quien	amar.

Mi	error	sería	no	darme	cuenta	de	que	te	amo	y	no	encontrar	el	camino	para	volver	a	tu	lado.

Mi	error	sería	perderte	y	no	luchar	por	tenerte	a	ti.

Mi	error	solo	sería	no	ser	capaz	de	amar	nunca	en	la	vida.

Mi	error	nunca	podría	ser	amarte,	sino	olvidarte.

Mi	error	nunca	podría	ser	creer	en	dulces	cuentos	de	hadas,	sino	dejar	de	soñar.

Mi	error	nunca	sería	no	ser	yo	misma,	sino	nunca	llegar	a	serlo.

Mi	error	nunca	sería	tu	promesa,	sería	dejar	que	esta	nos	separara.

Mi	error	sería	no	darme	cuenta	de	que	te	amo	y	no	encontrar	el	camino	de	volver	a	tu	lado.

Mi	error	sería	perderte	y	no	luchar	por	tenerte	a	ti.

Mi	error	solo	sería	no	ser	capaz	de	amarte	nunca	en	la	vida.

La	 gente	 aplaude	 y	 cantamos	 otra,	 sin	 dejar	 de	 mirarnos,	 de	 acariciarnos	 con	 la
mirada,	de	disfrutar	de	este	momento.	 Jack	se	 levanta	cuando	 termina	y	viene	hacia	mí.
Coge	el	micro.

—Gracias	por	quedaros	a	escucharnos	y	por	ser	los	primeros	testigos	de	este	nuevo
comienzo.	Pues	a	partir	de	hoy	empieza	a	una	nueva	era.	Desde	hoy,	somos	Eimy	y	Jack	y
esta	es	nuestra	música.

La	gente	aplaude,	pero	me	temo	que	muchas	personas	que	seguían	a	Jack	en	solitario
dejarán	de	hacerlo.	Me	da	igual,	soy	feliz	tocando	junto	a	él	haya	una	persona	mirándonos
o	miles.

—Os	presento	a	Eimy	—dice	sin	dejar	de	mirarme	a	los	ojos;	sonríe	con	picardía	e
intuyo	que	está	saboreando	el	momento	antes	de	hablar—,	mi	novia.

Me	 quedo	 de	 piedra,	 pero	 Jack	 no	 deja	 que	 responda	 y	 me	 levanta	 la	 cara	 para
besarme	ante	todos.	Alzo	los	brazos	feliz	a	su	cuello	y	le	beso	con	pasión.



—Te	quiero	—le	digo	escuchando	mi	voz	en	los	altavoces.	Me	río	feliz.

—Yo	también.

Nos	 besamos	 una	 vez	más	 sin	 importarnos	 nada	 salvo	 sentirnos	 el	 uno	 al	 lado	 del
otro.	Ahora	me	doy	cuenta	de	que	sí	esperaba	esto	cuando	renuncié	a	él,	que	la	vida	un	día
me	diera	una	señal	de	que	mi	lugar	estaba	al	lado	de	Jack,	y	sinceramente	ahora	mismo	me
da	igual	que	hubiera	sido	solo	para	ser	su	mejor	amiga.	Un	nombre	nunca	puede	clasificar
una	relación	ni	evitar	que	esta	no	se	estropee,	lo	que	importa	siempre	es	lo	que	tú	sientas
por	esa	persona	y	que	día	a	día	el	temor	a	perderla	te	haga	dar	gracias	por	tenerlo	a	tu	lado.

Pero,	si	he	de	ser	sincera,	me	alegra	que	por	fin,	al	igual	que	yo,	él	haya	superado	su
miedo	y	ante	todos,	por	fin,	sea	su	novia.

El	miedo	no	nos	ha	vencido	a	ninguno	de	los	dos.

Nosotros	hemos	vencido	al	miedo	y	hemos	dejado	de	ocultarnos.



EPÍLOGO

JACK
El	concierto	termina.	Eimy	me	mira	feliz.	No	tarda	en	acercarse	y	besarme	ante	los

ojos	de	todos	y	aunque	en	esta	ocasión	no	sea	en	un	estadio	lleno	de	gente,	el	fin	por	el
que	 estamos	 haciendo	 esto	 es	 lo	 que	 importa.	 El	 concierto	 lo	 hemos	 dado	 al	 aire	 libre
cerca	del	nuevo	centro	de	Eimy,	que	ahora	pertenece	a	la	misma	organización	de	Dulce	y
Elen.	La	gente	aplaude	feliz.

Eimy	se	acerca	y	me	besa	una	vez	más.

—Cada	vez	me	tiemblan	menos	las	piernas,	pero	sigo	poniéndome	nerviosa.

—Se	te	acabará	pasando…	con	el	tiempo.

Sonríe	feliz.	Ángel	sube	a	la	tarima	y	nos	da	las	gracias	por	tocar.	Bajamos	y	dejamos
paso	a	otros	cantantes.

—Ha	 estado	 genial	 —nos	 dice	 mi	 madre	 al	 lado	 de	 Pedro,	 su	 recién	 estrenado
marido.

Se	casaron	hace	un	mes	en	una	boda	íntima.	Fue	muy	bonita	y	Aiden	fue	su	padrino,
aunque	quiso	que	los	dos	estuviéramos	a	su	lado	mientras	se	comprometía	con	Pedro.

Poco	a	poco	la	voy	conociendo	más	y	queriéndola	más,	ya	que	antes	solo	la	quería
porque	era	mi	madre,	pero	ahora	es	porque	se	lo	ha	ganado	con	sus	actos.

Hace	tres	meses	que	Eimy	y	yo	empezamos	a	cantar	y	tocar	juntos.	El	contrato	con
Harrison	se	rompió,	ya	que	al	no	seguir	en	solitario	dejaba	de	ser	válido.	Desde	entonces
Pedro	nos	ayuda	con	la	administración	de	las	ganancias	y	mi	madre	con	la	carrera,	ya	que
descubrí	 que	 mi	 vena	 de	 artista	 me	 venía	 por	 parte	 de	 ella,	 que	 de	 joven	 cantaba	 y
componía,	pero	lo	dejó	cuando	se	enamoró	de	nuestro	padre.

Y	lo	prefiero	así;	no	me	gusta	que	nadie	domine	mi	vida	y	mucho	menos	la	de	Eimy.
Cantamos	donde	queremos	y	cuando	queremos.	Y	hacemos	 lo	que	nos	apetece	sin	 tener
que	 seguir	 reglas	 para	 conseguir	más	 ventas.	Aunque	 la	 salida	 de	 nuestro	 primer	 disco
hace	un	mes	fue	todo	un	éxito	y	lo	es	por	nosotros	mismos.	Si	quiero	besarla	en	medio	del
escenario	 lo	 hago,	 pues	 no	 vendo	 mi	 imagen	 sino	 mi	 música.	 Quien	 nos	 siga	 que	 sea
porque	les	gusta	cómo	cantamos	y	lo	que	compartimos	con	el	mundo	juntos,	no	por	una
idea	romántica	de	poder	estar	a	mi	lado.	Yo	soy	solo	un	hombre	y	como	yo	hay	miles	de
personas	al	alcance	de	cada	seguidora.

Eimy	viene	hacia	mí	seguida	de	sus	sobrinas;	en	los	brazos	lleva	a	su	sobrino,	que	la
mira	sonriente.	Nuestros	amigos	andan	cerca.	Estamos	preparándolo	 todo	para	comer	en



los	jardines	de	EternalRose,	la	casa	de	Eimy	y	la	mía,	pues	aunque	a	sus	padres	no	les	hizo
gracia,	y	lo	respeto,	la	necesito	a	mi	lado	como	siempre	ha	estado	en	mi	vida	y	no	vivir	en
casas	separadas.	Aunque	de	cara	sus	padres	y	a	la	gente	ocupamos	habitaciones	separadas,
lo	 cierto	 es	 que	 los	 pasadizos	 secretos	 hacen	 que	 podamos	 movernos	 por	 la	 casa	 con
libertad.

Trasladé	las	cosas	de	mi	estudio	al	que	construyó	Eimy	en	el	sótano	de	la	casa,	más
grande	 que	 el	 de	 casa	 de	 mi	 hermano.	 Aquí	 grabamos	 nuestro	 disco,	 que	 se	 llama
simplemente	Eimy	y	Jack	por	siempre.

—Mira	 quiénes	 acaban	 de	 llegar.	—Alicia	 se	 tira	 a	mis	 brazos	 y	me	 agacho	 para
abrazarla;	desde	hace	unos	meses	me	dicen	tío	Jack.

Abrazo	 a	 las	 niñas,	 me	 alzo	 con	 Dafne	 en	 los	 brazos	 y	 doy	 un	 beso	 al	 pequeño
Nathan.

—Crece	por	segundos.	No	veas	cómo	pesa	—me	dice	Eimy	sonriente.

Me	acerco	a	ella	para	besarla	y	vamos	hacia	donde	están	los	demás.	Liam	le	coge	al
pequeño	de	los	brazos	y	Alice	tira	de	mí	para	que	baje	a	Dafne	porque	quieren	irse	a	jugar
con	los	demás	niños.

Poco	a	poco	van	llegando	nuestros	amigos	y	sus	padres	y,	cómo	no,	mi	madre	y	 la
hija	de	Pedro,	Ginebra,	que	ha	venido	a	pasar	el	verano	con	su	padre.	Y	a	la	que	he	pillado
mirándo	de	reojo	más	de	una	vez	a	Conor	y	a	este	no	parece	serle	indiferente.	Quién	sabe,
lo	mismo	estos	dos	acaban	juntos.

Siempre	he	tenido	claro	que	la	familia	no	se	forma	por	lazos	de	sangre,	sino	por	los
vínculos	con	las	personas	que	con	su	cariño	te	demuestran	que	son	parte	de	tu	vida	y	de	tu
familia.	Para	mí	todos	ellos	son	parte	de	mi	familia,	de	mi	gran	familia.

—Tengo	 un	 regalo	 para	 ti	 —dice	 el	 padre	 de	 Liam	 mirando	 a	 Eimy—,	 aunque
cuando	 veáis	 de	 qué	 se	 trata	 os	 sorprenderéis	 más	 de	 uno.	 Lo	 encontré	 el	 otro	 día
buscando	un	retrato	de	un	antepasado	mío	para	el	museo	del	reino.

Liam	va	hacia	la	casa	y	vuelve	cargando	un	gran	cuadro	con	la	ayuda	de	Adair.	Lo
dejan	sobre	una	mesa.	Eimy	se	levanta	y	quita	el	papel	de	estraza	que	lo	cubre.	En	cuanto
lo	desenvuelve	se	hace	el	silencio	en	torno	a	la	mesa	y	Bianca	y	Katt	van	hacia	el	cuadro.

—Es	increíble…	—dice	Katt	pasando	los	dedos	por	el	retrato,	exactamente	por	el	de
su	antepasada,	que	aparece	al	lado	de	lady	Rose	y	de	otra	joven	pelirroja	muy	parecida	a
Bianca.

Las	tres	están	juntas,	sonrientes,	felices.	Y	se	nota	que	eran	amigas	y	que	quisieron
retratar	 su	 amistad.	 Lo	 que	 nos	 sorprende	 es	 cómo	 coincidieron	 las	 vidas	 de	 estas	 tres
mujeres	hace	años.

—Es	precioso	—dice	Eimy—.	Me	encanta.

—Creo	que	tengo	trabajo	—dice	Conor	levantándose	y	dirigiéndose	hacia	el	cuadro
—.	 Aunque	 tal	 vez	 todo	 se	 reduzca	 a	 que	 eran	 amigas	 y	 coincidieron	 en	 los	 mismos
círculos	sociales,	pues	son	de	la	misma	época.



Aunque	al	principio	me	caía	mal,	he	de	reconocer	que	es	un	buen	tipo.

—Sí,	es	lo	más	probable	—dice	Bianca.

Eimy	 vuelve	 hacia	 mí	 tras	 guardar	 el	 cuadro.	 Está	 emocionada	 por	 este
descubrimiento.

*			*			*

Más	tarde	la	ayudo	a	colgar	el	cuadro	en	uno	de	los	salones.	Se	han	ido	todos	hace
poco.	Tras	colocarlo	nos	quedamos	mirándolo.

—Son	 increíbles	 las	 coincidencias	 de	 la	 vida.	 Seguro	 que	 mi	 antepasada	 no
imaginaba	 que	 un	 día	 yo	 sería	 amiga	 de	 las	 descendientes	 de	 sus	 amigas.	 A	 veces	 la
historia	se	repite,	tanto	para	bien	como	para	mal,	y	nos	vemos	cometiendo	errores	que	ya
cometieron	nuestros	antepasados.

—Es	posible.	Pero	yo	no	dejaré	que	cometas	ningún	error	nunca	más.

—Fanfarrón	—me	dice	divertida	volviéndose	hacia	mí.

Se	alza	para	besarme.	El	beso	poco	a	poco	se	hace	más	intenso.	Nunca	me	canso	de
besarla	y	de	decirle	con	mis	besos	cuánto	la	quiero.

—¿Sabes	que	sigo	teniendo	miedo?

Alzo	una	ceja	sin	saber	de	qué	habla.

—¿De	qué?

—De	perderte,	de	que	esto	sea	un	sueño…,	pero	eso	me	hace	seguir	luchando	por	ti	y
quererte	cada	día	como	si	fuera	el	primero	y	el	último	de	nuestra	relación.	Eso	me	hace
valorarte	más.

—Te	confesaré	algo	—le	digo	tras	besarla—,	me	gusta	sentir	ese	miedo	a	perderte,
pues	me	 hace	 saber	 cuánto	me	 importas.	 Si	 no	 fuera	 así,	 es	 que	 no	me	 importarías	 lo
suficiente.	Lo	malo	no	es	sentir	miedo,	sino	dejar	que	este	nos	prive	de	conseguir	nuestros
deseos.

Eimy	 me	 sonríe	 feliz	 y	 me	 besa,	 esta	 vez	 con	 pasión	 y	 amor.	 La	 sigo	 por	 los
pasadizos,	pues	esta	noche	tampoco	dormiré	en	mi	cuarto.	Esta	noche	pienso	dedicar	cada
minuto	a	demostrarle	que	es	la	mujer	de	vida	y	que	siempre	lo	será,	pues	ella	es	mi	vida
entera.	Ella	es	mi	amada	Eimy.

EIMY
Escucho	a	Jack	llamarme.	Le	digo	dónde	estoy	y	al	poco	lo	escucho	entrar	en	la	sala

donde	está	el	cuadro	de	mi	antepasada	con	sus	amigas.

Jack	me	abraza	por	detrás	y	me	aparta	el	pelo	de	la	nuca	para	darme	un	beso	que	hace
que	mi	piel	se	erice.	Me	vuelvo	y	 le	sonrío	antes	de	centrar	de	nuevo	mi	atención	en	el



cuadro.

—Nunca	te	he	contado	la	historia	de	amor	de	mi	antepasada.

—Historia	que	sabes	por	el	bueno	y	competente	Conor.

Me	río.

—Eres	un	celoso,	pensé	que	ya	lo	tenías	superado	y	que	te	caía	bien.

—Y	lo	hace.	Y	más	desde	que	Ginebra	no	le	quita	los	ojos	de	encima.	Tal	vez	entre
esos	dos	pase	algo.

—Gin	 es	muy	bonita,	 pero	 creo	 que	Conor	 nunca	 intentará	 nada	 con	 ella.	Le	 saca
siete	años,	él	tiene	ya	ventitrés,	y	aunque	yo	pienso	que	la	diferencia	de	edad	no	importa,
quiere	 a	 alguien	 con	quien	pueda	 formar	 pronto	 una	 familia,	 como	hicieron	 sus	 padres.
Además,	sigue	queriendo	a	su	primer	amor.

—Pobre	Gin,	espero	que	pronto	se	le	pase	este	enamoramiento.

—Sí,	seguro	que	sí.	Y	ahora	te	contaré	la	historia	de	amor	de	mi	antepasada	y	te	va	a
sorprender.

—¿Por	qué?

—Porque	se	enamoró	de	uno	de	los	músicos	de	palacio.

—Eso	me	suena.	—Me	río	antes	de	seguir	escuchando.

—Sí,	yo	también	me	quedé	algo	impactada	cuando	lo	supe.	Al	parecer	se	conocían	de
niños,	 porque	 él	 era	 uno	 de	 los	 hijos	 del	 mayordomo	 de	 palacio.	 Crecieron	 juntos	 sin
importarles	sus	diferencias	sociales.	Y	se	enamoraron,	pero	él	renunció	a	ella	para	que	su
relación	 no	 perjudicara	 a	 la	 joven	 princesa.	Cuando	 esta	 llegó	 a	 la	mayoría	 de	 edad	 su
padre	la	casó	con	un	viejo	duque.	Y,	como	sabes,	en	su	lecho	de	muerte	la	nombró	a	ella
duquesa	y	le	dijo	que	cuando	tuviera	un	hijo	este	sería	el	heredero.	Y	así	fue,	tuvo	un	hijo
con	 el	 horrible	 duque,	 pues	 por	 lo	 que	 hemos	 sabido	 era	 un	 viejo	 amargado	 y	 que	 al
parecer	usaba	 la	 fuerza	para	conseguir	 sus	 fines,	pero	mientras	esperaba	que	diera	a	 luz
este	se	murió.	Ella	 tuvo	al	pequeño	heredero	y	 luchó	por	que	su	reino	no	se	destruyera.
Cuando	su	pequeño	tenía	cinco	años	se	fueron	de	viaje	y	en	él	se	reencontró	con	su	gran
amor.	Y	no	pudieron	evitar	volver	a	juntarse	de	nuevo.	Ella	ya	tenía	un	heredero	de	sangre
real	y	nadie	los	separaba	salvo	ellos	mismos.	Se	casaron	y	juntos	lucharon	por	este	reino.
Tuvieron	dos	hijas	más	y,	por	lo	que	descubrimos,	fueron	muy	felices,	demostrando	que	la
sangre	 real	 es	 solo	un	apelativo	que	 se	 inventaron	algunos	para	 creerse	 superiores	 a	 los
demás,	en	vez	de	reconocer	que	nadie	es	mejor	que	nadie.

—Me	alegra	que	acabaran	juntos.	Al	final	todo	vuelve	a	su	lugar	y	mi	lugar	estaba	a
tu	lado…

—Tengo	que	escribir	eso.

Jack	 me	 besa	 antes	 de	 tirar	 de	 mí	 hacia	 nuestro	 estudio.	 Y	 entre	 risas,	 besos	 y
arrumacos	componemos	una	nueva	canción	donde	damos	un	poquito	de	nosotros.



Me	siento	a	su	lado	en	la	banqueta	del	piano	y	entrelazo	mi	mano	con	las	suyas.

—Mi	lugar	también	está	a	tu	lado.	No	lo	dudes	nunca.

—Si	lo	hago,	ya	te	encargarás	tú	de	recordármelo	y	viceversa.

Asiento	enamorada	sabiendo	que	no	habrá	día	en	que	al	despertar	no	me	proponga
volver	a	enamorarlo.	Pues	mi	error	no	fue	amar	a	mi	mejor	amigo,	mi	error	hubiera	sido
no	haberlo	amado	nunca.

FIN
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